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Introducción


Querido lector, querida lectora:

Antes de que te embarques en la tercera historia de Los pícaros temerarios, me gustaría dedicar un breve momento a presentarte de nuevo a nuestros personajes.

Aunque La brújula del lord puede leerse de forma independiente, te recomiendo encarecidamente que leas los libros de esta serie en orden, ya que hay una trama de fondo que resultará mucho más amena de ese modo.

Los siguientes personajes están presentes en cada libro:

Nuestras heroínas

Lady Cassandra Sutcliffe (Le secret du comte)

Lady Hope Newfield (Le code du vicomte)

Lady Persephone (Percy) Holloway (La clave del erudito)

Lady Faith Newfield

Lady Madeline Bainbridge

Nuestros héroes

Devon Addison, Lord Covington (Le secret du comte)

Anthony Davonport, vizconde Whitehall (Le code du vicomte)

Sr. Noah Rowley (La clave del erudito)

Eric Rowley, Lord Ferrington

Gideon Sutcliffe, Lord Ashford

¡Que disfrutes de la lectura!

Ellie


Capítulo Uno


1806 ~ Kent, Inglaterra

Eric no tenía ni idea de a dónde iba.

¿Era el dueño de esta propiedad? Sí, en cierto sentido. Era una de las pocas que su familia había obtenido a lo largo de los muchos años de la ilustre historia de los Rowley que su padre tanto se había empeñado en compartir con él. Eric, sin embargo, no necesitaba múltiples fincas y, por lo tanto, se la había regalado a su hermano y a su nueva esposa, ya que era perfecta para Noah.

No es que Eric hubiera pasado nunca gran parte de su tiempo allí. Se había criado en la propiedad vinculada de su familia, Hollingsworth. Ahora que su padre había fallecido, él era el señor del lugar, aunque su madre era quien lo dirigía. Sabía que debía asumir la responsabilidad, pero, a decir verdad, le resultaba mucho más fácil de aquella manera.

Se preguntaba ahora si aquellos jardines en los que se encontraba debían ser un laberinto, o si los setos habían crecido así con el tiempo.

No tenía ni idea de cómo volver a los festejos. Supuso que, si deambulaba lo suficiente, acabaría encontrando el camino de vuelta.

La boda de su hermano se había celebrado esa misma mañana, y Eric nunca había visto a Noah tan feliz como hoy.

A pesar de que los novios habían desaparecido por un tiempo, el pequeño grupo había continuado con las celebraciones nupciales, liderado por el propio Eric hasta que decidió irse a los jardines para fumarse su cigarrillo lejos de todos los demás, ya que a las damas no les gustaba el humo.

Y entonces, un corto paseo le había conducido a su situación actual.

—¿Cómo demonios he acabado aquí? —reflexionó, rascándose la sien y dando una vuelta sobre sí mismo. Miró hacia arriba y vio la casa alzándose a lo lejos, pareciendo burlarse de él desde arriba. Debería estar... ¿al norte? Las direcciones siempre le habían confundido. Ya había intentado varias veces dirigirse hacia la casa y en cada intento se había topado con un callejón sin salida.

De repente oyó un chasquido y un silbido justo al lado de su oreja antes de que una flecha golpeara una diana —de la que no se había percatado hasta ahora— situada delante y a su derecha con un golpe seco. Tuvo la suficiente presencia de ánimo para observar que se había clavado directamente en el centro.

—¿Tienes problemas?

Se dio la vuelta al oír la voz, tan sorprendido como complacido al encontrar a Lady Faith Embury de pie a veinte yardas de distancia sobre la hierba, observándolo con regocijo en sus ojos azules. Su rostro, de pómulos altos y mandíbula bien definida, permanecía inexpresivo; tenía los brazos cruzados sosteniendo un arco delante de ella.

—En absoluto —dijo él, levantando la barbilla—. Simplemente disfrutando del aire de la tarde.

—Puedo oler el humo desde aquí —dijo ella, arrugando la nariz. Eric se habría echado a reír si no estuviera asombrado por su presencia. Era una mujer alta, tan fuerte físicamente como en su interior, pero se comportaba con tal confianza que él nunca había sido capaz de resistirse a su atracción; una atracción que ahora le causaba cierto fastidio.

Tiró el cigarrillo casi terminado y lo apagó con el pie, dando un taconazo antes de entrelazar las manos a la espalda y caminar hacia ella.

—¿Necesitabas un descanso de tanto baile? —preguntó ella, ladeando la cabeza, con una sonrisa tan frágil como el sarcasmo que goteaba de sus palabras.

—¿Me estabas observando? —preguntó él con una sonrisa que sabía que solo serviría para molestarla, pero parecía que no podía evitar importunarla.

Ella cambió ligeramente de postura, lo suficiente para demostrar que la había irritado, y él no pudo contener el placer de haber logrado su objetivo.

—Eres bastante difícil de ignorar con esa forma de revolotear de mujer en mujer —dijo ella, levantando la nariz con altivez—. La mitad de las mujeres que hay allí dentro están casadas. ¿O es que eso no te preocupa?

Él alargó la mano y cogió el arco de ella, pasando los dedos por la fina madera mientras lo examinaba, deseando que fuera la suave piel de ella lo que estuviera tocando con tanta intimidad en su lugar.

—Estás celosa.

—¡Ciertamente no lo estoy! —dijo ella acaloradamente, cruzando los brazos sobre el pecho como si quisiera alejarlo.

—Cree eso si quieres —dijo él, inclinándose y colocándole un mechón de su cabello rubio oscuro detrás de la oreja—. Pero ambos sabemos la verdad.

—Eres imposible —dijo ella, girando la cabeza hacia un lado.

—No soy imposible. Tengo razón. Siempre la tengo en estas cosas —dijo él, alargando la mano para darle un golpecito en la nariz, a lo que ella respondió apartándosela de un manotazo.

—No me toques.

—Pensé que te gustaba cuando te tocaba.

—Me gustó una vez. Pero eso fue antes.

—¿Antes de qué? —preguntó él, queriendo saberlo de verdad. Había esperado dos años para saber qué había causado que el interés de ella por él se convirtiera de repente en tal desdén.

—Sabes muy bien a qué me refiero.

—En realidad —replicó él—, no lo sé. ¿Estás ya dispuesta a hablar de nuestro beso o necesitas otro año o dos?

Ella giró la cabeza de un lado a otro como para asegurarse de que nadie pudiera oírlos, y Eric no pudo evitar reírse por lo bajo.

—Dudo que haya alguien a una distancia desde la que se nos oiga. De todos modos, ¿qué haces aquí, sola, lanzando flechas durante una fiesta?

Sabía cuánto disfrutaba ella de la arquería y, aunque todos habían participado en ese deporte ayer, el momento actual resultaba bastante extraño para ello.

—Quería estar sola.

—No vas vestida precisamente para tirar con arco —dijo él, usando sus palabras como excusa para recorrer con la mirada el cuerpo de ella, apreciando su figura esbelta y la fuerza de sus brazos.

—Mi atuendo no es asunto tuyo. Por cierto, me sorprende que recuerdes nuestro… beso. ¿No es un acto así algo frecuente en tu vida? —preguntó ella, arqueando una ceja, pero él se dio cuenta de que estaba interesada en su respuesta y ligeramente nerviosa por este giro de la conversación, a juzgar por el tono rosado que asomaba a sus mejillas.

—No soy el libertino que crees que soy.

—¿No?

—En absoluto.

—Entonces, ¿por qué todas las mujeres que mencionan tu nombre lo hacen con una sonrisa en la cara y un brillo en los ojos? —preguntó ella, manteniendo la hostilidad.

—Debido a mi ingenio y mi encanto —dijo él, sonriendo de nuevo, ya que le encantaba tomarle el pelo.

—Ya, claro.

Ella se dio la vuelta en un remolino de faldas plateadas, recogió su carcaj y caminó hacia la diana, de la que arrancó cinco flechas, todas agrupadas cerca del centro. Al menos ahora él tenía una idea mejor de dónde se encontraba. ¿Cómo no había reconocido el campo? Realmente debía ser más observador.

—¿Estás lista para volver? —preguntó él y, a pesar de su estatura, ella todavía tenía que inclinar la cabeza hacia atrás para mirarlo; sus ojos azul cristalino se veían vibrantes bajo las pestañas.

De repente ella parpadeó y miró a su alrededor antes de volver a mirarle a la cara.

—Estás perdido —dijo ella, dándose cuenta por fin, mientras el primer indicio de una sonrisa asomaba a sus labios—. No sabes cómo volver, ¿verdad?

—¡Claro que lo sé! —dijo él indignado—. Soy el dueño de este lugar. Al menos, lo era hasta hace poco.

—Y, sin embargo, no encuentras el camino de vuelta. —Ella soltó una leve carcajada de júbilo.

—Puedo encontrarlo.

—Demuéstralo.

—¿Qué?

—Demuestra que sabes cómo volver a la casa —dijo ella, acercándose a él.

—¿Cómo sugieres que lo haga?

—Muy sencillo. Guíanos de vuelta —dijo ella, agitando el brazo hacia delante—. Estoy lista para regresar.

Se cargó el carcaj de flechas a la espalda y se deslizó el arco por el brazo.

—Llevaré eso por ti —dijo él, extendiendo las manos.

—Está bien.

—No —dijo él con una mirada firme—. No lo está. ¿Qué parecería si volviera contigo, cargada con todo y yo con las manos vacías?

Su regocijo se convirtió rápidamente en molestia una vez más. —¿Esa es tu preocupación? ¿Qué apariencia daría ante los demás?

Cielo santo, estaba hermosa cuando se encendía así. Solo deseaba que no fuera con tal enfado hacia él. Ella no siempre había sido así. Antes solía ser mucho más dulce y le permitía concesiones que no otorgaba a ningún otro. Pero todo había cambiado entre ellos ahora, y el vibrante encanto de antaño se había transformado en una ira que siempre parecía dirigida a él.

—Solo dame la bolsa —dijo él, extendiendo el brazo, y ella se la quitó de los hombros a regañadientes y se la pasó.

—Se llama carcaj.

—Lo sé.

Dirigió sus pasos hacia la casa y se detuvo, mirándola, necesitando que ella le guiara pero decidido a no decírselo.

Ella puso los ojos en blanco y sacudió la cabeza. —Por aquí —dijo, señalando el camino de la derecha.

—Conozco el camino.

—Lord Ferrington, todo el mundo sabe que no deberías andar por ahí solo. Ojalá tú también te dieras cuenta.

—No soy un niño.

—¿Ah, no?

—No —dijo él indignado—, por supuesto que no.

Sin embargo, por primera vez, las palabras de ella le inquietaron. Por muy grosera que hubiera sido con él durante los últimos dos años, nunca habían tenido la oportunidad de mantener una conversación tan larga a solas. Ella se había encargado de que así fuera.

Ahora que la habían tenido, se preguntaba si su relación debería haber permanecido como hasta entonces: distante.
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Faith odiaba lo mucho que él la desconcertaba.

Mientras caminaba a su lado, con su carcaj a la espalda de él, se sentía cada vez más molesta por lo mucho que su presencia le afectaba.

Había unos buenos pies de distancia entre ellos y, sin embargo, parecía que podía sentir el calor del cuerpo de él irradiando a través de ese corto espacio. Siempre había tenido tal magnetismo. Era algo más que el tamaño de su cuerpo. Era la forma en que se comportaba, la franqueza de su risa, su capacidad para decir lo que pensaba sin restricciones.

Era todo lo que ella quería ser.

Y todo lo que ella podría haber tenido si las cosas hubieran sido diferentes.

Pero el hombre que era —el flirteador, el encantador— era la razón misma por la que no estaban juntos. Porque ella era egoísta. No le gustaba compartir, y menos que nada a él.

Por eso intentaba distanciarse de él, porque verle con otras mujeres solo empeoraba las cosas.

—Ya sé dónde estamos —dijo él mientras giraban por el camino hacia la casa.

—Más te vale —dijo ella con sorna—. Esto te lleva directamente a la terraza.

—¿Adónde quieres que lleve tu arco y tus flechas?

—Puedo llevarlos yo desde aquí —dijo ella, extendiendo las manos, pero él sacudió la cabeza. Su cabello oscuro, demasiado largo para el estilo de la época pero, por supuesto, irritantemente encantador en él, le resbaló por la frente.

—Soy demasiado caballero para permitir que hagas eso.

—¡Oh!, ¿así que ahora eres un caballero?

—Siempre lo he sido —dijo él jovialmente, acentuando sus hoyuelos diabólicos—. Eso es lo que te da el título de conde.

Ella sacudió la cabeza ante su desfachatez y se dirigió hacia los establos. —Uno de los mozos de cuadra puede encargarse de ellos —dijo, y él la siguió.

—Como desees —dijo él—. Ahora dime, ¿por qué dejaste la fiesta?

—No soy muy dada a las fiestas —dijo ella, manteniendo la mirada al frente para que él no leyera la mentira en sus ojos. Pero la verdad era mucho peor: porque la verdad era que no había podido evitar observar cómo flirteaba con la prima de Percy, Lady Rebecca.

Aquello le había encogido el corazón, especialmente después de lo que ella había creído que fue un momento entre Eric y ella durante la ceremonia nupcial. Como su amiga más cercana, Lady Persephone Holloway, se había casado con el hermano de Eric, Noah, Faith había estado a su lado como dama de honor mientras Eric era el padrino. No había podido quitarle los ojos de encima a Eric mientras el clérigo leía las palabras que unían a la pareja casada.

Y se había odiado a sí misma por ello.

Por supuesto, para él una mirada de anhelo no significaba nada.

Era una tonta.

Pero eso ya lo sabía desde hacía tiempo.

—Recuerdo una fiesta que pareció gustarte especialmente —dijo él, arqueando las cejas.

Ella se puso rígida. —Tiene una opinión muy alta de sí mismo, Lord Ferrington —dijo secamente.

—Faith, no hace falta que seas tan formal.

—Hay muchas razones para serlo, milord.

—Faith...

—Lady Faith.

Él suspiró, siendo este el primer signo de que su alegría se desvanecía.

—Lady Faith, entonces.

Se detuvo cuando se acercaban a las caballerizas, poniéndose frente a ella. Sus labios carnosos estaban apretados en una línea mientras sus ojos color avellana se clavaban en los de ella. —¿Qué pasó, Faith? ¿Qué cambió?

Ella se le quedó mirando. Se había dicho a sí misma que nunca hablaría de esto, pero tal vez esto era lo que necesitaba; lo que ambos necesitaban para cerrar esta puerta.

—Lo vi con ella.

Él dio un respingo ante la intensidad de su tono, aunque su máscara de confesión permaneció. —¿Con quién?

—La otra mujer. Aquella noche.

—Faith, no sé a quién te refieres, no había ninguna… —Se detuvo bruscamente, abriendo mucho los ojos mientras, al parecer, su memoria se refrescaba—. Otra mujer… ¿viste eso?

—Lo vi —dijo ella, dando un paso adelante y arrebatándole el carcaj de las manos, que se habían aflojado ante la sorpresa por su revelación—. Razón por la cual nunca volverá a existir algo entre nosotros.


Capítulo Dos


—¿Por qué estás tan alicaído?

Eric levantó la vista hacia Whitehall y no pudo evitar una risa amarga ante la ironía de que Whitehall hiciera semejante pregunta.

—Por nada.

—Vamos, Eric Rowley es la alegría personificada. Solo puede haber una explicación.

Eric enarcó una ceja y esperó.

—Una mujer.

Eric suspiró y echó la cabeza hacia atrás con dramatismo. —No te equivocas, amigo mío.

Whitehall tamborileó con un dedo sobre su brazo mientras recorría con la mirada al grupo reunido en el salón, que incluía a la familia Rowley, que era más bien pequeña —solo Eric, Noah y su madre—, así como a los padres de lady Percy, a su hermano y su prometida, a su tía, su tío y sus primos, y a los amigos íntimos que se habían vuelto como de la familia.

—Déjame ver —dijo Whitehall, acariciándose la barbilla mientras seguía oteando la habitación—. ¿Quién podría ser? Espero que no sea Hope, ya que es mi esposa. La mujer de Covington está a punto de dar a luz a su hijo, lo cual sería demasiado, incluso para ti. Hoy es el día de la boda de lady Percy y se casa con tu hermano. ¿Podría ser lady Madeline? No, es una mujer demasiado impetuosa para ti. Luego están las primas de lady Percy...

—No hace falta que seas tan reservado —dijo Eric, poniendo los ojos en blanco—. Sabes perfectamente quién es. Todos lo sabéis.

—Lady Faith.

—Sí.

Whitehall le sostuvo la mirada. —No soy quién para cuestionar los afectos ajenos y, aunque mi querida cuñada me ha ido cayendo mejor desde que la conocí, Faith es bastante arisca, especialmente contigo. No acabo de entender por qué estás tan empeñado en ir tras ella.

—Ojalá lo supiera, Whitehall —dijo Eric, negando con la cabeza con tristeza—. Ojalá lo supiera.

También deseaba que ella le hubiera permitido explicarse, pero en cuanto le había arrebatado el carcaj de las manos, había entrado resuelta en los establos, negándose a darse la vuelta cuando él la llamó por su nombre. Había intentado seguirla, pero sabía que montar una escena delante de todo el servicio dentro de los establos solo empeoraría las cosas.

—No puedo decir que me guste esta faceta tuya.

—¿No? —Eric inclinó la cabeza hacia su amigo—. Pensé que tú, de entre todos, la apreciarías.

Whitehall resopló. —Bueno, parece que prefiero cuando me sirves de contrapunto. No puede haber tanta melancolía junta en una sola habitación.

—¿Ferrington melancólico? —Ambos se volvieron hacia Ashford, que acababa de unirse a ellos. Eric sentía cierta afinidad con Gideon Sutcliffe, ya que ahora era el otro único caballero de su círculo de amigos que permanecía soltero. Él también cargaba con la responsabilidad de su familia y el título. Su padre, aunque vivía, había perdido la capacidad mental para ocuparse de todo. Por desgracia, Ashford no tomó las riendas hasta que su padre hubo perdido casi la totalidad de su fortuna.

Por eso precisamente Eric había prometido emprender este viaje.

—Nunca estoy melancólico durante mucho tiempo —dijo Eric, forzando una sonrisa. Estaba tan acostumbrado a sonreír que le salía con bastante facilidad—. Una copa de brandy y volveré a ser yo mismo.

—No vas a tener suerte con eso —dijo Covington, oyendo las últimas palabras de Eric al acercarse—. Estoy casi seguro de que las damas se lo han bebido todo.

—Perdona, creo haberte oído decir que las damas se lo han bebido todo —dijo Eric, volviéndose hacia él, y Covington rió mientras daba un sorbo a su bebida.

—Así es.

—Las damas no beben brandy —dijo Eric, frunciendo el ceño, y fue Ashford quien le respondió.

—Estas sí.

Antes de que Eric tuviera oportunidad de hacer más preguntas, Ashford sacó el único tema que había acaparado su atención durante casi el último año.

Su búsqueda del tesoro.

—¿Estás listo para tu viaje, Ferrington?

—Lo estoy —respondió Eric—. Todo en casa está bajo control y he traído conmigo todo lo que voy a necesitar. Zarparé antes de que termine la semana.

—Perfecto —dijo Ashford con una pequeña sonrisa—. Gracias.

—De nada —dijo Eric, en referencia al hecho de que, de todos ellos, él hablaba español con mayor fluidez, lo que le convertía en el más adecuado para intentar resolver esta pista—. Me intriga saber qué me estará esperando.

—A mí también —dijo Ashford, negando con la cabeza mientras se recostaba—. Primero tuvimos el acertijo que Cassandra y Covington dedujeron aquí, en Castleton, que nos llevó al código que Whitehall y lady Hope tuvieron que resolver con los libros. Eso, por supuesto, nos llevó al collar que tu hermano y lady Percy localizaron en Bath. Solo desearía que el trozo de papel que encontraron en su interior nos diera más información que simplemente el nombre de una ciudad en España.

—No es mucho, pero confío en que todo saldrá bien —dijo Eric, dándole una palmada en el hombro a su amigo.

—¿Eric?

—¡Pero si es el mismísimo novio! —dijo Eric, girándose al oír la voz antes de pasar el brazo por encima de los hombros de su hermano y atraerlo hacia sí—. ¿Qué tal la vida de casado?

—De momento, muy parecida a la vida de soltero, pero seguro que eso cambiará pronto —dijo Noah, ajustándose las gafas—. Eric, ¿puedo hablar contigo?

—¿Por qué tanta seriedad? —preguntó Eric, leyendo la expresión en el rostro de su hermano—. Hoy es un día de celebración.

Noah miró al resto y suspiró, decidiendo al parecer que su única opción era compartir con todos lo que tenía en mente. Siempre estaba demasiado preocupado por el futuro. Eric deseaba que disfrutara del momento, especialmente en un día como hoy.

—He estado pensando en este viaje tuyo a España.

—Me vas a echar de menos, ¿verdad? —dijo Eric en broma, aunque en su fuero interno sabía que era la verdad. Noah y él podían ser todo lo opuestos que se pudiera imaginar, pero echaría de menos a su hermano, y sabía que el sentimiento sería recíproco.

—Sí, pero esa no es mi preocupación —dijo Noah—. No estoy seguro de que ahora sea el mejor momento para viajar a España. Sé que no estamos actualmente en conflicto con ese país, pero las aguas son algo peligrosas para un barco inglés debido a nuestras escaramuzas con los franceses. En España, si te descubren...

—Noah —le interrumpió Eric, levantando la palma de la mano—. Esa es la belleza de todo esto. No voy a ser un inglés cuando vaya allí.

—¿A qué te refieres?

—La razón misma por la que me ofrecí voluntario para esto es porque hablo español, y lo hablo bastante bien —dijo, sin preocuparse por la modestia cuando era la verdad—. Voy a fingir que soy español.

—Eso está muy bien, ¿pero y si se descubre la verdad?

—¿Qué es lo peor que podría pasar? No querrían causar un problema con sus nuevos aliados mediante una acción inapropiada contra un noble inglés —respondió Eric encogiéndose de hombros, aunque la inquietud se había asomado en su interior.

—Bueno...

—Ferrington, sabes que no tienes por qué ir —interrumpió Ashford—. Agradezco lo que te has ofrecido a hacer por mí, de veras, pero quizá tu hermano tenga razón. Descubrir la siguiente pista en esta búsqueda del tesoro no vale tu vida.

Eric les restó importancia con un gesto. —¿Mi vida? Estáis siendo todos excesivamente dramáticos. Estaré perfectamente. Lo tengo todo planeado.

Pensaba ir paso a paso y ver qué pasaba, pero no iba a decírselo, porque sabía que la mayoría preferiría que tuviera una idea clara de lo que iba a hacer una vez que llegara.

—Muy bien. Pero si algo cambia, no dudes en regresar, incluso sin el tesoro o la siguiente pista —dijo Ashford, y Eric asintió.

—Por supuesto.

—¿Y bien, brindamos por el novio? —preguntó Eric, haciendo una señal a un lacayo para que les trajera otra bebida. Cuando todos estuvieron listos, levantó su copa—. Por el amor.

—Por el amor —repitieron todos antes de brindar. La de Eric se derramó un poco, pues de repente ya no estaba centrado en lo que hacía.

No, su mirada estaba en la otra punta de la habitación, cautivada por la mujer que le devolvía la mirada. Pero no había afecto en sus ojos.

No. Era un desdén manifiesto.

Y era todo para él.
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—¿Faith?

Percy se acercó, tan hermosa como siempre, con su vestido azul pálido como el complemento perfecto para sus largos rizos cobrizos.

—Percy. Estás radiante.

—Gracias —respondió ella con una sonrisa—. Es la felicidad.

—Bueno, me alegro mucho por ti —dijo Faith, tomando las manos de Percy mientras su hermana se les unía—. Me alegro por las dos. Habéis encontrado a los hombres que os completan.

—Tú también lo harás algún día —dijo Hope con ese optimismo suyo.

Faith puso los ojos en blanco para sus adentros, pero fingió que todo estaba bien. No iba a ser una cínica precisamente hoy. Sonreiría y diría lo que esperaban de ella.

—Quizá.

Eso fue lo mejor que pudo hacer. No se veía capaz de decirles lo equivocadas que estaban, que nunca se casaría, que nunca encontraría a un hombre de su agrado.

—Sé lo que estás pensando —dijo Hope, calándola a través de su fachada—. Pero pasará. Estoy segura.

Faith se limitó a asentir.

—Por eso me he acercado —dijo Percy—. Pareces algo... alicaída.

—En absoluto —dijo Faith, negando con la cabeza—. Simplemente estaba observando la sala. Nada de qué preocuparse.

—¿Adónde has ido? —preguntó Hope.

—¿Cuándo?

—Hace un rato —dijo Cassandra mientras se unía a ellas rodeando con las manos su incipiente vientre, que evidentemente había escuchado la última parte de la conversación. Se había empeñado en asistir a la boda, a pesar de que esperaba al bebé en apenas un par de meses. Después de esto, le había prometido a su marido, lord Covington, que volverían a casa y se quedarían allí hasta bien después del nacimiento. —Has estado fuera casi una hora.

—Estaba fuera —dijo ella, sin querer entrar en detalles.

—Necesitabas tiempo a solas —dijo Hope con comprensión, siempre consciente de lo que su hermana necesitaba.

—Así es.

—Pero lord Ferrington te ha encontrado, ¿no es así? —preguntó Percy con una sonrisita.

—¿Por qué piensas eso?

—Le vi entrar en el salón poco antes que tú y tenía esa expresión en la cara... esa que es una mezcla bastante confusa de desesperación, humor y exasperación. Siempre se le queda después de una conversación contigo.

Faith se quedó boquiabierta mientras Madeline se acercaba a ellas, completando el quinteto.

—Eso no puede ser verdad... ¿o sí? —preguntó ella, y Madeline las miró a todas.

—¿De qué estamos hablando? —preguntó.

—De cómo Faith saca de quicio a lord Ferrington cuando rechaza sus atenciones.

—Ah, sí —asintió Madeline—. Vaya si lo haces. No sé por qué sigue deseándote tanto cuando le hablas como le hablas.

—Él no me desea —refunfuñó Faith, molesta—. Solo sigue fastidiándome porque soy la única mujer que no cae rendida ante sus encantos. No soy tan grosera con él... ¿o sí?

Hope le dedicó una mirada de complicidad, plenamente consciente de lo que había pasado entre Faith y lord Ferrington en el pasado, pero Faith prefirió ignorarla. Cuando apartó la vista, solo fue para encontrarse con la mirada compasiva de Percy.

—¿Qué opinamos de confiarle este viaje a San Sebastián? —preguntó Faith en su lugar.

—Parece dispuesto a la aventura, a pesar del clima político —dijo Cassandra encogiéndose de hombros—. El resto de nosotros ya hemos resuelto pistas en esta búsqueda del tesoro. Supongo que él puede hacer lo mismo.

—¿Pero qué se supone que va a hacer con una pista que es simplemente un trozo de papel con el nombre de una ciudad escrito? —preguntó Faith, extendiendo las manos—. No es mucho por donde empezar.

—Tienes razón, no lo es —dijo Cassandra despacio—. Pero como todo esto parece estar conectado con nuestra familia, quizá haya pistas en España cerca de la finca de nuestra familia, o por el collar o la llave. Todo tiene que llevar a alguna parte.

—No estoy segura de si debería ir solo.

—¿Y quién se supone que debería acompañarle? —preguntó Madeline con un brillo en los ojos; Faith puso los ojos en blanco y apartó la vista de ella.

—Uno de los hombres.

—Ninguno de los otros puede irse en este momento —dijo Hope suavemente—. Estará bien, Faith. No hay nada de qué preocuparse.

—No estoy preocupada por él —rebatió ella—. Me preocupa que detenga esta búsqueda del tesoro antes de que podamos terminarla.

—No creo que le valores lo suficiente —dijo Cassandra—. A lord Ferrington le gusta divertirse, cierto, pero se ocupa de todo un condado.

——Todo el mundo sabe que su madre lo hace todo —rebatió Faith—. Lo ha hecho desde que su padre falleció.

—Bueno, era bastante joven por aquel entonces —dijo Hope, y Faith tuvo que morderse la lengua. Hope había sido una optimista empedernida desde que eran niñas, aunque Faith se preguntaba cuánto de ello era para contrarrestar su propio realismo.

—Ya no es un jovencito. Tiene que aprender a sentar la cabeza —dijo ella, mirándole y sorprendiéndole observándola una vez más.

—Todo saldrá bien —dijo Madeline, dándole palmaditas en la mano—. No hay de qué preocuparse. Y ahora, Hope, he oído que lord Whitehall y tú por fin vais a hacer una escapada juntos.

Hope se lanzó a dar detalles sobre sus planes de viaje, planes que alejarían a Hope de ella, pero Faith no podía dejar atrás sus preocupaciones.

Mientras Hope hablaba, sin embargo, una idea empezó a formarse en la mente de Faith. Era una locura, lo sabía. Pero podría funcionar.


Capítulo Tres


La sonrisa en el rostro de Eric se hacía más amplia cuanto más tiempo permanecía en la proa del barco contemplando el agua. Se encontraba a bordo de un paquebote, uno en el que, con suerte, no llamaría demasiado la atención. Se haría pasar por un mercader que regresaba a España, de visita en San Sebastián para recoger algunos textiles. Solo había otros seis camarotes a bordo y, al embarcar, la mayoría de los demás pasajeros parecieron no mostrar interés por él.

La tripulación también era mínima, y Eric había pagado generosamente por su pequeño camarote privado. Nadie más debía descubrir que era, en realidad, un conde inglés. El capitán estaba al tanto, pero había accedido —previo pago de otra tarifa— a guardar su secreto.

Habían zarpado esa misma mañana, y Eric ya estaba disfrutando de la libertad que brindaba el océano, de la bruma del agua salada y de la lozanía de la vida que le aguardaba.

Tan diferente del aire rancio y pesado de su hogar, que olía a responsabilidad y a formalismo.

Disfrutaba de su vida. Podía hacer lo que quisiera, ir y venir según sus caprichos. Tenía fondos suficientes para gastar sin preocupaciones. No tenía que consumirse trabajando día tras día, dándolo todo simplemente para permitirse lo básico para vivir. Pero a veces —solo a veces— se preguntaba cómo habría sido nacer en una vida diferente. Una con más opciones. Como segundo hijo, tal vez.

Pero de nada servía preguntárselo, porque no cambiaba mucho las cosas, ¿verdad?

Tras su conversación con Faith en Castleton, había tenido la esperanza de volver a encontrarla, de tener la oportunidad de explicarse y contar lo que había sucedido. Pero ella, obviamente, se había asegurado de que no volvieran a pillarla a solas con él. Cada vez que la veía, estaba con su hermana o con alguna de sus amigas. Se había marchado de Castleton poco después de la boda y él finalmente se resignó al hecho de que ella nunca le perdonaría y de que, lo más probable, era que nunca volviera a tener la oportunidad de hablar con ella.

Aquello le enfurecía más que nada de lo que le hubiera pasado en mucho tiempo.

—¿Cuánto falta para que lleguemos? —preguntó en voz alta al capitán, que estaba en el puente de mando con las manos sobre el timón.

—Depende.

—¿De qué?

—Del viento, sobre todo. Eso afectará a nuestra velocidad. Y tardaremos un poco más para mantener la distancia con la costa de Francia.

—Entonces...

—Una semana o dos.

—Gracias —dijo Eric.

—¿Tiene prisa? —preguntó el capitán, con la pipa oscilando entre los dientes mientras hablaba, lo que animó a Eric a rebuscar en su propio bolsillo en busca de un purito.

—No, en realidad —dijo Eric—. Tengo todo el tiempo del mundo.

Bajó los pocos escalones y regresó a la proa, contemplando el mar. Allí todo estaba en calma. Era relajante. Amaba sus clubes y disfrutaba de todo lo que Londres y las ciudades le ofrecían, pero también hacían que apreciara estos momentos de paz intermedios. No es que fuera a admitirlo nunca ante nadie.

Eric no habría sabido decir cuánto tiempo estuvo allí, observando la costa mientras navegaban en paralelo a ella, pero cuando cayó la noche, sus tripas empezaron a rugir y se dio cuenta de que no había comido en horas y de que probablemente estarían sirviendo la cena. Bajó dejándose llevar por el suave balanceo del barco y llegó a tiempo para una comida rápida, ya que la mayoría de los demás pasajeros habían terminado, antes de abrir la puerta del pequeño y austero camarote. Se estaba vaciando los bolsillos cuando se detuvo, consciente de repente de que algo no iba bien. No estaba solo.

Se dio la vuelta lentamente, preguntándose si alguno de los tripulantes habría decidido robarlo. ¿Lo arrojarían por la borda? Había traído sus pistolas, pero no las llevaba puestas. Estúpido. De ahora en adelante lo haría... pero si lo mataban ahora, no habría un mañana.

Sin embargo, ya no tuvo tiempo de preguntarse qué podría pasar, pues su lento giro se detuvo finalmente y su mirada quedó prendida en la cama que tenía delante... y en la mujer sentada sobre ella.

Parpadeó varias veces, convencido de que debían de haberlo drogado. Porque aquello no podía ser real, ¿verdad? No había ninguna posibilidad de que lady Faith Embury estuviera sentada tan formalmente en su cama esperándolo. Eso sería un sueño. Quizá ya se había quedado dormido.

Pero entonces ella habló, y aunque su voz acechaba sus sueños en una noche cualquiera, en sus imaginaciones ella era encantadora, amable y solo tenía palabras de cariño para él. Por eso supo que aquello era la realidad, porque lo que salió de su boca fue tan huraño como de costumbre.

—Lord Ferrington. Ya era hora de que llegaras.
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La expresión de su rostro casi la convenció de que todo aquello había valido la pena.

Se lo había cuestionado todo desde el momento en que subió al barco. Durante su inquietud al desempacar en su camarote, mientras forzaba la cerradura de la puerta de él, durante las horas que había esperado a que llegara y, muy especialmente, cuando él entró en su camarote.

Se había —injustamente, lo sabía— molestado bastante con él por tardar tanto. Que ella supiera, aquel era su camarote, así que ¿por qué no había llegado antes? Había caminado inquieta de un lado a otro durante horas y ahora que por fin había entrado, un alivio inoportuno la había embargado.

Su presencia no debería hacerla sentir tan... segura. Aliviada. En casa.

Faith tuvo que reprimir el impulso de levantarse y correr a sus brazos, agradecida por verlo. Lo cual la perturbaba más de lo que estaba dispuesta a admitir.

—¿Qué demonios haces aquí? —preguntó él, más sorprendido que enfadado, con la boca abierta.

Su reacción sirvió para sofocar cualquiera de los inesperados anhelos que sentía por él.

Era tan alto y tan ancho de hombros que parecía llenar la totalidad del pequeño camarote.

—Estoy aquí para ayudar —dijo ella, irguiendo los hombros mientras se levantaba y caminaba los pocos pasos que la separaban de él—. No me pareció bien que buscaras esta pista o tesoro, o lo que sea, a solas.

—¿Así que pensaste que tú me ayudarías? —Miró alrededor de la habitación como si buscara algo—. ¿Quién te acompaña?

—Nadie. He venido sola.

—Sin acompañante en este barco.

—¿Crees que estaría aquí en tu camarote si tuviera una acompañante que me escoltara?

—Sois una joven soltera. El hecho de que estéis a solas conmigo aquí en mi camarote...

Se pasaba ahora las manos por el cabello oscuro, largo y sedoso, visiblemente desconcertado. Nunca lo había visto así, y tenía que decir que estaba disfrutando bastante de esta parte de su aparición.

—No te preocupes —dijo ella con brusquedad, frotándose las manos—. Tengo mi propio camarote. Y tengo un plan en marcha.

—Un plan... —murmuró él, con los dedos ahora en las sienes—. ¿Cómo has subido al barco sin que me diera cuenta? ¿Cuánto tiempo llevas en mi camarote? ¿Has comido algo?

A ella no le afectaron sus múltiples preguntas y, de hecho, las respondió con bastante concisión.

—Subí a bordo mientras hablabas con el capitán —dijo, sin admitir que había esperado a que él no mirara para que no pudiera impedirle embarcar—. Me aseguré de que nadie me viera. Fue a primera hora de esta mañana, poco después de que hubieras guardado tus pertenencias en tu camarote. Aún no he comido, pero dije que lo haría en privado.

—Entonces, ¿cuál es tu plan? ¿Simplemente vas a navegar conmigo hasta España y esperar que tus padres no noten que no estás residiendo actualmente en su casa?

—Lo cierto es que la sincronización ha sido casi perfecta —dijo ella, satisfecha de sí misma y esperando que él también tomara nota de su ingenio—. Hope y lord Whitehall se marchaban casi al mismo tiempo para su viaje a las Tierras Altas. Les dije a mis padres que me iba con ellos.

—¿No les pareció extraño que quisieras acompañar a una pareja de recién casados?

—Les dije que, puesto que no tengo planes de casarme, esta sería probablemente mi única oportunidad para realizar un viaje así. Les dije que planeaba dejarles tiempo a solas a Hope y a lord Whitehall, pero que sería su compañera de viaje. Mis padres se mostraron muy de acuerdo. Creo que esperaban que pudiera encontrarme un marido por el camino. Parece que están lo bastante desesperados por deshacerse de mí como para que no les importe si me pierdo por un escocés de las montañas.

Intentó sonreír, aunque el pensamiento le dolía. Parecía que sus padres estaban demasiado ansiosos por entregarla, ignorando el hecho de que ella tenía un plan para su vida que no incluía a un marido.

—¿Se lo has dicho a Hope? —preguntó él, sentándose en la silla ante el escritorio, pareciendo ahora más interesado que escandalizado, aceptando por fin que aquello estaba ocurriendo.

—Le escribiré y se lo contaré en breve. Sin embargo, ella no tiene motivos para no ayudarme en esto, ya que hizo casi lo mismo no hace mucho. Hice que el carruaje me llevara al puerto, donde mis padres pensaban que me reuniría con ella y Whitehall. En su lugar, utilicé el dinero que mi padre me proporcionó para comprar un pasaje en este barco hasta Bilbao, el puerto más cercano a San Sebastián.

—Ya veo —dijo él, y el único sonido en la habitación ahora era el golpeteo de su bota contra el suelo—. ¿Tienes cerradura en tu puerta?

—Supongo que sí —dijo ella, desconcertada por la pregunta—. ¿Por qué lo preguntáis?

Él la miró con incredulidad.

—Lady Faith, sois muchas cosas, pero estúpida no.

—No creo que ninguno de los otros pasajeros, y muy especialmente de la tripulación, se arriesgara a las repercusiones de propasarse con una dama.

Él ya estaba negando con la cabeza, y ella no pudo evitar notar cómo se habían invertido sus papeles. Normalmente, él era quien pensaba lo mejor de la gente, pero parecía que en esto, él había visto lo peor.

—Cuando los hombres están en el mar sin oportunidad de compañía femenina, a menudo se desesperan, sobre todo cuando están bebidos. Tendremos que inventar una historia sobre quién eres para mí. Al menos parece que has traído algo de ropa española.

—La he traído y también he pensado en mi papel —dijo ella rápidamente—. Me presentaré como vuestra hermana viuda.

Él resopló.

—Eso no funcionará jamás.

—¿Por qué no? —preguntó ella. Seguramente era lo bastante buena como para ser considerada un familiar.

—Simplemente no funcionará —dijo él con rigidez, apartando la mirada de ella.

—¿Tu prima, entonces?

—No.

—Debes darme una razón de por qué no crees que eso sea suficiente.

—Porque... —se rascó la barbilla—. Porque no puedo evitar la forma en que os miro, y los marineros probablemente se darían cuenta.

—¿La forma en que me miráis?

—Sí —dijo él, lanzando una mano al aire, como si no le agradara tener que deciros aquello—. Como... a una mujer. Una mujer a la que... aprecio.

—Ah —dijo ella, sorprendida por sus palabras. Siempre la había perseguido de forma burlona, pero ella pensaba que era más bien porque era la única mujer que ya no cedía fácilmente a sus encantos. No porque tuviera ningún aprecio especial por ella.

—¿Estáis seguro de que os referís a mí? —preguntó burlonamente—. La mayoría de los hombres están demasiado cautivados por Hope para ver más allá de ella y fijarse en mí.

—Sí —dijo él, clavando toda su mirada en ella ahora—. Me refiero muy ciertamente a vos, Faith.

Ella entreabrió los labios al sentir que se quedaba sin aliento, atrapada en la intensidad de sus ojos, los iris color avellana bordeados por un negro tan espeso.

—Y-yo no tenía idea de que pensarais tal cosa. —No después de lo último, al menos. Él le había dejado claro que ella no era nada especial para él.

—Estoy seguro de haberlo dejado sobradamente claro —dijo él—. No soy un hombre que oculte sus emociones. Os demostré aquella noche lo mucho que significabais para mí.

—No soy la única mujer a la que besas —se burló ella.

—¿Acaso no te lo demostré después, cuando te dediqué tanta atención?

—Siempre asumí que estabas jugando conmigo. Al fin y al cabo, eres un hombre de muchas bromas.

—Puede que sea cierto —reconoció—. Pero cuando se trata de vos, Faith, nunca bromeo.

Hicieron una pausa, con el aire tenso entre ellos, antes de que él hiciera las preguntas que ella deseaba que no hubiera hecho.

—¿Por qué habéis venido? ¿Por qué arriesgarlo todo?

Faith intentó ocultar la culpa en su rostro, pero supo el momento exacto en que él se dio cuenta del motivo.

—No confiáis en mí —dijo él, con los ojos muy abiertos y la boca abierta—. No creéis que pueda hacer esto.

—No es eso —dijo ella apresuradamente—. Es solo que creo que a cualquiera le vendría bien ayuda con esta tarea y...

—No soy tan incompetente como creéis, Faith —dijo él, apretando la mandíbula, mostrando un raro momento de desagrado que le provocó una punzada en el vientre.

—Nunca he dicho eso. Yo...

—Debería ir a buscar al capitán. Tengo que preguntar por los otros pasajeros —dijo él, girando sobre sus talones y, antes de que pudiera decir una palabra más, se marchó, dando un portazo al salir.


Capítulo Cuatro


No había muchas cosas que pillaran a Eric desprevenido, pero Faith le había hecho perder cualquier equilibrio que hubiera encontrado en este barco. Se alegraba de verla, sí, más de lo que debería, pero si no la conociera bien, se preguntaría si aquella mujer era, de hecho, la Faith que él conocía. Aquella mujer práctica parecía haber desaparecido, dejando en su lugar a una mujer temeraria que corría riesgos cuyas consecuencias podrían cambiar para siempre las vidas de ambos. Si había alguna mujer con la que tuviera que quedar comprometido, se alegraba de que fuera Faith, pero habría preferido que cualquier promesa que se hicieran fuera por elección de ella y no de esta manera.

Habría pensado que le gustaría ver ese lado de ella; al fin y al cabo, así era como él vivía su vida normalmente. De forma impulsiva. Temeraria. En total oposición a la rectitud ordenada de ella. Por eso le sorprendía lo desconcertado que se sentía por su aparición en este barco.

Y luego estaba el hecho de que la única razón por la que ella estaba allí era porque no confiaba en él. Le dio una patada a un montón de cuerdas al pasar por su lado, pero pesaban tanto que lo único que consiguió fue hacerse daño en el dedo del pie y ganarse una mirada fulminante de uno de los miembros de la tripulación.

También le molestaba que se estuviera exponiendo a semejante riesgo. Una cosa era que él viajara a España y se disfrazara de lugareño. ¿Cómo iba a hacerlo ella? La ropa era una cosa, pero dudaba que ella supiera ni una sola palabra de español.

Suspiró, encendiendo un purito mientras se detenía a mirar a su alrededor, encontrando solo a unos pocos tripulantes cerca mientras el sol empezaba a ponerse, proyectando un hermoso resplandor anaranjado sobre el horizonte, que le calentaba el rostro y le tranquilizaba un poco.

—Pensé que ibas a comer algo —dijo el capitán, sobresaltándolo, pero por supuesto que estaba allí presente, guiándolos a lo largo de la costa inglesa.

—Voy —respondió Eric—. He vuelto para ver la puesta de sol.

—He visto muchas en mi vida —dijo el capitán lentamente, con un tono de nostalgia en la voz—. Nunca cansan.

—Supongo que no —asintió Eric—. Dígame, ¿cuántos camarotes dijo que había a bordo de este barco?

—Seis para pasajeros —respondió el capitán.

—Bien —dijo Eric con un asentimiento.

—¿No es el suyo lo bastante bueno? —preguntó el capitán, obviamente preparado para defender su nave.

—Todo está bien —dijo Eric apresuradamente, sin querer iniciar una disputa con el hombre en el que confiaba en ese momento para que lo transportara a salvo a España con un secreto—. Perfectamente bien. Estupendo. Perfectamente estupendo, quiero decir.

—Puedo enviar a un miembro de la tripulación para que...

—No, no —dijo Eric, haciéndole un gesto con la mano—. No, no, no.

El capitán levantó una ceja, y Eric esperó que creyera que su comportamiento errático no era más que el de un aristócrata excéntrico que no estaba acostumbrado a un entorno tan austero.

—¿Quiénes son los otros pasajeros a bordo? —preguntó.

—Bueno, hay una mujer... —empezó el capitán con una mirada de complicidad hacia Eric, pero este acalló rápidamente sus sospechas levantando una mano en el aire.

—Sí —dijo Eric—. Viaja conmigo.

—Vaya con ella —dijo el capitán, obviamente interesado, pero Eric no dio más explicaciones.

—Sí —dijo él, aclarándose la garganta, sintiéndose culpable por mentir al capitán—. ¿Hay algún otro pasajero que pueda ser una... amenaza para ella?

—No debería —dijo el capitán encogiéndose de hombros—. Una familia, un par de mujeres, y el resto son hombres, pero parecen de buena calaña.

—¿Y la tripulación?

El capitán se erizó. —Los elegí yo mismo. Son hombres excelentes.

—Mis disculpas. No pretendo insultarlos. Buenas noches, capitán —dijo Eric finalmente, incapaz de pensar en nada más que decir que pudiera mejorar la situación o proporcionarle más información.

—Buenas noches, milord.

Eric se detuvo ante la puerta de su camarote, respiró hondo para cobrar fuerzas y luego cruzó el umbral, de vuelta al cielo o al infierno. Aún no tenía claro cómo llamarlo.
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—He estado pensando... —empezó Faith cuando Eric entró en la habitación, solo que habló al mismo tiempo que él—. ¿Perdón?

—Tienes que bajar de este barco.

—¿Por qué? —preguntó ella, ofendida. Ella que pensaba que él disfrutaba de su compañía.

—Porque hay muchos hombres en este barco y estás sola. Sin carabina. No es seguro.

—Creo que puedo juzgar eso yo misma, pero agradezco tu preocupación —dijo ella, con las aletas de la nariz vibrando, y él levantó las manos exasperado.

—¡No entiendes la desesperación de algunos hombres, Faith! Y aparte de eso, estoy tratando de pasar desapercibido. ¿Cómo voy a hacerlo si me acompañas por el barco?

—No soy una mujer en la que se fijen muchos hombres. No es como si Hope estuviera aquí.

—Yo me fijo en ti. Ellos también lo harán.

—¿Qué tienes en mente? —preguntó ella con desgana, ignorándolo.

—Estamos viajando por la costa inglesa —dijo Eric—. Cuando lleguemos a Plymouth, puedes desembarcar.

—¿Y adónde iría? —preguntó ella con incredulidad—. ¡Mi hogar está al otro lado del país!

—No lo sé —dijo él encogiéndose de hombros—. Encontraste el camino hasta aquí. Deberías ser capaz de seguir ese camino de vuelta a casa.

—No puedes hablar en serio. Estaría sola —dijo ella, horrorizada.

—Aquí estás sola —rebatió él.

—No, no lo estoy —dijo ella—. Estoy contigo.

Las palabras salieron de su boca antes de que supiera lo que estaba diciendo, y cerró la boca de golpe al darse cuenta de lo que había soltado.

Él tardó un momento en asimilarlas, y entonces sus ojos se iluminaron, abriéndose de par en par mientras la miraba.

—¿Te hago sentir segura? —preguntó, con alegría en los ojos.

—Nunca he dicho segura —replicó ella, cruzándose de brazos y mirando alrededor de la habitación, acercándose al estante para mirar los libros que lo bordeaban. Al fijarse bien, se dio cuenta de que no eran libros. Eran mapas.

—Dijiste que no estabas sola porque estabas conmigo.

—Sí —volvió a mirarlo—. Lo cual es cierto. Estoy aquí, de pie en esta habitación contigo. Cuando vuelva a mi camarote, tú seguirás a bordo del barco.

Él asintió, aunque no parecía estar dispuesto a renunciar a su interpretación de sus palabras, a pesar de que ella solo lo había dicho en sentido literal.

—No hace falta decir que quieres estar conmigo, ya que estás aquí —dijo él, y ella solo pudo poner los ojos en blanco—. Pero eso no puede ser.

Aquello hizo que ella levantara la cabeza para mirarlo. Por lo que sabía, desde que ella se había mostrado fría con él, él no había dejado de perseguirla. ¿Qué había cambiado? ¿Había pensado que la había atrapado, que había ganado?

No es que esto fuera un juego.

—Dígame, Lord Ferrington, por qué razón se siente así.

—Porque este no es un lugar seguro para ti. Los barcos se hunden, Faith. Todo el tiempo. Especialmente durante la guerra.

—Inglaterra no está en guerra.

Él resopló. —Solo estamos entre guerras. Eso es la época de paz.

—Qué pesimista eres, Lord Ferrington —no pudo evitar señalar ella. Parecía que el hombre que pensaba en arcoíris y sol tenía, después de todo, un lado oscuro.

—Mi padre fue oficial del ejército —dijo él—. Conozco la guerra demasiado bien.

—¿Lucharías tú alguna vez?

—No si puedo evitarlo —dijo él.

—Qué honesto por tu parte.

Él se encogió de hombros. —Así son las cosas, Faith. Te guste o no. Matar a otros hombres no está en mi naturaleza.

—Bueno —dijo ella, alisándose las faldas con las manos—, ahora que sabes que estoy aquí y que estoy a tu disposición para ayudarte una vez que lleguemos a España, regresaré a mi camarote. He pedido que me traigan la cena y me ha entrado bastante hambre.

—Faith, sigo pensando que deberías quedarte en Inglaterra. Me hago pasar por español. Como inglesa, ¿cómo vas a...?

—Que pase usted una buena noche, amigo mío. Hasta mañana —dijo ella, dándole las buenas noches y prometiendo verle al día siguiente mientras se dirigía a la puerta. Tenía un deseo ferviente de darse la vuelta para ver su reacción, pero no podía, porque de hacerlo, él solo vería la sonrisa en su rostro.
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Eric había sonreído para sus adentros al oír la puerta del camarote de Faith cerrarse con firmeza a los pocos segundos de su salida. Así que estaba justo al lado. Bien. Al menos podría vigilarla, aunque nunca le diría eso, pues sabía exactamente lo que ella diría ante su creencia de que debía cuidarla.

Podía cuidarse sola. Casi podía oírla diciéndolo.

Incluso podía oírla diciéndolo en español.

Resopló. Sabía que ella se sentía orgullosa de sí misma por haberle sorprendido así. Sin embargo, tenía sentido. Era una mujer inteligente de familia acomodada que habría tenido las mejores institutrices. Probablemente sabía muchos idiomas.

Ahora solo tenía que idear cómo se explicarían los dos una vez que llegaran a San Sebastián.

Unas horas más tarde, estaba tumbado en su cama dura y estrecha, intentando conciliar el sueño, aunque resultaba bastante inútil.

Y no era culpa de la cama. Ni del barco. Era ella, y el hecho de que estuviera durmiendo al otro lado de la delgada pared del barco.

Oyó un golpe y se preguntó si ella también tendría problemas para dormir. Aunque era tan estoica que costaba creer que algo llegara a molestarla.

De pronto resonó un crujido lento. ¿Era su puerta abriéndose? Pero ¿adónde podría ir? Esperaba que no se le ocurriera dar un paseo de medianoche a solas por un barco. Una cosa es ser una mujer fuerte que puede valerse por sí misma y otra ser simplemente una necia.

Oyó el ruido de una bota en el suelo, y luego otra. Pasos lentos y cuidadosos. Pero espera... eso no tenía sentido. Si ella hubiera salido de la habitación, los pasos deberían estar en la zona común más allá del cuarto y no procediendo del otro lado del delgado tabique.

Se incorporó. ¿Estaba caminando ella misma o había alguien más en su habitación?

¿Debería ir a comprobarlo o estaba siendo un presuntuoso?

Entonces todo sucedió muy rápido —un grito, un gruñido, un golpe sordo— y Eric ya estaba fuera de la cama y en el pasillo antes siquiera de haber decidido qué iba a hacer.

Empujó la puerta sin cerrar del camarote, que era aún más pequeño que el suyo, sin apenas espacio ni para rodear el armario y la camita. Dos figuras estaban en la propia cama, enzarzadas en un abrazo violento. Faith estaba haciendo un trabajo admirable al defenderse, agitando las extremidades sin guardarse nada, pateando, arañando, golpeando..., pero su atacante era mucho más grande que ella, y una mezcla de pánico y furia surgió en Eric como un géiser a presión.

—¡Quítale las manos de encima! —gritó, sin importarle que otros pudieran oírle; de hecho, esperaba que lo hicieran.

Su grito fue suficiente para sorprender al hombre, que obviamente no le había oído venir, y se incorporó, dándole a Faith la oportunidad de escapar. Pero Faith, siendo Faith, en lugar de saltar de la cama y huir de su agarre, echó la mano hacia atrás y lanzó el puño hacia delante, impactando en la nariz de su atacante. Hubo un crujido satisfactorio cuando la cabeza de este se echó hacia atrás. Por su alarido, Eric se preguntó si le habría roto la nariz.

Él estiró el brazo, arrancó al hombre de encima de ella y lo arrojó al suelo a su lado. Eric era fuerte, pero se sorprendió a sí mismo de la oleada de poder que había brotado al ver a Faith tan amenazada.

Ella saltó de la cama, tropezando ligeramente al tocar el suelo antes de caer hacia delante, en brazos de Eric. A él le gustaría pensar que buscaba refugio en él, pero era muy consciente de que lo más probable era que sencillamente no hubiera otro sitio donde caer en aquel espacio tan reducido.

Eric se debatía entre perseguir al hombre o seguir sujetando a Faith. Le puso las manos en los hombros, preparándose para apartarla y así poder ir tras el bastardo que se había atrevido a ir a por ella, cuando de repente ella estiró el brazo y le agarró la parte superior del brazo derecho con la mano izquierda.

—¿Eric?

Su voz era más suave ahora; él habría dicho que más débil, pero la conocía mejor.

—Ya estás a salvo —dijo él, haciendo lo posible por tranquilizarla—. Estoy aquí. Te tengo.

—Creo que me he roto la mano.

Él bajó la mano, rápidamente al principio, hacia la otra mano agitada de ella, pero se suavizó al verla estremecerse. Recogió la mano de ella entre las suyas; su piel desnuda casi le quemaba, pero su reacción era insignificante comparada con el dolor que ella pudiera estar sintiendo.

Mientras inspeccionaba su mano, hubo un movimiento detrás de él y se dio la vuelta cuando el hombre empezó a levantarse. Eric se acercó a él de dos zancadas, levantándolo y retorciéndole el brazo a la espalda.

—Cobarde de… —

—¿Qué está pasando aquí?

Se volvieron hacia la puerta, que ahora ocupaban un par de tripulantes y el capitán.

—Esta señora ha sido atacada —casi gruñó Eric—. Por este hombre.

Empujó al hombre hacia ellos, y el capitán levantó su antorcha, proyectando luz sobre el rostro del atacante.

—¿Quién es usted? —preguntó Eric.

—Otro pasajero —dijo el capitán una vez que lo vio mejor—. El señor Smith, ¿no es así?

—No estaba haciendo nada —gruñó el hombre—. Solo un error. Pensé que este era mi camarote.

Faith empezó a protestar detrás de ellos, pero su molestia era tan débil que Eric supo que sentía dolor.

—¿Podrían traerme un cubo de agua de mar? ¿O algo frío? —pidió Eric, y un tripulante asintió.

—¿Se encuentra bien, señorita? —preguntó el otro tripulante.

—Sí —dijo ella, con una pequeña sonrisa que Eric supuso que pretendía ser tranquilizadora, pero que en cambio parecía bastante dolorida—. Gracias.

—Dígame, señor —dijo el capitán, mirando fijamente a Eric—, ¿qué hace usted aquí?

—Oí el ruido y el grito y vine a ver qué pasaba.

El capitán asintió antes de mirar con sospecha primero a Eric y luego a Faith. —¿La dejas ahora?

—No —dijo él, negando con la cabeza—. No puede estar sola. No después de esto. Y necesita a alguien que se ocupe de su mano.

—Mis disculpas, pero no puedo dejar a otro hombre a solas aquí con ella aunque sean conocidos. ¿No trajo carabina, señorita? —dijo el capitán—. Debería saber que estas cosas pasan si no lo hace.

Faith se erizó al lado de Eric, y este puso una mano sobre la de ella. No tenía ningún deseo de llamar más la atención hacia ninguno de los dos, ni de que el capitán le interrogara a él o a Faith.

—No necesita compañía, pues conmigo está a salvo —dijo él, apretando la mandíbula—. Porque es mi esposa.


Capítulo Cinco


—¿Es eso cierto? —El capitán miró a Faith con duda en su mirada—. ¿Es usted su esposa?

Faith miró a Eric, que la observaba con urgencia en los ojos.

—S-sí —dijo ella, asintiendo, tratando todavía de asimilar todo lo que acababa de sucederle mientras lidiaba con el dolor que irradiaba de su mano—. Soy su esposa.

—¿Por qué se encuentra sola en este camarote, entonces? —preguntó él, enarcando una poblada ceja blanca.

—¿Por qué no dejamos esa historia para mañana? —dijo Eric, dando un paso al frente y, por una vez, Faith se alegró de su capacidad para enfrentarse a cualquier persona y situación con relativa facilidad.

—Muy bien —dijo el capitán, aparentemente lo bastante cansado como para no darle ya demasiada importancia al asunto—. Espero que ahora comprendan que hay peligros en todos los barcos. Y que no son mis hombres los que deben preocuparles.

—Lo comprendemos —dijo Eric con un asentimiento—. Nos preguntamos qué será del señor Smith.

—Bueno —dijo el capitán encogiéndose de hombros—. Pagó por un camarote como todos los demás. En realidad, no le ha pasado nada a su... esposa, ¿verdad? Fue el señor Smith quien salió herido del encuentro. Así que supongo que fue como él dijo: se confundió de camarote.

Faith dio un paso adelante, dispuesta a decirle al capitán exactamente lo que pensaba de su insinuación de que prácticamente había invitado al hombre a atacarla, pero Eric puso una mano sobre la suya sana, apretándola con fuerza.

—Muy bien —dijo él, aunque tenía la mandíbula tensa, como si tampoco apreciara la reacción del capitán. Asintió al tripulante que regresaba y que les había traído un cubo de agua—. Buenas noches, capitán.

El capitán hizo salir a sus hombres y al señor Smith; este último miró hacia atrás con una sonrisa lúbrica que hizo que a Faith se le erizara la piel y se le encendiera la sangre.

Cuando la puerta se cerró tras ellos, ella se volvió hacia Eric, incapaz de contenerse por más tiempo.

—¿A qué ha venido eso? —siseó—. ¡No solo has dejado que ese hombre se salga con la suya después de atacarme, sino que el capitán me ha insultado sin ninguna consecuencia y, para colmo, me has nombrado como tu esposa!

Él la condujo hasta la cama, subiendo el cubo a la mesita que tenían al lado. Ella dejó que él guiara su mano al interior, cerrando los ojos ante el alivio que le proporcionaba el agua helada, que superaba el escozor del agua salada al rozar los pequeños cortes de sus nudillos.

—Soy consciente de que la situación no es la ideal —dijo él, caminando de un lado a otro, aunque el tamaño de la habitación solo le permitía dar dos o tres pasos en cualquier dirección, lo que significaba que Faith se estaba mareando solo de mirarlo—. Pero todo el propósito de este viaje es realizarlo de forma subrepticia. San Sebastián no es una ciudad grande. Si llegamos con cualquier escándalo o duda asociada a nuestros nombres, los lugareños desconfiarán, que es exactamente lo contrario de lo que queremos. No podemos permitir que sepan quiénes somos en realidad.

—Ni siquiera nosotros sabemos quiénes se supone que somos a estas alturas —dijo ella con un suspiro, y él asintió.

—Tienes razón. Bueno, ahora he dicho que estamos casados...

—Sin consultarme.

—¿Qué se suponía que debía hacer, Faith? —dijo él—. Odio decir esto, pero el capitán tiene razón. El resto de los pasajeros eran conscientes de que te alojabas sola y sin acompañante. Era solo cuestión de tiempo que ocurriera algo. Lo cual es lamentable, pero es así. Y, resulta que una pareja casada atraerá mucha menos atención que una mujer soltera.

Ella resopló, mirando hacia otro lado. Odiaba que tuviera razón. Odiaba que las cosas fueran así.

—Al menos ahora tengo un motivo para vigilarte, para asegurarme de que estás a salvo —continuó él.

—¿Y cómo piensas hacer eso exactamente? —preguntó ella.

—Vendrás a quedarte en mi camarote.

Ella se quedó boquiabierta.

—De ninguna manera.

—No hay otra opción —dijo él, cruzándose de brazos sobre el pecho; su fino camisón blanco no ocultaba en absoluto la vigorosa fuerza de sus brazos y hombros—. Además, mi camarote es más grande que el tuyo.

—El tamaño de los camarotes no es el motivo de mi objeción —dijo ella con ironía.

Él la ignoró y se dirigió al armario.

—¿Qué estás haciendo? —preguntó ella indignada.

—Hacer tu equipaje —dijo él, encontrando su maleta en el fondo y empezando a meter sus vestidos sin ningún miramiento.

—¿Es que no has hecho una maleta en tu vida? —preguntó ella casi con incredulidad.

—En realidad, no —dijo él sin ningún pudor—. Normalmente tengo un ayuda de cámara para eso.

—Lo haré yo misma —dijo ella, pero él negó con la cabeza.

—Con esa mano, no —dijo él—. No esta noche.

—Mañana, entonces.

—No. Vendrás a mi habitación esta noche.

—Desde luego que no lo haré.

Cuanto más la ignoraba él, más se enfadaba ella. Sabía, en lo más profundo de esa parte de sí misma que no quería admitir la verdad ni siquiera ante sí misma, que estaba molesta sobre todo por la situación en la que se había metido y que había provocado todo aquello, y por la falta de control que tenía sobre lo que vendría después.

Pero era mucho más fácil estar enfadada con él, aunque pareciera que no tenía más remedio que hacer lo que él decía.

Se quedó allí sentada, echando humo en silencio mientras su mano se congelaba hasta alcanzar un bendito entumecimiento, mientras él preparaba todo, incluyendo el manejo de su ropa interior, aunque no parecía perturbado en lo más mínimo. Probablemente ya habría visto muchas de esas antes. Finalmente, él miró a su alrededor, satisfecho de sí mismo.

—Bueno, eso es todo —dijo—. Llevaré esto y volveré a por ti.

—Puedo ir caminando sola —dijo ella—. Al menos pásame mi bata para no ir por el barco en camisón.

Él asintió, aparentemente impasible ante el hecho de que hubieran permanecido juntos en semejante deshabillé. Aunque probablemente su camisón cubría mucho más de lo que él estaba acostumbrado a ver vestir a las mujeres en sus aposentos en plena noche.

Él la ayudó a ponerse la bata, teniendo especial cuidado con su mano herida. Levantó la maleta con una mano e hizo amago de coger el cubo con la otra, pero ella le hizo un gesto de rechazo.

—Puedo llevarlo yo misma —dijo.

—Muy bien —dijo él, mientras iniciaban el lento pero corto camino hacia su camarote—. ¿De verdad crees que está rota?

—No —dijo ella con un suspiro por su reacción exagerada, pero ciertamente había sido doloroso—. Ahora que han pasado unos minutos, diría que probablemente solo sea un golpe. Lo cual es bueno. Odiaría no poder usarla.

—¿Cómo podrías disparar ese arco tuyo si no?

Ella sabía que estaba bromeando, pero su afirmación era más cierta de lo que él imaginaba. Otros veían el tiro con arco como un pasatiempo, pero para ella, le permitía liberar gran parte de la emoción que guardaba en su interior.

Se detuvo en el umbral de su camarote. Tenía razón en que era más grande que el de ella, pero no por mucho.

—¿Cómo vamos a vivir los dos aquí juntos? —preguntó ella, boquiabierta—. No hay más que una cama pequeña y no hay espacio privado para que yo me cambie de ropa o... o... —no se atrevió a decir el resto.

—No tengo inconveniente en darme la vuelta o salir cuando sea necesario —dijo él—. En cuanto a dormir, tú puedes quedarte con la cama. Yo cogeré las mantas de tu camarote y dormiré en el suelo.

—No puedes hablar en serio.

—Muy bien —dijo con un encogimiento de hombros despreocupado—. Si prefieres quedarte tú con el suelo, para mí sería preferible.

—No voy a dormir en el suelo.

—¿Compartimos la cama, entonces? —preguntó él, con una comisura de los labios hacia arriba y los ojos chispeantes.

A Faith le habría gustado decirle exactamente lo que pensaba de esa sugerencia, pero no pudo evitar la breve carcajada que se le escapó.

—Vaya, parece que respondes al humor —dijo él.

Ella se sentó en la cama, sujetándose la mano.

—No soy una bruja consumada.

—Nunca he dicho que lo seas.

Ella bajó la cabeza, incapaz de mirarlo a los ojos. —Sé que es lo que todo el mundo piensa de mí. Que soy la reina de hielo. Carente de emociones. Insensible. Desamorada. Imposible de amar.

—Nadie piensa eso, Faith —dijo él, sentándose a su lado, sacando la mano herida del cubo antes de poner este en el suelo y levantar el brazo de ella por la muñeca, examinando más de cerca su lesión.

—Tengo que preguntarte algo —dijo ella, con el corazón latiéndole un poco más fuerte, aunque no estaba del todo segura de si era por el contacto o por la conversación.

—¿Sí?

—Siempre dices que me deseas, que me anhelas.

—Sí, así es —dijo él, sin disculparse.

—¿Lo dices en serio? ¿O es algún tipo de broma?

Ella le miró fijamente a los ojos entonces, necesitando que comprendiera lo seria que era su pregunta, dispuesta a determinar si su respuesta era sincera o no.

—¿Por qué me preguntas eso?

—Porque no alcanzo a ver por qué lo harías, a menos que todo sea una especie de juego para ti. ¿O es simplemente porque soy la única mujer que te dice que no?

Él se inclinó hacia ella, levantando una mano y acunando su rostro con ella. Faith se odió a sí misma por apretar la mejilla contra su mano.

—No es una broma, Faith. Lo digo en serio.

—¿Pero por qué?

Él se encogió de hombros. —Qué sé yo. Sería más fácil si no fuera así.

—Aunque no hay muchas mujeres por las que no te interesarías, ¿verdad?

Él retiró la mano. —¿Es eso lo que piensas de mí?

—Es la verdad, ¿no?

Él desvió la mirada y un dolor inoportuno brotó en el pecho de Faith. ¿Por qué necesitaba tan desesperadamente que él la deseara —y solo a ella—? Había intentado evitar a aquel hombre durante los últimos años, había hecho todo lo posible para que perdiera el interés por ella. Pero cuanto más lo hacía, más insistía él. El placer de la caza, supuso.

—Vete a dormir, Faith —fue todo lo que dijo, y ella se preguntó si le habría herido los sentimientos.

—Pero...

Él se volvió hacia ella, con el rostro en sombras. —Necesitas descansar. Tu mano parece que estará bien en cuanto sanen los cortes y los moratones. Pero, ¿te encuentras bien por lo demás tras el ataque? Él no… ¿No te hizo daño de ninguna otra forma?

—No me lo hizo —dijo ella suavemente—. Llegaste a tiempo. —Hizo una pausa—. Gracias por eso. Por venir. Si no lo hubieras hecho... —se le entrecortó la voz, y la respuesta de él fue como una caricia cálida.

—No pienses en ello, Faith. Yo estaba allí. Eso es lo único que importa.

Mientras él preparaba su lecho en el suelo, ella se recostó sobre sus mantas, rodeada por su aroma almizclado proveniente de donde él había estado durmiendo poco antes.

Eric Rowley le estaba mostrando una faceta diferente. Una faceta que le interesaba. Y eso no le gustaba.

Ni lo más mínimo.


Capítulo Seis


—Ayyy —no pudo evitar gemir Eric al despertarse aquella mañana en las duras tablas del suelo. Se incorporó a pesar de las protestas de sus músculos.

Miró hacia la cama para ver si había molestado a Faith, pero ella seguía durmiendo profundamente. Su cabeza estaba vuelta hacia el otro lado de la habitación, y algunos mechones de su pelo rubio oscuro se habían soltado de la trenza, cayendo sobre su almohada.

Parecía tan tranquila en su sueño, que Eric no pudo evitar reclinarse sobre sus talones y observarla durante unos minutos, disfrutando de esta imagen.

Su opinión sobre él la noche anterior le había dolido un poco, sobre todo porque contenía más verdad de la que le habría gustado admitir. A él sí le gustaba divertirse, y nunca había visto ningún daño en disfrutar de un poco de alcohol y de varias féminas. Dos años atrás, había estado dispuesto a entregarse a Faith y solo a ella, pero ella había dejado bien claro que no estaba interesada, así que había seguido adelante lo mejor que pudo.

En cierto modo, ella tenía razón. Parte de la razón por la que había seguido cortejándola era precisamente porque ella rechazaba todos sus esfuerzos. Pero no porque disfrutara de la persecución. Era porque nunca había comprendido por qué lo había rechazado tan radicalmente después de mostrarse interesada al principio, y eso le había carcomido. Cuando empezó a conocerlo —al verdadero él—, ¿acaso no le había gustado lo que vio? ¿O se debía de verdad a ese beso que presuntamente había visto?

¿Dejaría de coquetear con otras mujeres si estuviera con ella? Quizás. Pero quizás ya era demasiado tarde para eso.

De momento, debía centrarse en sacarlos a ambos vivos y con la reputación intacta de este viaje. Después ya se preocuparía de lo que vendría a continuación.

Faith empezó a murmurar, y él se inclinó, apoyando su peso en la cama a su lado.

—¿Faith?

—¿Eric? —dijo ella, abriendo los ojos con pereza—. ¿Qué estás... ¡oh!

Se incorporó mientras miraba alrededor de la pequeña habitación.

—¿Se te había olvidado dónde estabas?

—Sí —dijo, alzando la vista, y él tuvo que admitir que le gustaba verla así, toda desaliñada y lejos de la princesita perfecta que siempre se empeñaba en aparentar—. ¿Qué tal el suelo?

—Bien —mintió él. No quería darle más motivos para pensar que debía volver a su habitación—. ¿Dormiste bien?

—Muy bien, en realidad —respondió ella—. Sobre todo teniendo en cuenta todo lo que pasó anoche.

—Debe de ser porque sabías que tenías a tu lado a un apuesto caballero.

—Debe de ser —dijo ella, aunque frunció el ceño y Eric percibió que la ligereza de antes había desaparecido, sustituida de nuevo por su coraza habitual—. Me gustaría vestirme para el día antes de desayunar, si no te importa.

—Por supuesto —respondió él—. Iré a la habitación de al lado, la que ocupabas antes, hasta que estés lista.

—Pero tú tampoco estás preparado todavía.

—Todavía no —dijo él antes de acercarse al armario, abrirlo y encontrar su camisa y su pantalón dentro. De espaldas a Faith, se quitó la camisa de dormir por encima de la cabeza, quedando desnudo ante ella, y empezó a vestirse, incapaz de evitar volverse un instante para ver su reacción.

Ella seguía sentada en la cama, el lienzo arremolinado en su cintura, pero con la boca abierta, boquiabierta mirándolo.

—¿Qué haces? —Logró articular al fin.

—Vestirme.

—Pero... ¡estoy yo aquí!

—A mí no me importa.

—¡Pues a mí sí me importa!

—Pues date la vuelta —dijo él antes de agacharse para coger el pantalón, sabiendo que le ofrecía una vista de su trasero, que, dicho sea de paso, estaba bien torneado y era conocido por ser un atractivo para las mujeres.

Ella soltó un —¡eep! —antes de refugiarse bajo las mantas, y él no pudo evitar soltar una risita.

—¡No pasa nada si te gusta lo que ves! —gritó, y su única respuesta fue un apagado —¡No puedo ver nada! —procedente de bajo de las sábanas.

Consciente de que no reaparecería, se vistió rápido, lo mejor que pudo sin ayuda de su ayuda de cámara. Hacía tiempo que no se vestía solo, pero sabía que tener a un ayuda de cámara inglés acompañándolo no ayudaría al papel que pretendía representar.

—Puedes salir ya —llamó, y Faith sostuvo la manta cubriéndose la cara, aunque asomaba un ojo, como desconfiando de él, antes de descubrirse por completo—. ¿Y cómo te vas a vestir sin doncella? —preguntó.

—Encontré vestidos con cierres más grandes —dijo ella—. Podré vestirme sola.

—Bueno, estaré encantado de ayudarte —dijo él, pero ella ya negaba con la cabeza antes incluso de que terminara su oferta.

—Me las apañaré —dijo ella. Él se encogió de hombros y, tal como deseaba ella, salió de la habitación. Se quedó plantado fuera de la puerta, asintiendo a los pocos pasajeros que pasaban, vigilando por si aparecía ese señor Smith. No había decidido aún qué haría cuando se volviera a enfrentar a él. Anoche lo dejó pasar y no haría nada a la vista del resto de pasajeros, pero dejaría bien claro al sujeto que no toleraría ninguna amenaza contra Faith —y ahora, como su "marido", tenía una razón muy válida para hacerlo.

La oyó gritar —¡Pasa! —y entró de nuevo, encontrándola allí de pie, con las manos en las caderas, el ceño fruncido y la espalda del vestido abierta.

—¿Necesitas ayuda? —preguntó él tras cerrar la puerta y apoyar una cadera contra la pared, sonriendo con suficiencia.

Ella le lanzó una mirada fulminante.—No hace falta que te regodees.

—No estoy regodeándome.

—Sí lo estás.

—Está bien, puede que me regodee un poquito.

Ella suspiró y se dio la vuelta, lo que hizo que la sonrisa suficiente de Eric desapareciera bruscamente al verse ante su espalda desnuda. Sí, parte estaba cubierta por su camisón y una lazada poco hábil del corpiño, pero su pálida piel sobre las prendas interiores seguía llamándolo, suave y sedosa como la nata.

—¿Eric? —dijo ella, mirando por encima del hombro. Él se tragó el deseo y dio un paso hacia ella.

—¿Quieres que te ate el corpiño de nuevo? —preguntó, notando la ronquera en su voz.

—¿Así que eres ducho en eso? —dijo ella, pero incluso a través de su comentario punzante, él notó un temblor en su voz y comprendió que estaba tan afectada como él.

—Es tu elección —fue lo único que respondió él en lugar de lo anterior, y ella asintió con rigidez.

Él alargó una mano, deslizó las cintas de seda de la lazada que ella —admirablemente, había que reconocerlo— había creado tras su espalda, para luego ajustarlas cuidadosamente y volver a anudarlas.

Después subió, deslizando cada botón por su ojal, sin impedir que sus dedos rozaran su piel, percibiendo un leve temblor suyo con cada roce. Se acercó un poco más, inclinando la cabeza junto a su cuello, su boca a tan solo una pulgada de su piel. Anhelaba inclinarse para posar los labios sobre ella. Su respiración se aceleró, y sus dedos se entrelazaron frente a ella. Lo deseaba con la misma intensidad que él a ella.

La única diferencia era que él sabía, en lo más profundo, que ella aún no estaba preparada para admitirlo.

Así que retrocedió, apartándose, y carraspeó. Ella se volvió bruscamente, el rubor en sus mejillas evidente.

—G-gracias —dijo. Él asintió.

—¿Vamos a comer?

—¿Por qué no? —dijo ella, y juntos continuaron hacia la zona común, donde la larga mesa estaba dispuesta con comida. Tomaron asiento con otros pasajeros que también habían alquilado camarotes.

—Buenos días —dijo Eric, añadiendo un leve toque de acento español al decir la frase en inglés. ¿No quería que todos creyeran que eran españoles? Aun así, no se perdió la mirada aguda de Faith y comprendió que debería habérselo explicado mejor. Se inclinó hacia ella, no perdiendo la ocasión de rozar con su nariz su cabello—. No olvides que somos una pareja española casada.

Ella asintió ligeramente, una sonrisa forzada apareció en su rostro mientras se sentaba junto a él en el largo banco, luchando para pasar por encima con sus faldas largas. Eric extendió la mano y la ayudó a levantarlas.

Dos hombres estaban sentados frente a ellos, y una pareja de su misma edad junto a ellos, al lado de Faith.

—Qué agradable ver a otra mujer a bordo —dijo la mujer, y Faith asintió, con la mirada baja, fija en la comida que tenía delante—. Soy Patricia. ¿De dónde son?

—San... —empezó Faith, pero Eric la interrumpió.

—Barcelona.

—Ya veo —dijo la mujer, parpadeando confundida—. Entonces son españoles.

—Somos de Barcelona pero visitamos San Sebastián —continuó él—. Mi esposa se ha confundido porque no habla bien inglés.

—Mis disculpas —dijo la mujer, aunque en vez de ralentizar el habla —lo que quizás ayudaría a alguien con dificultades con un idioma— simplemente alzó la voz—. Ojalá pudiera hablar español con usted a cambio. Lo intenté aprender, pero nunca tuve tiempo.

—No importa —dijo Faith, y Eric casi se atragantó cuando ella habló, porque su intento de acento español estaba tan lejos de como suena realmente que rayaba en lo cómico. Pero parecía que la mujer no tenía ni idea de cómo debería sonar—. Mi inglés no es tan malo como mi marido cree.

—Me alegro por usted —dijo la mujer—. Nosotras vamos a visitar a mi hermana, que se casó con un oficial y luego decidió quedarse en España. No la he visto desde que terminaron las guerras.

—Qué agradable.

—¿Y usted?

Faith miró a Eric entonces, arqueando una ceja interrogante. Él se inclinó cuando le pusieron delante un cuenco de gachas. Evitó mirar directamente a Faith, sabiendo que si lo hacía, no podría evitar reírse de su expresión. Por lo que vio por el rabillo del ojo, el plato no le había gustado.

—Soy comerciante —dijo él—. Vendo telas. Vamos a San Sebastián a comerciar.

—Interesante —dijo la mujer, pero antes de que pudiera hacer otra pregunta, uno de los hombres de enfrente se acercó.

—Oiga, ¿no iba la señora sola en un camarote? —preguntó, masticando con la boca abierta. Eric tuvo que contener su gesto de asco.

—Iba —respondió él, sabiendo que esta era una verdad que no podrían ocultar. Se preguntó si Smith sería amigo de estos tipos, pues parecían muy interesados en las condiciones del viaje de Faith.

—Le oí decir que estaban casados —dijo el otro hombre—. Si yo tuviera una esposa así...

—Pues verá —dijo Eric, alzando la jarra de cerveza y bebiendo un buen trago para darse tiempo a maquinar una historia—, mi esposa y yo acabamos de reconciliarnos.

Aquello captó la atención también de la pareja vecina. Todos se inclinaron para oír el chisme que iba a soltar.

—Estábamos separados, ¿saben? —dijo él dramáticamente—. Casados y trabajando juntos, claro, pero llevábamos vidas distintas. Mi esposa desconfiaba de mí. Creía que no era el hombre que ella pensaba que era.

Suspiró y sacudió la cabeza, consciente de que su relato era exagerado, pero parecía estar funcionando... por ahora.

—¿Pero ahora? —preguntó Patricia, conteniendo la respiración.

—Anoche hubo un incidente —dijo él—. Me preocupé por mi esposa, sí, tanto que me di cuenta de cuánto la amo y que he sido un necio. Le he pedido reconciliarnos y, gracias al cielo, ha accedido. —Tomó la mano izquierda de Faith y se la llevó a los labios, besándola, mirándola fijamente a los ojos, sorprendido al ver risa en ellos. —Soy un hombre afortunado.

—Ay, qué romántico —dijo Patricia con un suspiro—. Los dos sois tan afortunados.

—Eso soy yo —dijo él, guiñándole un ojo a Faith—. Eso soy yo.

—¿Así que ella se queda en su camarote?

Eric se volvió hacia los hombres, soltando la mano de Faith.

—Me extraña mucho su interés por el paradero de mi esposa —dijo él, incapaz de refrenar el enojo en su tono—. ¿Se debe a ustedes mismos o a su amigo?

—¿Nuestro amigo? —dijo uno de ellos, aunque su mentira —o su omisión— era demasiado evidente.

—El señor Smith —gruñó Eric.

—No lo conozco —dijo uno.

—No, ni idea —mintió el otro. Eric se inclinó, bajando la voz para que solo ellos dos lo oyeran.

—Allá donde se esconda en este barco, quizás podrían darle un mensaje de mi parte.

—Como usted pague.

—Que se aleje de mi esposa.

—¿O si no, qué? —preguntó uno, alzando una ceja. Quizás no fueran nobles, pero obviamente tenían suficiente dinero para camarotes privados, lo que significaba que podían ser una amenaza en el futuro.

—Él no quiere descubrir el «qué». Ni ustedes tampoco.

—Ah, nosotros nunca...

—A menos que la dama lo quisiese —dijo el otro, obviamente más descarado que su amigo.

—La dama no quiere nada —dijo Faith apretando los dientes. El hombre alzó ambas manos frente a él, como para protegerse de su ira.

—Entendido —dijo.

Eric se volvió hacia Faith.

—Solo un hombre puede pasar tiempo a solas contigo —dijo, mientras su brazo rozaba el de ella al alargar la mano para coger la tetera—. Y ese hombre soy yo.


Capítulo Siete


Pese al compromiso de Eric de hacer lo que Faith deseara cuando llegara el momento de cambiarse de ropa y ocuparse de sus asuntos en el camarote, no podía marcharse siempre, pues resultaría demasiado sospechoso.

Así que, esa noche, Faith tuvo que apretar los dientes y confiar en que él no se daría la vuelta mientras ella se cambiaba y utilizaba la palangana para asearse. Él tarareaba una melodía de cara a la puerta, aparentemente ajeno a lo que ella hacía.

Cuando terminó y estuvo bien cubierta con su camisón y su bata, él se acercó y le tendió las manos.

—¿Qué pasa? —preguntó ella, y él señaló su mano con la cabeza.

—Me gustaría ver tus heridas.

—¿Por qué?

—Para comprobar cómo están y volver a ponerte el vendaje —dijo él, alargando la mano y levantándola, girándola hacia un lado y hacia otro—. Desde luego, tiene un moratón —murmuró—. ¿Te duele?

—Solo si me golpeo con algo —respondió ella—. Por lo demás, está bien.

—¿Puedo vendártela de nuevo? —preguntó él, y ella asintió.

—Está bien.

Él se sentó en el borde de la cama, palmeando las mantas a su lado, y ella tomó asiento. Él tiró de su mano hasta colocarla en su regazo, y Faith inspiró con fuerza ante el contacto con la dureza del muslo de él contra el suyo. Desde luego, no le dejaba mucho espacio, pero, por otro lado, tampoco la presionaba para ir más allá de lo que ella se sentía cómoda, cosa que agradecía.

Hasta aquel momento, se había comportado como un caballero, lo cual era más de lo que ella habría podido pedir, especialmente teniendo en cuenta que él no había accedido a que ella lo acompañara en aquel viaje hasta que fue demasiado tarde.

Eric fue delicado mientras le quitaba la venda de la mano y luego lavaba con cuidado los cortes antes de envolverla en un vendaje limpio.

—Gracias —dijo ella, y él asintió.

—Con suerte, curarán pronto. Eres una mujer joven y sana.

—No tan joven —masculló ella, pero él restó importancia a sus palabras con un gesto.

—Bueno, ahora eres una mujer casada —bromeó él, y ella puso los ojos en blanco.

—Por unas semanas —dijo ella.

—Cierto —convino él, volviendo a desenrollar las mantas en el suelo, junto a la cama.

—Eric —dijo ella con un suspiro—, no puedes volver a dormir ahí.

—¿Por qué no? —preguntó él.

—Porque obviamente te dolía todo anoche.

—¿Por qué piensas eso? —preguntó él indignado.

—Agradezco tus intentos de hacer parecer que estabas bien, pero me he dado cuenta de que los tablones te hacían daño por la forma en que cojeabas por la habitación esta mañana —dijo ella—. Seguro que hay una solución mejor.

—No alcanzo a ver ninguna —dijo él.

—Podrías... —ella se aclaró la garganta—. Podrías dormir en la cama conmigo.

—No —dijo él con rapidez, sorprendiéndola. Ella había llegado a pensar que a él le parecería una idea fenomenal—. No puedo.

—¿Por qué no? —preguntó, algo ofendida.

—Simplemente... simplemente no sería bueno —dijo él, sacudiendo la cabeza mientras se levantaba y empezaba a retroceder—. ¿Puedes confiar en mí en esto?

—No te preocupes —dijo ella—. No intentaré seducirte ni engañarte para que te cases conmigo.

Él soltó una carcajada ante aquello, alejándose más de ella. Ella sonrió al principio, hasta que se dio cuenta de lo graciosa que le resultaba la idea.

—Lo siento —dijo ella—, no alcanzo a ver por qué la idea es tan absurda.

Él alargó la mano y la puso sobre su rodilla.

—Porque —dijo—, si por mí fuera, nos habríamos casado hace años.

—¿Qué? —dijo ella, echándose hacia atrás bruscamente ante su confesión, atónita—. ¿Cómo puedes decir eso?

—Estaba dispuesto a casarme contigo entonces —dijo él con un suspiro—. Fuiste tú quien decidió que no quería saber nada más de mí.

Cierto. Por lo que ella había visto.

—Pensé que yo no era más que un lío para ti. Una de tantas mujeres.

—Eras mucho más que eso.

Ella respiró hondo, diciéndose a sí misma que no debía ceder a sus encantos.

—Dime una cosa —dijo, girándose hacia él y subiendo las piernas a la cama, cruzando un tobillo sobre el otro—. Si nos hubiéramos casado, ¿me habrías sido fiel?

—¿Fiel a ti?

—Sí —dijo ella—. ¿Habrías estado con otras mujeres?

—No —dijo él con vehemencia, sacudiendo la cabeza—. Por supuesto que no.

—¿Tú, lord Ferrington, Eric Rowley, seductor de todas las mujeres, te habrías conformado con una sola mujer por el resto de tu vida?

—Sí —dijo él sin asomo de duda—. Si esa mujer fueras tú —se inclinó más hacia ella—. ¿Por qué no puedes ver lo increíble que eres, Faith?

—Yo...

—No lo digas —dijo él, poniéndole un dedo sobre los labios—. No quiero oír tu negativa. Pero puedo prometerte esto: hasta que te lo creas tú misma, seguiré diciéndotelo cada día que estemos juntos.

—¿Por qué? —preguntó ella, desconcertada.

—Porque es la verdad, y mereces oírla —dijo él—. Ahora, a dormir.

—Duerme en la cama —dijo ella, palmeando el colchón a su lado, y él asintió una vez con un gesto brusco.

Faith, todavía desconcertada por sus palabras, se desplazó hasta el lado más alejado de la cama. Por suerte, Eric se acostó encima de las mantas a su lado, utilizando la del suelo para cubrirse. Era un hombre tan corpulento que ocupaba casi la totalidad de la cama, aunque ella se daba cuenta de que intentaba dejarle tanto espacio como podía.

—¿Cómoda? —preguntó él, y su voz retumbó sobre el colchón.

—Sí —respondió ella, mientras se acurrucaba entre las mantas. Eran más finas de lo que estaba acostumbrada y tenía un poco de frío, a pesar de llevar puesta la bata.

—¿Tienes frío?

—No —dijo ella, pero no pudo ocultar el ligero escalofrío que la invadió.

Estaba de cara a la pared, pero sintió que él se daba la vuelta en la cama y, de repente, percibió un brazo grande cerniéndose sobre su cabeza.

—Ven aquí.

—No debería.

—¿Quieres?

No podía responder a eso en voz alta; porque sí, quería. Muchísimo. Y por más razones que el simple calor, aunque eso fuera un extra.

Finalmente, cedió, deslizándose hacia atrás hasta que su espalda tocó el pecho de él, y su fornido brazo la rodeó, atrayéndola con más fuerza.

Faith estaba rígida contra él, insegura ante aquella nueva sensación. No era una persona particularmente afectuosa y no recordaba la última vez que había abrazado a alguien que no fuera su hermana o su madre.

—Relájate —susurró él en su oído—. Solo estamos durmiendo. Te lo prometo.

Poco después, su respiración se volvió pausada y ella se dio cuenta con sorpresa de que ya se había dormido. ¿Cómo sería ser capaz de dormirse con tanta facilidad? A ella le costaba una eternidad conciliar el sueño cada noche.

Aun así, la respiración pausada de él la calmó y, antes de que pasara mucho tiempo, se relajó contra él, aceptando su calor y su consuelo.

Lo siguiente que supo fue que ya era de mañana.
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Eric miraba por la borda, observando cómo la tierra se hacía cada vez más grande ante ellos.

Habían pasado dos semanas completas desde que habían iniciado aquel viaje a San Sebastián. El capitán había acertado en su estimación inicial.

Pero Eric se alegraba de la duración del viaje, pues se había convertido en las dos mejores semanas de su vida.

Faith, que claramente le había guardado rencor durante los últimos años, parecía estar abriéndose a él poco a poco. Habían compartido momentos de risas, ella había bajado algunos de sus muros y había aceptado, al menos, su amistad.

Él no se había dado cuenta de cuánto la había echado de menos desde que ella decidió que no lo quería más en su vida. Habría conocido a otras mujeres, pero ninguna había sido Faith, por mucho que él siempre hubiera deseado que hubiera otra que pudiera ocupar su lugar en su corazón y en su cabeza.

Por lo que él podía decir, todos a bordo del barco se creían su historia de que eran marido y mujer. Ninguno de los hombres había vuelto a intentar nada con Faith, aunque Eric se había asegurado de que ella estuviera siempre a su vista, incluso cuando pasaba tiempo con Patricia, de quien se había hecho amiga, o leía a solas en su —su— camarote. Su mano se había curado y él solo había vislumbrado al señor Smith desde el otro lado del barco.

—Ahí está.

Eric se dio la vuelta cuando la voz de Faith llegó a sus oídos a su lado, y su fresco aroma a limón se entremezcló con la brisa del océano. Había visto su pastilla de jabón junto a la palangana y podía admitir que la había usado él mismo un par de veces de tanto que le gustaba.

—España —murmuró él—. Tan cerca y a la vez tan lejos.

—Cuando uno debe evitar el territorio que hay entre medias, sí.

Eric se giró, apoyándose en la borda para poder admirarla más de cerca. Ella había seguido permitiendo que la abrazara por la noche, y él podía admitir cuánto disfrutaba de las mañanas cuando se despertaba con la cabeza de ella sobre su pecho y la mano extendida sobre su abdomen. Siempre se aseguraba de moverse antes de que ella despertara, por miedo a que, si se daba cuenta de cómo se aferraba a él mientras dormía, le hiciera volver al suelo.

Ella no había sugerido estar interesada en ningún otro contacto con él, a pesar de que cada noche le suponía una frustración creciente estar tan cerca físicamente y, sin embargo, no poder actuar según su deseo.

—¿Estás lista para lo que viene ahora?

—¿Buscar en San Sebastián una pista o un tesoro cuando no sabemos por dónde mirar? —se encogió de hombros—. Claro.

—Esa es la actitud —dijo él, justo cuando el capitán llamaba a la tripulación para prepararse para atracar.

Habían llegado a su destino.

Ahora la cuestión era simplemente qué podrían encontrar allí.


Capítulo Ocho


—Es un lugar precioso —dijo Faith, apreciando las vibrantes calles de la ciudad mientras avanzaban; Eric cargaba con parte de sus pertenencias y un mozo de cuerda los seguía con las otras dos maletas.

—Lo es —coincidió él—. Deberíamos hablar en español mientras estemos aquí, a menos que sepamos con certeza que estamos completamente solos.

—Muy bien —asintió ella, cambiando de idioma—. ¿Es aquella la posada que hay al girar la esquina?

—Sí, según nuestro amigo de aquí —respondió él—. Sería un buen lugar para empezar: para instalarnos, encontrar algo de comer y hacer algunas preguntas a los lugareños sobre la familia.

Ella asintió y lo siguió por las puertas principales, cruzando la taberna para buscar al posadero. Un buen número de cabezas se giraron hacia ellos a su paso, pero Eric, con su habitual vivacidad, los saludó a todos como si aquel fuera su sitio.

—Eric —empezó Faith, con la intención de preguntarle cuál era la historia que iban a contar, pero él ya estaba hablando con el hombre que salió a recibirlos.

—Hola, amigo —dijo él—. Mi esposa y yo vamos a pasar aquí un tiempo y necesitamos una habitación.

De modo que volvía a ser su esposa. Había tenido la esperanza de que pudieran encontrar un ardid diferente. Era una teoría plausible y suponía que no corría menos peligro aquí que en el barco, pero le resultaba difícil mantener la farsa. Para empezar, no podía ser tan borde con él como solía serlo.

Tampoco le gustaba el hecho de que, en cierto modo, estaba disfrutando de la idea de que ambos estuvieran casados.

—¿Qué les trae por San Sebastián? —preguntó el posadero.

—Mi mujer tiene parientes que cree que vivieron aquí —dijo Eric—. La familia Palencia.

Aquello captó la atención del hombre.

—¿No me diga? Son una familia noble, viven a las afueras de la ciudad... cuando están en la residencia —dijo él.

—¿Cómo son?

El posadero hizo una pausa, arrugando la nariz mientras miraba a Faith. —¿Usted no se parece a ninguno de ellos? Son de pelo oscuro y piel cetrina.

—Mi parentesco se remonta a varias generaciones —explicó ella—. Es probable que ni siquiera me recuerden. Pero siempre he anhelado ver el hogar del que tanto he oído hablar.

—Ah, sí —dijo él—. La mansión de los Palencia es impresionante... al menos por fuera. No muchos de nosotros hemos estado dentro, a menos que haya sido para trabajar como sirvientes.

—Ya veo —dijo ella—. ¿Cree que seré bienvenida?

El posadero la miró con el ceño fruncido. —¿Sinceramente? Probablemente no.

Faith intercambió una mirada con Eric, pero no dijo nada más.

—Síganme —dijo el posadero, gesticulando hacia delante, y caminaron tras él por la escalera que daba al patio cuadrado de abajo—. Les pondré en la habitación del fondo —dijo—. ¿Tienen pensado quedarse mucho tiempo?

—No estamos del todo seguros todavía —dijo Eric—. ¿Importa mucho?

—En realidad no, mientras paguen —dijo el posadero, metiendo una llave en la cerradura y abriendo la puerta.

La habitación era bastante austera, pero parecía lo suficientemente cómoda, con un lavabo en la esquina, un armario y, por supuesto, la única cama en medio.

El posadero los miró de arriba abajo, evaluando obviamente sus finas ropas, aunque Faith tenía que admitir que su vestido ya había vivido días mejores antes de comenzar aquel viaje.

—¿Tienen sirvientes?

—No con nosotros —dijo Eric.

—Muy bien. ¿Necesitan algo más?

—Sí, de hecho —dijo Faith, esperando no estar pidiendo demasiado, pero incapaz de reprimirse—. Me encantaría darme un baño si fuera posible.

—Eso les costará.

—No hay problema —dijo Eric, dando un paso al frente y poniendo unas monedas en la mano del posadero—. Lo que ella quiera.

Faith le lanzó una mirada, preguntándose si tendría alguna intención oculta, pero su rostro era la viva imagen de la inocencia.

El posadero prometió que estaría listo a su debido tiempo, y Eric y Faith se pusieron rápidamente a organizar sus escasas pertenencias.

—Esto no se parece a ningún viaje que haya emprendido antes —dijo Faith, mirando alrededor de la habitación con las manos en las caderas.

—Te has alojado en posadas antes, ¿verdad? —preguntó él.

—Sí, lo he hecho —dijo ella—. Pero no por un tiempo prolongado. Normalmente solo por una noche al hacer escala durante un viaje.

—Quizá con su encanto nos inviten a quedarnos en la finca —dijo él con una sonrisa, y ella no pudo evitar poner los ojos en blanco, sabiendo que, en todo caso, sería él quien les conseguiría la entrada.

Llamaron a la puerta unos minutos después y aparecieron dos hombres con un gran barreño, seguidos por criadas con cubos de agua hirviendo. Hicieron falta varios viajes, pero finalmente, un baño humeante esperaba a Faith. Nunca antes se había sentido tan agradecida por una tina de agua.

—Esperaré fuera —dijo Eric, y ella asintió dándole las gracias antes de que él saliera de la habitación, probablemente para observar el patio de abajo.

Faith se desvistió y luego se sumergió en el agua, cerrando los ojos ante la dicha que la envolvía. Tras unos momentos de languidez, se estiró para coger el jabón, pero descubrió que estaba demasiado lejos de su alcance.

——¡Maldita sea! —dijo, intentando estirar el brazo todo lo que podía hacia donde estaba en la mesa. Si se impulsaba lo suficiente, podría llegar más lejos y quizá... ¡Ah! —No pudo evitar soltar un grito cuando se le resbaló el pie y cayó de espaldas en la tina, con el agua salpicando por los lados mientras su cabeza se hundía bajo la superficie.

Cuando salió chapoteando unos instantes después, se frotó los ojos, se quitó el agua de la cara y se encontró con dos ojos muy castaños y muy preocupados que la miraban fijamente.
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Eric había estado fuera de la habitación, mirando por el balcón toda la actividad que se desarrollaba en el patio de abajo, que nunca decepcionaba. Con suerte, Faith y él podrían dormir.

Aunque, ahora que lo pensaba, había estado durmiendo bastante bien con Faith a su lado.

Ni siquiera se había planteado ofrecer al posadero otra historia sobre su situación de viaje. La única otra forma de hacerlo sin causar escándalo era decir que eran hermanos, pero prefería no hacerlo.

No es que importara, pues aquí nadie conocía su identidad, lo que hacía que su historia actual fuera aún más plausible.

A decir verdad, había estado intentando distraerse para no imaginar a su falsa esposa en el interior, con su cuerpo desnudo sumergiéndose bajo el agua templada y sus manos enjabonando su suave piel con el jabón.

No le estaba yendo muy bien en su empeño cuando oyó su grito seguido del chapuzón, y entró en la habitación para ver cómo estaba sin siquiera pensarlo.

Cuando la vio totalmente sumergida bajo el agua, corrió hacia la tina y estaba a punto de meter la mano cuando ella salió a la superficie.

—¡Eric! —gritó ella al abrir los ojos y encontrárselo allí—. ¿Qué haces?

——La mejor pregunta es qué estás haciendo tú —sabía que no debía usar ese tono tan enfadado con ella, pero su preocupación por ella había anulado todo pensamiento racional—. ¡Pensé que te estabas ahogando!

—¿En una bañera? —preguntó ella con incredulidad, con gotas de agua goteando de sus pestañas, lo que lo irritó aún más.

—¡Sí, en una bañera! La gente se ahoga con frecuencia en las bañeras. Podrías haberte golpeado la cabeza y haberte deslizado bajo el agua. ¿Cómo lo habría sabido yo?

—Bueno, estoy bien —dijo ella—. Además, no estoy precisamente... presentable.

Fue entonces cuando se dio cuenta de que podía ver su silueta a través del agua. No podía ver exactamente los detalles, pero era muy fácil imaginarlos. Y la forma en que la parte superior de sus pechos asomaba por encima del agua...

—¡Eric!

No había sido discreto en su examen.

—Lo siento. De verdad —dijo él, retrocediendo—. Nunca quise... es solo que tú... no he podido evitarlo...

Ella lo sorprendió con la risa que brotó de sus labios. —Creo que nunca te había visto quedarte sin palabras. Quizá las historias no sean ciertas, si esto es lo que te provoca una mujer desnuda.

No pudo mirarla a los ojos entonces, porque no es que las historias fueran falsas, es que ninguna de las otras mujeres desnudas era ella. Una Faith desnuda era una historia totalmente diferente.

Además de eso, sabía qué esperar de otras mujeres. Con Faith...

Se aclaró la garganta. —Ahora que veo que estás perfectamente, te dejaré. De nuevo. No me des sustos así, por favor.

Por mucho que todo su ser le suplicara que se quedara, se dio la vuelta y se dirigió a la puerta lo más rápido que pudo, antes de hacer algo que no debía, algo de lo que estaba muy seguro que se arrepentiría.

—¿Eric?

Bueno, aquello lo detuvo en seco.

—¿Sí? —dijo sin darse la vuelta.

——Me he resbalado porque estaba intentando alcanzar el jabón. Todavía está demasiado lejos. ¿Crees que podrías pasármelo?

Se pasó una mano por los ojos. Oh, cómo lo estaban tentando hoy. Suponía que se lo merecía, pero aquello estaba a punto de quebrarlo.

—Por supuesto —dijo, notando la tensión en su voz. Miró hacia atrás y vio el jabón —ese jabón de limón que lo perseguía— allí sentado en el lavabo. Lo cogió y se lo pasó rápidamente, casi dejándolo caer por las prisas.

Se daba cuenta de que ella se estaba riendo de él, incluso disfrutando de aquello. Pequeña pícara. Al fin y al cabo no era tan inocente, ¿verdad?

—Gracias —dijo ella con voz suave y aterciopelada, y él asintió y salió por la puerta, aunque una cosa era segura: nunca olvidaría el aspecto que tenía ella en el agua, ni cómo lo hizo sentir.

Jamás.
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Faith podría haber languidecido en la bañera durante horas, pero, por supuesto, el agua se enfrió y finalmente tuvo que salir.

Se vistió lo mejor que pudo antes de abrir la puerta y decirle a Eric que había terminado. Él entró sin decir palabra y le abrochó con destreza la parte trasera del vestido.

——Supongo que ya podemos pedirles que vengan a vaciar la tina —dijo ella, y él sacudió la cabeza.

—Me lavaré yo rápidamente primero.

La culpa la invadió por la cantidad de tiempo que se había tomado allí dentro. —¡Pero si el agua está fría!

—No importa —dijo él, pero ella se mordió el labio de todos modos, preguntándose si aquel hombre se habría dado un baño frío en su vida. Pero si decía que estaba bien, que así fuera.

——Saldré para dejaros solos —dijo ella, dando un paso para alejarse, pero él la detuvo con un tono férreo en la voz.

—Absolutamente no.

—Pero...

—Faith, no es seguro que estés sola —dijo él, intentando obviamente ser paciente—. ¿No lo has aprendido ya?

Se sintió debidamente reprendida, pero aun así molesta.

Suspiró. —Muy bien —dijo, desplazándose a un lado de la habitación, cogiendo su libro de la mesita de noche mientras se sentaba de espaldas a él, con la columna rígidamente erguida—. Por favor, avísame cuando hayas terminado.

Oyó el roce de sus ropas, el chapoteo del agua cuando entró y el grito que intentó sofocar al darse cuenta de lo fría que estaba.

Faith se rió ligeramente, pero era difícil encontrarle mucha gracia a la situación.

Porque la verdad era que estar allí con él, en aquella habitación, mientras él se bañaba, estaba provocando una conmoción en su interior, una que, si era sincera, la asustaba.

Podía recordar el beso de Eric como si acabara de ocurrir y, cuanto más tiempo pasaban juntos, más se olvidaba de su fama de mujeriego.

Pero más le valía recordarlo, o de lo contrario podría encontrarse de nuevo donde empezó: con el corazón roto. Una situación en la que no quería volver a encontrarse jamás.

Sin embargo, hubo una idea que empezó a rondarle. Una que sugería que tal vez, solo tal vez, podría divertirse y satisfacer sus impulsos sin entregar su corazón.

A su cuerpo le gustaba esa idea. Aunque su cabeza le dijera que nunca funcionaría.

Simplemente no tenía ni idea de cuál de las dos ganaría.


Capítulo Nueve


—Esto es bastante grandioso —dijo Faith, contemplando la propiedad. Ciertamente estaba familiarizada con casas de esta categoría, pero no de este estilo: el Castillo de la Lunca tenía paredes de estuco y un tejado de teja árabe sostenido por columnas. Un balcón con barandilla de hierro forjado rodeaba la parte superior, con estatuas de gárgolas vigilando el océano a lo lejos.

—Me recuerda a Newfield —dijo Eric, refiriéndose a la casa de campo de la familia de ella, que estaba situada de forma similar en la costa.

—Esta es más frondosa —murmuró ella, mirando los terrenos—. Parece encajar con su entorno.

—Vaya si lo hace —dijo él, y a ella no se le escapó la forma en que sus ojos recorrieron su figura. Al principio, había pensado que lo hacía para desconcertarla, pero se dio cuenta de que no lo hacía a propósito, lo que significaba que realmente apreciaba su aspecto. No estaba segura de qué hacer exactamente con esa información.

—Será mejor terminar con esto de una vez —dijo él, adelantándose y llamando a la puerta.

Un sirviente alto, robusto y sombrío abrió al momento, y Faith entrelazó su mano con el brazo de Eric. Para dar credibilidad a su historia, por supuesto; por ninguna otra razón. Aunque no se le pasó por alto la mirada que él le dirigió al hacerlo, prefirió ignorarla por el momento.

—¿Puedo ayudarles?

—Sí —dijo Eric—. Mi esposa y yo venimos de Madrid. Ella es una pariente lejana de la familia Palencia y le gustaría presentar sus respetos.

El mayordomo miró a Faith de arriba abajo con sospecha, pero les dijo que regresaría en un momento. Esperaron en el amplio vestíbulo, mirando a su alrededor con interés.

—¿Te parece que esté especialmente bien cuidado? —murmuró Faith al oído de Eric. Él negó con la cabeza mientras observaba el papel pintado rasgado, los ladrillos desmoronados y el latón deslustrado.

—A mí me parece que han pasado por tiempos tan difíciles como la familia Sutcliffe —le susurró él al oído.

—Al menos los Sutcliffe hacen lo que pueden para que Castleton resulte atractivo —dijo ella en voz baja—. Parece que esta familia ha abandonado toda apariencia.

—Lo cual nos indica que, con toda seguridad, no han encontrado el tesoro por sí mismos —dijo él, y ambos se enderezaron cuando el mayordomo reapareció.

—El marqués y la marquesa no se encuentran actualmente en la residencia —dijo—. Sin embargo, su hijo sí está y le complacerá recibirlos. ¿Serían tan amables de seguirme al salón de visitas?

La casa estaba inquietantemente silenciosa mientras la atravesaban, y Faith tardó un momento en darse cuenta de lo que faltaba: gente. Incluso si había pocos en la residencia de su casa, siempre había sirvientes por allí. Habían cruzado tres habitaciones y, hasta ahora, no había rastro de otro sirviente salvo el mayordomo al que seguían.

Abrió la puerta de un salón que tenía un aire húmedo y rancio antes de dejarlos, y poco después la puerta se abrió de nuevo para dejar entrar a un joven alto y delgado de una edad cercana a la suya. Tenía una barba puntiaguda y un bigote que se curvaba ligeramente en las puntas, lo que le daba un aspecto algo siniestro.

Sus ojos oscuros recorrieron la habitación hasta que se posaron en Faith y entonces sus labios se curvaron en una sonrisa.

—Buenas tardes —dijo—. Mi mayordomo me ha dicho que son parientes lejanos. Estoy deseoso de saber más sobre ustedes. Pueden llamarme don Rafael.

Se sentó frente a ellos y cruzó una pierna sobre la otra mientras apoyaba la barbilla en el puño.

—Gracias por invitarnos a su casa, don Rafael. Mi bisabuela fue en su día doña Palencia —dijo Faith, contando la historia que Cassandra le había relatado y asumiendo la identidad de su amiga por el momento—. Se marchó de San Sebastián y formó una nueva familia.

Don Rafael se inclinó hacia delante, entornando los ojos. —¿Es acaso la traidora que nos abandonó por el duque inglés?

Faith y Eric intercambiaron una mirada. Esto no estaba saliendo exactamente según lo planeado.

—No he oído nada sobre los ingleses —dijo Faith lentamente—. Mi bisabuela se mudó a Madrid. De allí es de donde somos nosotros.

—¿Se equivoca entonces el folclore familiar? —preguntó don Rafael, aunque por la expresión de su rostro estaba claro que no se lo creía.

—Tal vez —dijo Faith.

—Entonces, ¿qué les trae por aquí? —dijo don Rafael, y fue entonces cuando Eric se unió a la conversación.

—Mi esposa y yo nos hemos casado recientemente —dijo, alargando la mano y entrelazándola con la de Faith, lo que provocó un temblor en el cuerpo de ella allí donde sus dedos se tocaban. Ya no podía negarlo más. Este hombre afectaba a cada parte de su ser—. Decidimos pasar unas vacaciones en San Sebastián y, ya que estábamos aquí, ella quiso conocer a sus parientes lejanos y saber más sobre el lugar de donde procedía su bisabuela.

—Exactamente —dijo Faith, deseando que las mentiras le salieran de la boca con la misma facilidad.

—Bueno, ciertamente me interesaría más oír hablar sobre usted y lo que ocurrió con su familia —dijo don Rafael—. Aunque, por lo que me cuenta, no creo que tengamos ningún parentesco.

—¿Ah, sí? —dijo Faith, ahora insegura, intentando recordar el árbol genealógico de Cassandra. Por lo que recordaba, la bisabuela de Cassandra había sido la que se fue a Inglaterra tras quedarse viuda... pero claro. Eso significaría que el hermano de su primer marido habría continuado la línea familiar Palencia y sería el antepasado de Don Rafael.

—Sí —dijo él, ensanchando su sonrisa—. Aunque estaría más que encantado de saber más sobre usted, señora...

—Sánchez.

—Señora Sánchez —dijo con una rápida mirada hacia Eric. Afortunadamente, los rasgos de Eric eran lo bastante oscuros como para pasar por español. Don Rafael no parecía tener ningún interés especial en él, aunque pudiera hacerse preguntas sobre Faith. Se aclaró la garganta antes de volver a centrar su atención en ella.

—Casualmente, tengo un compromiso al que debo asistir en breve. ¿Dónde se alojan?

—En la posada —dijo Eric, reclinándose con los brazos cruzados sobre el pecho.

—Oh —dijo don Rafael, con un gesto de desagrado cruzando su rostro—. Eso no puede ser. Deben quedarse aquí.

—Oh, no podríamos —dijo Faith rápidamente, negando con la cabeza. La habían invitado a muchas casas anteriormente, pero no le parecía bien quedarse en esta vivienda: estaban usando a este hombre para intentar encontrar un tesoro sobre el que su familia podría, potencialmente, tener el mismo derecho.

—Al contrario, señora Sánchez —dijo él, inclinándose hacia ella—. Estaría más que encantado de tenerlos aquí.

Eric se aclaró la garganta y se inclinó él también, al tiempo que apretaba la mano de Faith con más fuerza de lo que lo había hecho antes.

—¿Y yo también soy bienvenido, don Rafael? —preguntó, con más aspereza en la voz de la que Faith estaba acostumbrada a oír.

—Por supuesto, señor Sánchez —dijo don Rafael con una sonrisa que no parecía en absoluto genuina—. Ahora, ¿por qué no organizan el envío de sus pertenencias aquí? Yo no estaré esta noche, pero espero con interés ser su anfitrión mañana. Podemos pasar el día recorriendo la propiedad y luego cenar juntos.

—Suena perfecto —dijo Faith con una sonrisa—. ¿Vamos a recoger nuestras cosas, querido?

El apelativo cariñoso sonó fingido incluso para sus propios oídos, pero Don Rafael no pareció cuestionarlo, aunque ella notaba que Eric intentaba no reírse.

—Muy bien —dijo Eric—. Gracias por su generosa oferta. Le aseguro que mi esposa y yo no abusaremos de su hospitalidad.

—Quédense todo el tiempo que deseen —dijo don Rafael y, como invocado por arte de magia, apareció el mayordomo—. Abello les acompañará a la salida.

Se despidieron de Don Rafael fuera de la puerta del salón, y Faith decidió que tal vez el sirviente podría proporcionar alguna información.

—Dígame, Abello, ¿lleva mucho tiempo sirviendo a la familia Palencia?

—Toda mi vida —dijo con voz baja y sombría—. Mi familia ha estado con la familia Palencia durante generaciones.

—¿Ah, sí? —preguntó ella, enarcando una ceja—. Quizás conocieron a mi bisabuela, entonces.

—Es probable —fue todo lo que dijo. No era del tipo hablador.

—Quizás alguien de su familia lo recuerde —dijo Eric, pero Abello ignoró el comentario.

—Cuando regresen, les mostraré sus aposentos —dijo—. Adiós.

Y con eso, cerró la puerta de entrada tras ellos.

—Bueno, ¿qué opinas de eso? —le preguntó Faith a Eric mientras este la guiaba por el camino de entrada. Todavía tenía su mano fuertemente apretada entre las suyas y no parecía tener ninguna intención de soltarla mientras la alejaba de la casa.

—Eso ha sido... interesante —dijo él—. No me gusta la idea de alojarme en este lugar.

—¿Por qué? —preguntó ella, mirándole con interés—. Nos brinda la oportunidad perfecta para registrar los terrenos y la propiedad, y averiguar más sobre dónde puede estar el tesoro.

Pero Eric negó con la cabeza, con el rostro serio. —No me ha gustado la forma en que te miraba.

—¿La forma en que me miraba? —Faith se quedó boquiabierta—. Pero Eric, ¿estás... estás celoso?

Él la miró rápidamente antes de volver a fijar la vista en el camino frente a ellos. —Para él, eres mi esposa. No debería estar mirándote así.

—¿Y eso es todo?

—¿Qué más podría ser?

Él gruñó su respuesta, y Faith tuvo que contener la risa. El hombre solía ser muy elocuente.

—No me ha gustado el ambiente del lugar —dijo finalmente—. Era tétrico.

—Tenía un aire sombrío, lo admito —concedió ella—. Pero era por la falta de sirvientes y el descuido. Parecía vacío.

—Era algo más que eso.

—¡No sabes nada al respecto! —se burló ella.

—Es una corazonada —dijo él encogiéndose de hombros—. A veces es el mejor instinto que se puede seguir.

Faith resopló: —Los presentimientos no son hechos.

—Ahí es donde discrepamos.

—Muy bien —dijo ella mientras entraban de nuevo en el pueblo—. Pero debes admitir que esta es una oportunidad mejor de la que podríamos haber imaginado.

—Tal vez —claudicó—. ¿Pero no crees que si hubiera alguna pista que encontrar, ya la habrían descubierto ellos? Ciertamente no han localizado ningún tesoro de importancia.

—Quizá no saben qué es lo que buscan —dijo ella.

—Hablando de eso... nos está vigilando.

—¿Quién?

—Don Rafael, a través de la ventana. No mires hacia arriba.

La agarró por los codos, apretó con fuerza y la atrajo hacia sí.

—Confía en mí —dijo con voz entrecortada.

Y entonces la besó.


Capítulo Diez


Él le robó el aliento. Cuando sus labios descendieron sobre los suyos, ella se quedó paralizada un instante por la sorpresa antes de fundirse con él sin pensarlo; la mansión Palencia, don Rafael y el propio San Sebastián se desvanecieron, pues solo tenía un pensamiento: Eric y sus mimos.

Sus labios rozaron los de ella con suavidad al principio, en un beso tierno e íntimo. Él acunó su cabeza con una de sus grandes manos mientras la otra se extendía por su espalda, atrayéndola hacia sí. Sus alientos se mezclaron, creando un momento delicado, hasta que el beso se volvió más profundo, más ferviente.

Faith se preguntó si todos los besos serían así: dos personas moviéndose en perfecta armonía, explorando y saboreando el gusto del otro. Un suave suspiro de satisfacción escapó de sus labios ante lo talentoso que era Eric en aquello.

Ese fue precisamente el pensamiento que la hizo dar un salto hacia atrás y alejarse de él. Tenía talento porque tenía práctica. Aquello no tenía nada que ver con ella.

—Lo siento —murmuró él—. Solo tenía que convencer a don Rafael de que somos quienes decimos ser: marido y mujer.

—Desde luego —dijo ella, dándose la vuelta, intentando evitar llevarse los dedos a los labios, donde él había dejado una marca indeleble... y un ansia de más.
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Eric sabía que, si a alguien le pedían que lo describiera, diría que era simpático. Jovial. Alegre.

Pero unas horas después del beso que había aprovechado, en un momento oportuno, no estaba alegre. En absoluto.

Sabía que debería estarlo. Sabía que lo peor que podría haber pasado es que les hubieran rechazado en la puerta del Castillo de la Luna, sin ninguna vía para acceder a la mansión y buscar lo que potencialmente podría ser una pista.

Pero mientras estaba sentado en el frío dormitorio —solo— en una mansión que estaba seguro de que estaba llena de fantasmas que habían muerto de las formas más atroces, no albergaba ni una pizca de felicidad en su interior.

Lo peor de todo era que alojarse en esta finca significaba que ya no compartía estancia con Faith, pues les habían preparado dos dormitorios. Qué fortuito. Al menos las habitaciones estaban comunicadas.

Y luego, por supuesto, estaba el beso. El beso que le había dicho que no había significado nada pero que, en realidad, lo era todo para él. Había visto su oportunidad y la había aprovechado. Pero ella no parecía complacida.

—¿Faith? —llamó él en ese momento, y ella apareció momentáneamente en el umbral que separaba sus dormitorios.

—Pensé que íbamos a hablar en español —dijo ella en un susurro sonoro.

—Estamos solos aquí —dijo él, levantando las manos—. ¿O crees que la plétora de sirvientes nos va a oír y vendrá corriendo?

—Es bastante extraño, ¿no crees?, que apenas haya nadie aquí. No me extraña que la casa se esté cayendo a pedazos. Es más, apostaría a que esta habitación no ha cambiado desde que vivía aquí la bisabuela de Cassandra.

—Probablemente no —dijo él, observando la ropa de cama gastada y los oscuros cuadros de las paredes carmesí, que estaban cubiertos por una capa de polvo.

—Asegúrate de dejar abierta la puerta que comunica nuestras habitaciones —dijo él, caminando hacia ella. Ella lo miró, y su cabello cayó hacia atrás sobre su cuello; todavía se estaba preparando para la cena, aunque parecía que solo asistirían ellos dos.

—¿Por qué?

—Por seguridad.

—No hay nadie aquí para atacarme. Estaré perfectamente —insistió ella, y él enarcó una ceja.

—¿Tan segura estás?

—¿Por qué tienes que estar tan insufrible?

—¿Insufrible? —Él se irguió, ofendido—. Nadie me ha llamado nunca insufrible.

—Bueno —dijo ella—, es que sencillamente debo de sacar lo mejor de ti.

Regresó a su habitación para terminar de prepararse y no volvió a aparecer hasta que necesitó ayuda para abrocharse el vestido.

—Gracias —murmuró ella, incluso mientras él cerraba los cierres deliberadamente despacio, a pesar de su habilidad para hacerlo mucho más rápido. Él siempre la había cortejado, sí, pero cuanto más tiempo pasaban juntos, más disfrutaba de tenerla a su lado. Aún no había decidido qué iba a hacer al respecto, pero una cosa era segura: si él iba a sufrir de deseo insatisfecho, ella también.

Le ofreció el brazo al salir de la habitación, siguiendo el laberinto de escaleras y pasillos, tomando algunos giros equivocados por el camino hasta que salieron a lo que parecía ser el comedor. Dos solitarias velas en el centro de la mesa proporcionaban la única luz. Los cubiertos estaban puestos en extremos opuestos de la larga mesa; Eric les echó un vistazo antes de negar con la cabeza y mover un servicio junto al otro, colocando las velas justo frente a ellos.

—¿Podemos hacer eso? —preguntó Faith, y Eric se encogió de hombros.

—¿Por qué no? Nuestro anfitrión dijo que no se uniría a nosotros esta noche.

—¿No te parece extraño? —preguntó ella, tomando asiento cuando Eric le retiró la silla, ya que no había lacayos a la vista, a menos que estuvieran escondidos en los rincones, que estaban tan oscuros que no se alcanzaban a distinguir—. ¿A dónde más podría ir? No me imagino que haya mucho que hacer en San Sebastián después de anochecer.

—Toda esta situación es extraña —dijo él—. Pero ya estamos metidos de lleno, así que mejor será que sigamos adelante.

—Se sirve la cena.

Ambos dieron un respingo visible ante la repentina aparición del mayordomo detrás de ellos.

—¡Abello! —dijo Eric, recuperándose el primero—. Me alegra ver una cara conocida.

Abello colocó un cuenco de sopa —bueno, un líquido transparente con unas pocas verduras flotando en él— frente a cada uno de ellos.

—Abello, si me permite preguntarle —dijo Faith con cautela—, ¿no hay nadie más para servir la cena?

—La casa suele estar deshabitada —dijo él sin expresión alguna—. Solo estamos yo, la doncella, que también hace de cocinera, y un guardés.

—¿Para una finca de este tamaño? —exclamó Eric, y Abello le dirigió una mirada que no ocultaba su indignación ante la pregunta.

—Somos eficientes.

—Deben de serlo —dijo Eric, antes de inclinarse de forma conspiradora—. Aunque estoy seguro de que agradecería más ayuda.

—¿Se está ofreciendo usted voluntario?

Vaya, después de todo Abello tenía algo de humor.

Eric se rió entre dientes. —Me temo que solo le estorbaría —dijo—. Pero puedo hablar bien de usted a su empleador, si quiere, para ver si tiene planes de contratar más personal.

Abello no dijo nada mientras servía vino en sus copas y luego se marchó, dejándolos solos una vez más.

—¿Qué estás haciendo? —siseó Faith—. Nos dijo que su familia lleva aquí generaciones. ¡No va a compartir con nosotros ninguna información sobre sus empleadores! Estoy segura de que no le está sentando nada bien que demos nuestra opinión.

—Tienes razón —dijo Eric con un suspiro—. Quizá tengamos más suerte con otros sirvientes.

Comieron con cautela su comida, que no se podría calificar de deliciosa, pero tampoco exactamente de horrible.

El postre consistió en dos tristes trozos de piña en un plato.

Eric frunció el ceño mientras los miraba. —¿Crees que nos habrán envenenado?

Faith se quedó boquiabierta mientras dejaba caer el tenedor, cuyo estrépito resonó por toda la sala.

—¿Por qué dices eso ahora, después de que acabamos de terminar de comer?

Él se encogió de hombros. —Se me acaba de ocurrir.

—¿Acaso piensas alguna vez en lo que vas a decir antes de soltarlo?

—No —dijo él de inmediato y luego se rió—. Ni siquiera he reflexionado sobre eso, ¿verdad?

Sus labios se movieron en algo que él consideró que bien podría ser una oración, y entonces Abello volvió a entrar. Maldita sea, aquel hombre tan grande se movía con el silencio de un gato.

—Espero que todo haya sido de su agrado.

—Desde luego —dijo Eric, antes de mirar a Faith y luego de nuevo al mayordomo—. Oiga, ¿podríamos quizás dar las gracias a la cocinera?

—No está vestida para presentarse ante ustedes.

—Oh, no importa, no nos preocupa especialmente, ¿verdad, cielo?

—No, querido, en absoluto —replicó Faith.

—Muy bien —dijo Abello, aunque a disgusto.

Unos momentos después, regresó a la habitación, seguido por una mujer joven que mantenía la cabeza inclinada ante ellos.

—Lola —dijo él, señalándola, y luego dio un paso atrás.

—Lola, ha estado ejemplar —dijo Eric, ganándose una mirada de Faith que sugería que estaba exagerando, ya que incluso Lola era probablemente consciente de que estaba lejos de serlo. Se aclaró la garganta—. ¿Dónde aprendiste a cocinar?

—De mi madre —dijo ella en lo que fue casi un susurro, pues evidentemente no estaba acostumbrada a que se dirigieran a ella aquellos a quienes servía.

—Bueno, hizo un buen trabajo —dijo él con su sonrisa más cautivadora, una que casi siempre funcionaba con las mujeres—. ¿Cuánto tiempo llevas trabajando aquí?

—Unos meses —dijo ella.

—¿Te gusta?

—Lola —dijo Abello, dando un paso al frente—. Vuelve a la cocina.

Ella asintió, haciendo una pequeña reverencia antes de salir de la habitación.

Cuando Eric y Faith se levantaron de la mesa, Faith se inclinó hacia él y su aliento le hizo cosquillas en el cuello. Lo habría disfrutado de no ser porque era muy sensible en esa zona y no pudo evitar respingar. —¿A qué ha venido eso? —preguntó ella.

—Solo intento acercarme al servicio, con la esperanza de averiguar algo.

Ella asintió. —Déjame intentar algo a mí. —Se dio la vuelta y habló en un tono más alto—. Abello, ¿cree que Lola podría sacar unos momentos para ayudarme a desvestirme?

—La enviaré arriba —dijo él, y Faith le lanzó a Eric una sonrisa triunfal mientras salían por la puerta.

—Hablaré con ella, de mujer a mujer.

—¿Acaso las mujeres confían en ti? —no pudo evitar preguntar él, y ella lo miró con severidad.

—¿Qué se supone que significa eso?

—Nada —fanfarroneó él—. Eres de lo más encantadora.

—Te he encantado a ti, ¿no? —preguntó ella, enarcando una ceja, y él suspiró, negando con la cabeza.

—Al parecer —dijo él con un suspiro—. Solo desearía saber cómo.

Eso le valió un manotazo antes de que entraran en sus habitaciones, pero ella se estaba riendo, al menos.

Con eso le bastaba.
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—Muchas gracias, Lola. Agradezco mucho tu ayuda —dijo Faith cuando la doncella entró en su habitación para asistirla. Faith se había asegurado de cerrar la puerta que comunicaba su aposento con el de Eric, pues quería que Lola se sintiera libre de compartir cosas sin reservas. Intuyó que la chica se sentía intimidada por Eric, y Faith no la culpaba; Eric podía hacer que la gente se sintiera cómoda, pero también podía tener una presencia abrumadora.

—Faltaría más, señora —dijo ella.

—Mi marido... —aquello era algo que nunca pensó que diría, especialmente sobre Eric—, a veces puede ser un poco demasiado amable y lanzado. Espero que no te haya hecho sentir incómoda.

Lola la miró a los ojos a través del espejo mientras le quitaba las horquillas del pelo.

—En absoluto —dijo—. Es solo que no hace mucho que cocino, así que no estaba segura de si era satisfactorio. Además, había muy poco en la despensa, así que hice lo que pude...

De repente apretó los labios como si se diera cuenta de que, tal vez, había hablado de más.

—Lo entiendo —dijo Faith, fingiendo que no había dicho nada de importancia—. Don Rafael no nos esperaba, así que ¿cómo iba a estar preparado?

Faith esperaba sonar compasiva. Solía ser mucho más directa, pero intentó imaginar que estaba hablando con su hermana, Hope, que era más emocional en sus respuestas, lo que obligaba a Faith a tener más cuidado con el modo en que se dirigía a ella.

—Sí —dijo Lola, pero bajó la mirada, indicándole a Faith que había algo más en aquella historia.

—¿Te gusta cocinar? —lo intentó Faith.

—Sí —dijo Lola—. Sin embargo, normalmente es solo para los pocos sirvientes que hay.

—Ya veo —dijo Faith—. ¿Ha habido el mismo número de sirvientes desde que empezaste?

—Sí.

—Bueno, con suerte, si la familia se queda a vivir aquí, puede que contraten más personal para que tengas más compañía —dijo Faith con lo que esperaba que fuera una voz alegre.

—Creo que habrá más personal si la familia consigue algún día restaurar su fortuna. Se han jugado la mayor parte en apuestas.

—Siento oírlo —dijo Faith, y sus palabras eran sinceras.

—Sí, bueno, cuando los señores pasan más tiempo fuera de sus fincas divirtiéndose, les resulta difícil saber qué hace falta —dijo, animándose con el tema—. Pero don Rafael ha estado mucho por aquí últimamente.

—Comprendo por qué, ya que la propiedad es tan hermosa —dijo Faith.

—A decir verdad... —dijo Lola despacio, volviendo a encontrar la mirada de Faith—, ¿quedará esto entre nosotras, milady?

—Por supuesto —dijo Faith. Su mentira era leve, pues la única otra persona a la que se lo contaría sería a Eric. Ahora que había abierto la puerta con Lola, no había forma de detener el torrente de información.

—Don Rafael está buscando algo.

—¿Ah, sí?

Ella asintió lentamente. —Algo que vale mucho. Nos dijo que contratará a más personal cuando lo encuentre, así que debemos estar atentos por si lo vemos.

—¿Qué es lo que buscáis? —preguntó Faith, intentando parecer despreocupada—. Tal vez podamos ayudar.

—No —dijo Lola rápidamente—. Él no puede saber que le he contado esto. Ni tampoco Abello.

—Te prometo que no diré ni una palabra —dijo Faith, levantando las palmas de las manos—. Pareces una joven encantadora, Lola, y sencillamente no quiero verte trabajar tanto.

—Gracias —dijo Lola en voz baja—. Creo que lo que busca está en la casa o en los terrenos. Un tesoro, quizá, aunque suene a locura.

—Cosas más raras se han visto —dijo Faith con una sonrisa—. Si puedes desabrocharme el vestido, yo misma haré el resto. Muchas gracias, Lola.

Cuando la doncella se marchó, Faith entró en el dormitorio de Eric, abriendo la puerta sin llamar.

—Eric, Lola ha...

Se detuvo bruscamente, pues estaba demasiado anonadada para continuar.

Porque allí estaba Eric, recostado en la cama, tan desnudo como Dios lo trajo al mundo.


Capítulo Once


Eric había dado un respingo cuando la puerta se abrió.

Pero su sobresalto valió la pena solo por ver la expresión de Faith cuando lo miró de arriba abajo.

—Lo... lo siento —dijo ella, retrocediendo lentamente—. Debería haber llamado. Solo... es decir, yo... iba a hablarte de Lola. De lo que ha dicho, quiero decir. Yo... mejor me voy.

Cuando ella se dio la vuelta para marcharse, él se puso de pie y cogió su bata de la silla que tenía al lado.

—No hace falta, me cubriré —dijo él, aunque no se dio ninguna prisa por vestirse. ¡Oh, cuánto podrían divertirse juntos si ella dejara de lado algunas de sus reservas!—. Cuéntame lo de Lola.

Cuando Faith se volvió, él tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no comentar nada sobre el intenso color rosado de sus mejillas, pero no dijo nada mientras ella le relataba la conversación.

—Así que saben que hay un tesoro —dijo él, acariciándose la barbilla—. Interesante.

—¿Crees que el tesoro de verdad está aquí? —preguntó ella—. Y si lo encontramos..., ¿estaríamos robándolo?

Él la cogió de la mano y tiró suavemente de ella hacia la cama, sentándose a su lado. Mantuvo las cálidas manos de la joven entre las suyas mientras la miraba a los ojos.

—En este momento, solo estamos ayudando a nuestros amigos. Yo digo que averigüemos lo que podamos y que luego Ashford y Lady Covington decidan qué quieren hacer, ya que es su familia la que está involucrada. ¿Te parece justo?

Ella asintió. —Supongo que sí.

Él esperó a que ella dijera algo más, a que mostrara el más mínimo indicio de estar interesada en lo que podría surgir de aquella oportunidad que se les presentaba a ambos, pero ella se levantó de golpe y empezó a retroceder.

—Buenas noches, Eric. Que descanses.

Y entonces salió de la habitación casi corriendo, con los faldones de su vestido abriéndose y cerrándose tras ella como si fueran alas.
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Faith no pudo pegar ojo esa noche y todo era por culpa de Eric.

Principalmente, se debía a que prácticamente la había invitado a verlo desnudo. No tenía ni idea de por qué aquel hombre no podía cubrirse, aunque suponía que, con un cuerpo como el suyo, le encantaba exhibirlo.

Ojalá ella pudiera ser tan abierta, tan desinhibida para revelar sin disculpas quién era.

Los ruidos no ayudaban a que conciliara el sueño.

La casa crujía y gemía. Fuera se había levantado viento y la rama de un árbol golpeaba continuamente contra su ventana. Se preguntó si la habitación de Eric sería igual de ruidosa.

Entonces volvió a imaginárselo desnudo, lo que empeoró aún más las cosas.

Estaba en medio de una reprimenda a sí misma cuando empezaron los aullidos.

Al principio pensó que solo era el silbido del viento. Pero entonces empezó a subir de tono hasta que pareció que había alguien de pie fuera de su habitación, gimiendo de dolor.

Su primer instinto fue saltar de la cama y correr hacia Eric, pero se negaba a ser esa clase de mujer que necesitaba la ayuda de un hombre ante la primera señal de problemas.

Incluso si los brazos de ese hombre eran fuertes y bastante reconfortantes.

—¿Faith?

Ella dio un respingo, apartando las mantas bajo las que acababa de enterrarse.

—¿Eric?

Se oyó el arrastrar de unos pasos tras la puerta comunicante, la cual cerró él tras de sí; y después, en lo que ella solo pudo describir como una carrera, cruzó la estancia y se zambulló en la cama junto a ella como si el mismísimo diablo le persiguiera.

Él estiró los brazos y la atrajo hacia sí, pegándola tanto a su cuerpo que ella podía sentir los rápidos latidos de su corazón.

—He venido a ver si estabas asustada —dijo él con voz entrecortada y, a pesar de su propio miedo, ella no pudo evitar que una risa burbujeara en su interior.

—Vaya, Eric —dijo ella—, ¿acaso... tienes miedo?

—No —dijo él rápidamente, demasiado rápido—. Acabo de decírtelo. Necesitaba ver si estabas bien.

—Estoy perfectamente —dijo ella—, aunque ese ruido es bastante inquietante. ¿Crees que hay alguien herido? ¿Alguno de los sirvientes? Oh, no, quizá sea Lola. ¿Qué podría haber pasado?

—Podría ser un fantasma —dijo él en un susurro, como si el fantasma pudiera oírlo—. Es como dije cuando llegamos. Estoy seguro de que este lugar está lleno de todo tipo de criaturas terribles y espeluznantes.

—Eric. Los fantasmas no existen.

—¿Cómo lo sabes?

—Simplemente lo sé.

—Puede que no creas, pero no sabes eso con certeza. Nadie lo sabe.

—Está bien —dijo ella, poniendo los ojos en blanco—. No me asustan los fantasmas inexistentes.

—Deberían.

—¿Te sentirías mejor si estuviera asustada?

—Sí.

—Vale. Gracias por venir a asegurarte de que estaba bien —dijo ella, incapaz de evitar la risa en su voz—. Admitiré que me preocupa que alguien esté en apuros. Creo que deberíamos ir a comprobar que no pase nada malo.

—¿Qué? —exclamó él, incorporándose—. ¿Quieres que salgamos ahí fuera?

La habitación estaba bastante oscura, pero ella estaba segura de que él estaba señalando la puerta.

—Esa sería la única forma de ir «ahí fuera» —dijo ella.

Él ya estaba negando con la cabeza. —No vamos a salir de esta habitación. Es demasiado peligroso.

Faith, sin embargo, se sentía animada por su presencia, y enfrentarse al miedo de él la hacía más consciente de la verdad y de lo que probablemente era la realidad.

—No veo qué podría ser peligroso, pero respeto tu miedo. Quédate aquí. Yo iré a mirar —dijo ella, sacando las piernas de la cama.

—Faith, no puedes hacer eso. Podrías salir herida... o algo peor.

Pero ella ya se había levantado de la cama, abriendo la puerta y avanzando por el pasillo. —¿Hola? —llamó—. ¿Hay alguien aquí?

Al no recibir respuesta, empezó a retroceder para probar en la otra dirección y soltó un grito cuando se topó con una resistencia a sus espaldas.

—Solo soy yo —dijo Eric en un susurro fuerte—. Chist.

Él había tenido la previsión de traer una vela, que levantó para iluminar a su alrededor.

—No parece haber nada fuera de lo común —dijo encogiéndose de hombros—. Supongo que volvemos a la cama.

Pero Faith lo ignoró y empezó a bajar las escaleras. —Solo echaré un vistazo rápido —dijo ella, llegando al rellano mientras el brazo de él la rodeaba por la cintura y la mantenía pegada a su costado.

—¿Me estás usando como escudo? —preguntó ella incrédula.

—¡No! —exclamó él—. Me aseguro de que estés bien protegida.

—Entonces yo debería estar detrás de ti, ¿no crees?

—No —dijo él, alargando la palabra como si ella no fuera lo bastante lista para entenderlo—. Me aseguro de que no te ataquen por la espalda.

—Eres imposible —murmuró ella mientras recorrían las habitaciones de la planta baja—. Todo está en orden.

—Los aullidos han parado —notó él.

—Sí, han parado en cuanto hemos salido de la habitación —dijo ella—. Bueno, no estoy segura de qué más se puede hacer ahora. Tendremos que preguntarle a don Rafael mañana si esto ocurre con frecuencia.

—Estupendo. ¿Podemos volver a la cama ya?

—¿Podrás dormir? —preguntó ella en broma, pero cuando entraron en su habitación, él se volvió hacia ella sin rastro de sonrisa.

—Sin ti no —dijo él, y ella se mordió el labio.

—No deberías decirme esas cosas —murmuró ella.

—¿Por qué no? —preguntó él—. Es la verdad. No sería la primera vez que compartimos cama. Sé que no es exactamente decoroso, pero no estamos en Inglaterra. Lo que pase entre nosotros en España... puede quedarse en España.

Tenía razón, excepto por el hecho de que ella no sabía explicar qué era, pero algo había cambiado. Se había transformado. Si se metían juntos en esa cama, no sería porque tuvieran que hacerlo, sino porque querían.

Sabía que no podía tener un futuro con él, pero aquel pensamiento empezó a rondarle de nuevo: ¿y si podían divertirse un poco, tener algunas experiencias juntos que ella tal vez no volviera a tener la oportunidad de vivir?

¿Podría separar su cuerpo de sus sentimientos?

—Está bien —dijo finalmente—. Puedes dormir aquí si quieres. Pero solo dormir.

—Estupendo —dijo él con una sonrisa que parecía genuina. ¿De verdad era tan feliz simplemente durmiendo a su lado?

Ella se metió primero en la cama, notando que ya parecían haber reclamado cada uno un lado, sin importar si estaban en el barco, en la posada o aquí en esta finca.

Se puso de lado, de cara a la pared, sintiendo el hundimiento del colchón cuando él se acostó, girándose hasta que su cuerpo quedó encajado con el de ella.

—¿Qué harás cuando ya no compartamos alcoba? —susurró ella, mientras unas lágrimas frustrantes le escocían en los ojos ante la idea de volver a dormir sola.

—Me sentiré muy solo —dijo él con un suspiro, y ella soltó un bufido.

—¿Qué estoy diciendo? —dijo ella, incapaz de evitar la amargura que se filtraba en sus palabras—. Probablemente nunca duermas solo.

Él guardó silencio un momento, lo que ella interpretó como un asentimiento, hasta que empezó a hablar.

—No puedo decir que sea un santo —dijo lentamente—. Pero la verdad es que nunca duermo con otras mujeres.

—¿A qué te refieres? —preguntó ella, sin poder evitar que su corazón se acelerara ante la posibilidad de que ella fuera diferente, significativa.

—Me refiero a que nunca paso una noche entera con una mujer. Siempre nos separamos antes de empezar a dormir.

Faith no respondió. Porque había dos facciones en guerra dentro de ella: la que sentía celos de que otras mujeres valieran la pena para tener relaciones, y la que se alegraba por el hecho de que hubiera algo especial en lo que ella tenía con Eric.

—Buenas noches, Eric —fue todo lo que dijo finalmente.

—Buenas noches, Faith —dijo él, acurrucándose más cerca de ella, con la nariz y la barbilla casi acariciándole el cuello mientras su cálido aliento le rozaba la mejilla.

Antes, su presencia le había proporcionado consuelo y la había arrullado hasta dormir, pero la conciencia que se había estado gestando entre ellos volvía a apoderarse de ella. Cada lugar donde él tocaba su cuerpo —su mano en la cadera, sus rodillas en el hueco de las de ella, su pecho contra su espalda— parecía hormiguear. Él se apartó ligeramente hacia atrás, indicándole que él también lo sentía.

La mano de él se movió de su cadera para deslizarse alrededor de su cintura, con la palma extendida sobre su vientre, y ella tuvo que ocultar un jadeo ante el calor que se disparó desde su tacto hacia sus entrepiernas.

Él estaba tan tenso e inmóvil como ella, mientras ambos yacían allí, probablemente esperando a que aquello se apagara.

Finalmente, Faith no pudo aguantar más.

Se dio la vuelta para quedar frente a él, sorprendida al encontrarse con sus ojos muy abiertos y fijos cuando quedaron cara a cara.

—¿Pasa algo malo? —preguntó él con voz estrangulada.

—No —dijo—. En absoluto. Pasa algo extraño entre nosotros, y creo que debemos determinar exactamente qué es.

Su nuez se movió mientras sus ojos iban de un lado a otro.

—¿Qué es eso? —preguntó ella de repente.

—¿Qué es qué? —preguntó él, intentando claramente parecer inocente, pero algo sobresalía contra el estómago de ella; algo que él intentaba ocultar mientras empezaba a echarse hacia atrás.

—Eric, ¿estás...?

—Ignóralo, Faith.

—Pero...

—Solo estoy cansado, ¿vale? —dijo él, poniendo los ojos en blanco—. Me pasa cuando estoy cansado.

—Por supuesto —dijo ella, empezando a molestarse, aunque no estaba del todo segura de por qué. ¿Estaba molesta porque él no la deseaba, porque no quería admitir que la deseaba, o porque ella lo deseaba más de lo que jamás hubiera imaginado?—. Soy muy consciente de que no me deseas de esa manera.

Él cerró los ojos como si sintiera dolor y ella empezó a darse la vuelta y a alejarse de él cuando él estiró el brazo y le rodeó el hombro, deteniéndola.

—Faith.

—¿Sí?

—No es que no te desee. La verdad es que te deseo muchísimo.

—Pero...

—En el tiempo que hemos estado juntos, hemos desarrollado una... tregua, se podría decir. Incluso llegaría a decir que somos amigos. Hacía años que no teníamos esto y te he echado de menos. He disfrutado conversando contigo sin que cada palabra que me dirigieras fuera un insulto mordaz. No quiero arruinarlo.

Faith guardó silencio mientras finalmente captaba su mirada y la mantenía.

—Me das miedo —dijo ella en voz baja.

—Y tú a mí —respondió él.

—Quizá deberíamos probar algo... solo para ver qué pasa.

—Está bien —dijo él con cautela.

Ella levantó el rostro hacia el de él, reunió todo su valor y lo besó.


Capítulo Doce


Eric había besado a muchas mujeres.

Pero ninguna se había comparado jamás con Faith.

Esa era la razón misma por la que, por mucho que la deseara, había estado intentando evitar esto. Besarla de verdad otra vez, por algo más que por guardar las apariencias, probablemente haría que ninguna otra mujer volviera a estar a la altura en el futuro.

Pero cuando sus labios se encontraron con los de ella, toda reserva salió volando por la ventana. Le estaban ofreciendo su mismísimo sueño, el manjar más exquisito que jamás se le había presentado.

Y no era tan tonto como para rechazarlo.

Su intención era devolverle el beso brevemente, lo suficiente para que ella no se sintiera rechazada, pero sin que lo tomara como una promesa de algo más.

Pero lo siguiente que supo fue que tenía la cabeza de ella entre sus manos mientras la ladeaba justo lo necesario para aceptar su beso; entonces se sumergió profundamente en su boca y en todo lo que ella tenía para ofrecer.

Era como un hombre famélico al que le hubieran presentado un banquete. Su necesidad de ella, que se había despertado años atrás, de repente tomó el control de cada una de sus acciones mientras la besaba con toda la pasión que sentía por ella. Sus labios eran carnosos, entregados, y él se abrió camino con la lengua en su boca, entrelazándola con la de ella.

Ella se aferró a él mientras le correspondía en igual medida, y pronto una de las manos de él empezó a bajar, explorando la curva de sus nalgas, el hueco de su cintura.

Subió la mano por su vientre hasta que alcanzó el borde turgente de su pecho, y se tomó su tiempo para sopesarlo en su mano, rodeándolo mientras rozaba el pezón con el pulgar. Ella gimió contra su boca mientras se apretaba contra él. Eric no recordaba haber estado nunca tan al límite por el simple hecho de besar y tocar a una mujer.

Para responder a su balanceo contra él, le subió el camisón, presionando su pierna desnuda entre los muslos de ella, y ella empezó a cabalgarla, probablemente por puro instinto. Él dejó que ella lo usara mientras le retorcía el pezón entre los dedos sin romper el beso, pues no quería que ella pensara demasiado en aquello, sino que simplemente se permitiera el placer que se merecía.

—Eric —gimió ella mientras echaba la cabeza hacia atrás, y él supo que estaba cerca.

Él bajó la mano, presionando con el pulgar su botón... y ella lo apretó con fuerza, con su agarre, con sus piernas, con su corazón.

Cuando finalmente abrió los ojos, estos escudriñaban, con la respiración entrecortada mientras lo miraba con asombro.

Él logró esbozarle una sonrisa bobalicona.

—¿Qué te ha parecido? —preguntó, a pesar de que él mismo estaba dolorido por el deseo.

—Ha sido... indescriptible —dijo ella, y él vio el momento en que la reserva volvía a apoderarse de ella—. Lo siento mucho. No estaba pensando. Estaba...

—Perfecto —dijo él con suficiencia—. Es toda una hazaña, sin duda, si he podido desconectar esa mente tan brillante tuya.

—Sí, pero...

—Faith —dijo él, alargando la mano y dándole un golpecito en la nariz con el índice—, solo quiero verte feliz. Tienes que creértelo. Te daré lo que necesites y, en este momento, creo que necesitabas esto.

—Pero tú...

—Yo estoy bien.

Ella lo miró a los ojos.

—Siento que ya no estamos en paz el uno con el otro. Me gustaría que experimentaras lo mismo. De lo contrario, no podré dormir.

—Bueno —dijo él, tragando saliva con dificultad—, no querría arruinarte el sueño.

—Exactamente —dijo ella, sonriendo triunfante y tendiendo una mano.

—Puedo hacerlo yo —dijo él, apartándola con un gesto, y el semblante de ella se ensombreció.

—¿No quieres que yo...?

—No es que no te quiera, Faith —dijo él—. Es que si me tocas en este momento, solo duraré un segundo o dos. Y eres digna de ser saboreada.

La boca de ella formó una "O" redonda.

—¿Puedo mirar, entonces?

De algún modo, aquello fue casi tan erótico como que ella misma lo acariciara, pero no pudo negarle su petición.

Se apartó ligeramente mientras bajaba la mano y tomaba su miembro, manteniendo la mirada de ella mientras la movía de delante hacia atrás.

Los ojos de ella bajaron para observarlo, y él no pudo evitar una sonrisa de satisfacción cuando a ella se le cortó la respiración.

—¿Te gusta lo que ves? —preguntó con voz grave.

—Supongo que sí —dijo ella, y él apreció el hecho de que nunca fuera esquiva, sino que dijera exactamente lo que pensaba.

Sabía que no iba a durar mucho, y cuando ella cubrió la mano de él con la suya, moviéndose al unísono, él gimió derrotado mientras empezaba a derramarse sobre la bata de ella, que estaba en la cama debajo de ellos. A través de sus párpados entreabiertos, vio que el rostro de Faith volvía a encenderse mientras un brillo vítreo cubría sus ojos y sus labios rosados se abrían.

—Eso ha sido... intrigante —dijo ella, y él enarcó las cejas.

—¿Ah, sí?

—Mucho —dijo ella, mientras él se apartaba y limpiaba todo a su alrededor, tirando la bata al suelo.

—De donde ha salido eso, hay más —dijo él—, pero no esta noche. Esta noche tenemos que dormir.

—¿Ya no tienes miedo? —dijo ella, con los labios curvados en una sonrisa.

—Creo que has ahuyentado mis preocupaciones —dijo él—. Ahora ven aquí.

Ella se apoyó de espaldas contra él, retomando su posición habitual. La tensión se había disipado, dejando a su paso no la incomodidad que a él le había preocupado, sino más bien consuelo.

¿Su único temor ahora? Lo mucho que iba a echar de menos esto una vez que se acabara.
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La casa se veía un poco más luminosa con la luz de la mañana, aunque todavía se proyectaban sombras extrañas por la propiedad que hacían que a Faith se le erizara el vello de la nuca.

—Te dije que hay fantasmas —le susurró Eric al oído mientras bajaban juntos las escaleras.

Faith se había despertado con la mejilla apoyada firmemente en el pecho duro y musculoso de Eric. Había mantenido los ojos cerrados unos instantes más después de despertar, disfrutando del momento antes de que él supiera lo que estaba haciendo.

Habían caído en su rutina matutina de prepararse para el día, y ahora, salir de la habitación y bajar juntos les resultaba cómodo. Casi demasiado cómodo.

Sin embargo, ella había sido quien había dado el siguiente paso adelante. Él solo había seguido su iniciativa; lo que significaba que solo podía culpar a su traicionero cuerpo.

Aunque debía admitir que le había gustado el resultado de su pequeño experimento. La culpa la carcomía, diciéndole que aquello estaba mal, que no era nada que una señorita debiera hacer.

Pero quizás, por una vez en su vida, se le permitía divertirse un poco.

Eric, por supuesto, se lo tomaba todo con naturalidad, actuando con su habitual jovialidad, aunque un tanto moderada debido al lugar en el que se encontraban.

—Los fantasmas no existen —se dio la vuelta y le susurró ella a su vez; su aliento en el cuello de él hizo que este encogiera el hombro con un escalofrío, y ella sonrió con suficiencia.

—Lo has hecho a propósito —la acusó él.

—¿Hacer qué? —preguntó ella con inocencia.

—Sabes que tengo cosquillas ahí —gruñó él—. Encontraré tu punto débil.

—Yo no tengo cosquillas.

—Seguro que sí.

Ella se encogió de hombros.

—Inténtalo todo lo que quieras.

—Oh, lo haré —dijo él, dedicándole una sonrisa antes de acercarse y bajar la voz—. Y me divertiré mucho haciéndolo.

Faith se sintió escandalizada y... emocionada a la vez. Ruborizada.

Oh, este hombre era un problema.

—¡Ahí están!

Se dieron la vuelta para ver a su anfitrión saliendo del comedor, con las manos entrelazadas.

—Vengan, acompáñenme.

Lo siguieron al interior, sentándose a la pequeña mesa redonda de desayuno. Faith estaba acostumbrada a los grandes despliegues en mesas auxiliares, pero aquí solo había unas cuantas hogazas en el centro de la mesa con distintos tipos de mermeladas de frutas, así como una cafetera. Le habría encantado una taza de té, pero sabía que era mejor no pedirla. Eso no haría sino etiquetarla como británica.

—Supongo que os estáis sintiendo como en casa, ¿verdad? —preguntó él.

—Agradecemos mucho su hospitalidad —dijo Eric—. ¿Cómo fue su compromiso de ayer?

La sonrisa de don Rafael se quebró solo por un momento, lo suficiente para que vieran lo que había debajo de la máscara. Era sombrío. Y frustrado.

—Todo ha ido bien. Gracias por preguntar —dijo mientras recomponía su fachada, aunque no compartió nada más con ellos—. Y bien, ¿están preparados para nuestra visita de hoy?

—Desde luego —dijo Faith con un asentimiento.

Tras su breve desayuno, comenzó el recorrido; su anfitrión caminaba delante de ellos, sin poseer una gran cantidad de información sobre la historia de la casa. Compartió los detalles superficiales de cada habitación, pero cuando Faith preguntó por algunos de los cuadros, se limitó a decir que habían estado en las paredes mucho antes de que él naciera.

—Debéis comprender que esta no es nuestra residencia principal —dijo él—. Es una casa de campo, una que ofrece un respiro de las ciudades más grandes. Quizás la hayamos descuidado en el pasado.

—Creo que mi bisabuela pasó la mayor parte de su tiempo aquí —dijo Faith, recordando lo que Cassandra le había contado.

—¿Durante el poco tiempo que estuvo casada con el hermano de mi bisabuelo? —dijo él, con un matiz leve, casi imperceptible, de aspereza en la voz.

—Sí —asintió Faith con voz firme.

Eric la miró con una pizca de sonrisa en los labios, y ella se preguntó qué pensaría él de su franqueza.

No es que importara.

Acababan de entrar en el salón cuando don Rafael se detuvo, mirando fijamente hacia adelante, y luego dio una vuelta, observando la habitación.

—¿Ocurre algo malo? —preguntó Faith, y él se dio un golpecito en la barbilla con el dedo.

—Este cuadro... —dijo él, señalando el paisaje del mar Cantábrico que colgaba de la pared.

—¿Sí?

—Deben de haberlo traído aquí hace poco.

—¿Traído? —repitió Faith mientras ella y Eric intercambiaban una mirada—. ¿Suele el servicio cambiar los cuadros de sitio con frecuencia?

—Nunca —dijo él, sacudiendo la cabeza; luego levantó las manos en el aire antes de continuar—. Ah, tal vez esté viendo visiones.

Faith hizo una pausa por un momento, ladeando la cabeza mientras lo examinaba.

—¿Qué pasa? —le preguntó Eric en voz baja.

—Lo reconozco —dijo ella.

—Es español —dijo él, arrugando la nariz—. ¿Cómo podrías haberlo visto?

—Podría jurar que estaba en mi dormitorio aquí. ¿No te acuerdas?

A él le brillaron los ojos.

—No estaba mirando los cuadros cuando estaba allí.

Ella le dio un manotazo ligero mientras don Rafael miraba hacia atrás, tras haber sacudido su confusión o haber optado por ocultársela.

—¿Vais a venir, tortolitos?

Continuaron, pero Faith no pudo evitar echar otro vistazo al cuadro. Detrás de él se veía una marca de un cuadrado bastante extraña, como si antes hubiera estado colgado otro de forma diferente.

Pero don Rafael había proseguido y no les quedó más remedio que seguirlo.

—Eso es todo en cuanto a la casa —dijo él—. Muchas habitaciones, muchas reliquias familiares, nada especialmente interesante. Honestamente, no estoy seguro de qué es lo que esperan de su visita aquí.

Faith sonrió, esperando parecer tan amable como lo habría hecho Cassandra.

—Simplemente quería comprender mejor la vida de mi bisabuela —dijo, intentando pensar en una razón por la que querrían pasar tanto tiempo allí—. Encontré algunos de sus diarios y me gustaría ver cómo cobran vida, eso es todo.

Por primera vez desde que habían llegado a la finca de los Palencia, parecía que aquello había despertado el interés de don Rafael.

—¿Su bisabuela escribió diarios?

—Ah... sí —dijo Faith, mirando a Eric en busca de ayuda con su historia, y él dio un paso adelante.

—Por lo que dice mi esposa, era una escritora prolífica —dijo él—. Sus descripciones eran tan vívidas que Faith tenía que venir a verlas por sí misma.

—Ya veo —dijo don Rafael, acercándose—. ¿Y qué tenía que decir exactamente sobre su familia y la finca?

—Solo lo hermoso que es este lugar y cuánto echaba de menos a todo el mundo una vez que se marchó.

—Entiendo —dijo él, con un brillo evaluador en los ojos que era tan inquietante como el vacío de la propia casa—. ¿Os gustaría ver los jardines?

—Sería encantador —dijo Faith—. El clima aquí es tan templado.

—Vaya que sí —dijo él—. Aunque el tiempo en Madrid es igual de bueno, ¿no es cierto?

—Claro —dijo ella apresuradamente, casi olvidando que se suponía que no era de Inglaterra, donde el tiempo era mucho más lúgubre que en cualquier lugar de España.

Continuaron hacia el exterior, hacia los hermosos terrenos, y Faith casi se olvidó de sí misma y de su verdadero propósito al estar allí mientras caminaban entre el exuberante verdor. Un pequeño río atravesaba los jardines y ella se sintió tentada de seguirlo para ver a dónde conducía.

—Por aquí —dijo don Rafael, llevándolos por una ligera pendiente. Aquí el sendero era menos claro, y las faldas de Faith se engancharon un par de veces en ramas que se extendían hacia ella en un intento de apresarla.

—¿Adónde vamos? —preguntó Eric, ofreciendo un brazo que Faith siguió ignorando a propósito, necesitando demostrar que podía caminar sin su ayuda. No deseaba volverse dependiente de él, ni que él creyera que ella lo necesitaba para lograr cualquier cosa que hubiera venido a hacer allí.

—Es una sorpresa —respondió don Rafael, haciendo que Faith levantara la vista, extrañada por su tono. ¿Se había vuelto siniestro o había estado escuchando a Eric más de lo que debería? —. Arriba por las escaleras ahora.

Habían entrado en un claro; una estructura de piedra aparecía en medio de él, tan integrada en el paisaje que parecía formar parte de él. Quienquiera que la hubiera construido, sin duda había tenido un gran interés en evitar que pareciera demasiado ostentosa.

Faith se levantó las faldas y subió detrás de don Rafael, con Eric detrás de ella.

—¿Qué es esto? —preguntó Eric.

—Es un puesto de observación —respondió don Rafael—. Para vigilar la aproximación de cualquier barco.

La mano de Eric tocó la cintura de ella cuando empezaron a subir las escaleras, y ella se volvió hacia él con un ligero movimiento de cabeza, haciendo que él levantara la palma como en defensa y luego retrocediera.

La culpa tiró de ella, pero era igual de importante que él comprendiera su independencia como que ella recordara quién era y qué significaban el uno para el otro: un poco de diversión. Nada más. Volverse demasiado apegada solo la conduciría a un desamor que se había prometido a sí misma no volver a afrontar.

Tan absorta estaba en sus pensamientos y recuerdos que no prestaba tanta atención como debería a dónde pisaba. Se habían acercado a la cima de la torre cuando la piedra bajo su pie pareció desmoronarse y ella movió los brazos salvajemente, buscando un punto de apoyo.

Creyó que casi se había recuperado cuando resbaló hacia atrás, torciéndose el tobillo dolorosamente. Luchó por afianzarse, por agarrarse a cualquier cosa, pero fue inútil.

Se estaba cayendo por las escaleras... con nada detrás de ella más que piedra.


Capítulo Trece


AEric se le había dado un vuelco el estómago en el momento en que Don Rafael los guio hacia aquella estructura; y cuanto más alto subían, más nervioso se ponía.

No solía ser un hombre propenso a los nervios, así que eso ya era decir mucho. Sin embargo, parecía que cuando se trataba de Faith, su habitual actitud despreocupada le fallaba. Le importaba. Lo cual era preocupante de por sí.

Entonces Faith perdió el equilibrio y el tiempo pareció detenerse.

Él iba unos pasos por detrás de ella, dándole el espacio que ella le había pedido con la mirada, que no con las palabras. No tenía ni idea de por qué estaba tan poco dispuesta a aceptar cualquier ayuda que él le hubiera ofrecido hasta el momento, pero aquello significó que, cuando ella empezó a caer, él no estaba inmediatamente detrás; aun así, tuvo tiempo suficiente para desplazarse lateralmente y atraparla antes de que ocurriera una desgracia.

Menos mal.

Se movió con rapidez tras ella, rodeándola con los brazos. El peso de ella cayó sobre él y, en el instante en que la tuvo en sus brazos, el mundo volvió a su cauce. Supo entonces que haría cualquier cosa para asegurarse de que nunca le ocurriera nada malo.

Sin importar lo que ella creyera, era su responsabilidad, y se lo tomaba muy en serio.

—¿Faith? ¿Estás bien? —preguntó mientras ella hacía una mueca de dolor.

—Mi tobillo —dijo ella, con la voz apenas por encima de un susurro, intentando obviamente ocultar su dolor; por supuesto. No sería Faith si mostrara exactamente cómo se sentía de verdad—. Se me ha torcido, pero no creo que haya ningún daño importante.

—Te llevaremos de vuelta a la casa —dijo él, antes de levantar la vista hacia Don Rafael, que los observaba sin decir palabra, con una expresión inescrutable en el rostro—. Don Rafael, ¿sabía usted que estas escaleras eran peligrosas?

—Por supuesto que no —dijo él, cruzándose de brazos sobre el pecho—. Jamás os habría traído aquí arriba si lo hubiera sabido. Solo pretendía mostraros la vista del océano desde el mirador.

Eric examinó el escalón, fijándose en los trozos de roca que se habían roto bajo el paso de Faith y que estaban esparcidos bajo ellos. —Es extraño que el escalón se rompiera bajo el peso de Faith pero no bajo el suyo.

Los ojos de Don Rafael se entornaron.

—¿Me está acusando de algo?

—Solo hago una observación —dijo Eric, intentando mantener un tono ligero. Estaban en el territorio de aquel hombre y no serviría de nada enfurecerlo—. Debemos regresar a la casa.

Se inclinó, colocando un brazo bajo las rodillas de Faith y el otro alrededor de su espalda mientras la levantaba, ignorando sus protestas.

—Estoy bien, Eric —dijo ella, pero él sacudió la cabeza.

—No lo estás —sentenció, deseando revisarle el tobillo, pero no delante de Don Rafael.

Afortunadamente, no estaban lejos e iniciaron el camino de vuelta a la casa, aunque lentamente. Cuando entraron por la puerta principal, Abello los estaba esperando con una mirada de preocupación en su rostro, habitualmente inexpresivo.

—¿Qué ha ocurrido? —preguntó, y Eric se lo contó lo más brevemente posible.

—Voy a llevar a Faith arriba —dijo—. Si necesitamos más asistencia, enviaré un aviso.

Dicho esto, empezó a subir las escaleras, sintiendo el peso de la mirada de ella sobre él.

—Estoy segura de que puedo caminar —dijo ella—. Debo de estar resultando pesada.

—Por suerte para ti, dedico mucho tiempo a las actividades atléticas —dijo él—. Por lo tanto, no tengo ninguna dificultad. Aunque... —no pudo evitar bromear—, debo decir que has requerido mucho mantenimiento en las últimas semanas. Primero, la mano. Ahora, el tobillo... eres una flor de lo más delicada.

Ella soltó un resoplido, dándole la razón. —Aunque disto mucho de ser la mujer más elegante que hayas conocido, delicada es probablemente la última palabra que me describiría.

—¿Ah, sí? —dijo él mientras cruzaba el rellano y entraba en el aposento de ella, para luego depositarla sobre la cama.

—Así es —le rebatió ella—. Hope es la elegante y delicada. Por desgracia, ella se quedó con toda la distinción.

—La princesa perfecta.

—Sí —dijo Faith, aunque sin rastro de malicia—. Sin duda lo es.

Adivinando que aquel era un tema incómodo para Faith, Eric se acomodó a su lado en la cama mientras apartaba suavemente las faldas de su tobillo antes de desatar la bota que ella se había puesto para la excursión.

—Sabes —dijo en tono de charla—, no todo el mundo prefiere a las princesas.

—Claro que sí —insistió ella—. Hope es todo lo que un hombre podría desear.

—Tu hermana es una mujer encantadora, es cierto —señaló él—. Pero a mí no me atrae.

—¿No? —dijo ella, y él se dio cuenta de que se estaba conteniendo de preguntar quién le atraía exactamente.

Decidió apiadarse de ella y decírselo de todos modos.

—Me gusta una mujer que me desafíe. Que tenga algo de coraje, supongo que se podría decir. Que sea capaz de rescatarse a sí misma, incluso si resulta bastante divertido rescatarla una y otra vez.

Cuando terminó de desatarle la bota, se la quitó del pie y levantó la vista, encontrándola con el labio entre los dientes.

—¿Te molesta eso? —preguntó—. Sé que a veces hablo sin pensar, pero si prefieres no oírlo...

—No es eso —dijo ella, sacudiendo la cabeza—. Es solo que no es algo que esté acostumbrada a oír. Creo que a los hombres les cuesta verme a través de Hope. La quiero, más que a nadie en este mundo, pero eso no significa que sea fácil estar siempre al lado de su belleza.

Él asintió, solidarizándose con lo que decía, aunque le costaba entender cómo alguien podía pasar por alto a Faith.

—Tienes el tobillo hinchado. Un poco enrojecido e irritado —dijo él, pasando los dedos por encima—. ¿Te duele más cuando lo toco?

—Un poco —dijo ella—. Lo descansaré un rato y con suerte mejorará.

Él lo colocó con cuidado sobre una almohada antes de inspeccionarlo en busca de más daños, pero por lo que podía sentir, todo estaba bien. Probablemente sanaría con el tiempo.

Faith se recostó y Eric se estiró junto a ella, apoyando la cabeza en una mano.

—Sabes —dijo él, trazando un círculo con el dedo sobre el dibujo floral de la colcha—, yo te elegí a ti. Hace dos años, antes de que Hope estuviera prometida a nadie más. Estoy seguro de que, si hubiera expresado interés por ella, se habría podido llegar a un acuerdo entre nosotros. Al fin y al cabo, yo iba a heredar el título.

—Mi padre quería que yo me casara primero.

—Aun así, a la hora de la verdad, permitió que Hope se casara antes que tú, ¿no es cierto? —preguntó Eric—. Sin embargo, no estás captando mi punto. No la elegí a ella. Te elegí a ti. Y no por tu dote o por tus contactos. Esos están disponibles por doquier en el mercado matrimonial. Te elegí a ti por ser tú.

—Nunca hablamos de matrimonio —dijo Faith—. Solo fue un beso.

—Fue más que eso.

Faith tenía los párpados entornados y su expresión oculta mientras observaba el dedo de él.

—No hace falta que hablemos de esto —dijo ella, con la voz apenas como un susurro.

—Creo que sí hace falta —dijo él, alargando la mano y usando el dedo índice y el pulgar para levantarle la barbilla de modo que lo mirara—. ¿Sabes lo emocionado que estaba? Pensé que por fin había encontrado a una mujer con la que podría pasar más de una noche. Que no me aburriría. Que tenía tantas respuestas como preguntas. Que anhelaba algo más en la vida que un título. Nuestras conversaciones en la pista de baile, o en los jardines, significaron algo para mí. Al igual que nuestro beso.

—Ese fue mi primer beso —dijo ella en voz baja—. Pero desde luego no fue el tuyo.

Su comentario lo tomó desprevenido. No había pensado que eso le importara, pero parecía que se equivocaba.

—No —admitió él—. No lo fue.

—Nuestras conversaciones también significaron algo para mí —dijo ella—. Y nuestro beso fue... todo. Lo fue todo para mí. Pero sé que para ti no significó nada.

—¿Cómo puedes decir eso? —preguntó él, entre verdaderamente curioso y ligeramente molesto por que ella asumiera tales cosas sobre él—. No tienes ni idea de lo que yo estaba pensando. Y esa noche, la noche que pensé que era el comienzo de, bueno, el comienzo de una vida juntos, simplemente te fuiste, como...

—¿Como que te vi besando a otra mujer? —Ella levantó la cabeza de golpe, pues ya no ocultaba su emoción, sino que permitía que él viera la rabia reflejada en ella; rabia y dolor.

Él abrió y cerró la boca mientras intentaba encontrar la respuesta correcta.

—Eso no fue lo que pareció... —intentó decir, pero ella no lo escuchaba.

—Volví para buscarte —continuó ella, con la amargura destilando de cada una de sus palabras—. Y allí estabas, escondido en un rincón, besando a otra, como si nada hubiera pasado entre nosotros.

Eric se frotó la sien al recordar los detalles de aquella noche. El encuentro había sido tan breve en un lugar tan oscuro que nunca se le ocurrió que pudieran haberlos visto. Pero, por supuesto, así fue. Precisamente por la única persona que más importaba.

—Pensé que eras tú —explicó él, mirándola implorante, deseando que le creyera—. Tenía los ojos cerrados, a decir verdad, y encontré aquel rincón para dormir un poco y que se me pasara la bebida. Cuando sentí unos labios sobre los míos, en mis sueños, asumí que habías vuelto. Le dije a la mujer que me dejara en paz, pero debiste de perderte esa parte. No tenía ni idea de que lo habías visto.

Él sostuvo su mirada, viendo que ella parpadeaba para contener las lágrimas, pero no dijo nada cuando ella ocultó el rostro.

—Es una buena historia —dijo ella finalmente.

—Es la verdad —dijo él encogiéndose de hombros—. Créela si quieres. O no lo hagas. Pero has de saber que no soy hombre de mentiras, y menos a ti. Faith, lo que siento por ti nunca va a cambiar. Sin embargo, tampoco voy a pasarme el resto de mi vida intentando demostrarte que soy mejor hombre de lo que crees que soy. Si no puedes aceptar mi verdad, que así sea. En cuanto volvamos a Inglaterra, tú sigues tu camino y yo el mío.

Sabía que sus palabras podían resultar duras —y le dolía decirlas—, pero ella tenía que entender su perspectiva.

—¿Entonces esto va de orgullo? —dijo ella con voz quebrada.

—Llámalo como quieras —dijo él, incorporándose y saliendo de la cama, sorprendido por su propia reacción ante la falta de confianza de ella—, pero esa es mi verdad. Parece que soy un hombre poderoso en todos los aspectos, excepto cuando se trata de ti.

Ella se quedó donde estaba, tumbada en la cama, con la vista apartada de él. Él anhelaba borrar con un beso la tensión de su frente, sanar todas sus heridas, tanto las físicas como las de su interior, pero sabía que ya había hecho lo que podía. Ahora ya solo quedaba esperar. Esperar a que ella reconociera su propio valor y se diera cuenta de que él era el hombre que siempre lo respetaría.

Lo que no sabía era cuánto tiempo pasaría hasta que su paciencia se agotara.


Capítulo Catorce


Faith se sentía miserable.

En parte se debía a que su tobillo no solo le causaba dolor, sino que también le impedía moverse y llevar a cabo aquello por lo que habían venido.

La otra parte era darse cuenta de que Eric decía grandes verdades.

No estaba segura de si él se preocupaba por ella tanto como pretendía o si simplemente le dedicaba palabras dulces para intentar volver a su cama. Pero tenía razón en que ella no terminaba de confiar en que él pudiera quererla de verdad por el mero hecho de disfrutar de su compañía. Sabía que podía ser espinosa, poco dispuesta a mostrar a nadie lo que pensaba realmente, pues temía demasiado lo que pudieran pensar de ella a su vez.

Todo era bastante enrevesado, especialmente porque en ese momento ambos se hacían pasar por marido y mujer. Pero no esta noche. Esta noche, ella se quedaría en su propia alcoba y él en la suya.

No habían necesitado hablar de ello. Ella había comprendido por su conversación que tenía que ser ella quien abriera la puerta —literal y figuradamente— y diera el siguiente paso. Simplemente no estaba segura de hasta dónde les llevaría ese viaje.

Ahora podían tomarse su tiempo y hacer lo que quisieran. ¿Pero una vez que regresaran a Inglaterra? Eso sería otra historia muy distinta. Podrían continuar con esta relación o no, pero nunca volverían a tener este tiempo a solas sin la presunción de un cortejo serio que solo podía tener un final. Un final que le provocaba una expectación aprensiva que la asustaba.

Por eso nunca debería haberle besado. Complicaba la relación entre ellos y los distraía de su verdadera misión. Ni siquiera habían vuelto a hablar del tesoro o de encontrar la siguiente pista desde que habían dado ese paso adelante tan poco aconsejable.

Faith sabía que su tobillo sanaría si lo mantenía inmóvil, así que, por mucho que odiara seguir pegada a la cama, esperaba que hacerlo le permitiera caminar a la mañana siguiente.

A pesar de lo cansada que estaba, durmió a sobresaltos, hasta que en algún momento de la madrugada se despertó por completo. Parpadeó, sorprendida al ver que aún estaba oscuro, preguntándose por qué se había despertado tan de repente hasta que el sonido de rasguños y forcejeos la puso en alerta.

Levantó la cabeza muy despacio para mirar alrededor de la habitación, pero solo eran visibles la oscuridad y algunas siluetas. Nada fuera de lugar que pudiera ver. Pero no era lo que podía ver; era lo que podía oír.

Había alguien en su habitación. Estaba segura.

Se quedó tan quieta como pudo, apenas respirando, ya que no quería que el intruso notara que se había despertado. No podía ser Eric; él no era del tipo que andaba de puntillas por ninguna parte. Si hubiera querido volver a su dormitorio, lo habría hecho abriendo la puerta de par en par con una exclamación ruidosa antes de abalanzarse sobre su cama.

—¿Dónde está? —oyó decir a una voz amortiguada mientras las puertas del armario chirriaban al abrirse. Resonó un golpe seco seguido de una maldición y, justo cuando Faith decidía si enfrentarse al hombre o dejar que terminara su búsqueda y se marchara sin confrontación, la puerta del dormitorio de Eric se abrió con un fuerte crujido.

—Faith, ¿por qué estás fuera de la cama? —masculló él, frotándose los ojos para quitarse el sueño y, entonces, en un torbellino de movimiento, la figura que estaba en su armario saltó a través de la habitación hacia la puerta. Eric tardó un segundo de más en notar la presencia adicional y, antes de que tuviera la lucidez necesaria para darse cuenta de que no era Faith quien merodeaba por la estancia, la puerta estaba abierta y el hombre escapaba.

—¡Eh, tú! ¡Alto! —gritó Eric, persiguiendo a la figura por la puerta. Faith se incorporó, deseando poder ir tras ellos, pero sabiendo que no haría más que entorpecer el progreso de Eric, especialmente con su tobillo lastimado.

Esperó en tensión hasta que unos pasos rápidos de regreso sonaron fuera de su puerta; el suave rastro le aseguró que pertenecían a Eric.

—¿Faith? —dijo él, abriendo la puerta antes de cerrarla tras de sí—. ¿Estás ilesa?

—Lo estoy —respondió ella mientras Eric encendía la vela de la mesilla antes de sentarse en el borde de su cama. A pesar de la tensa conversación que habían tenido antes, él alargó la mano y cubrió una de las de ella con la suya, y Faith agradeció el consuelo—. Me he despertado con el sonido de alguien hurgando en mi habitación, pero me he quedado quieta. Estaba decidiendo si enfrentarme a él o no cuando has aparecido tú.

—No podía dormir y he oído ruidos —explicó él—. He pensado que eras tú, que te habías levantado con ese tobillo.

—¿Así que has venido para mandarme de vuelta a la cama? —preguntó ella con sorna.

—He venido para ver que todo estuviera bien —dijo él suavemente—. Y menos mal que lo he hecho.

Faith se puso seria, permitiendo que su ira se des vaneciera, sabiendo que Eric decía la verdad. —¿Le has atrapado? ¿Has visto quién era?

—No —dijo él, negando con la cabeza—. Para cuando he empezado a perseguirle, había desaparecido. A dónde, no tengo ni idea. Los otros dormitorios están cerrados y no hay otra salida aparte de la escalera, pero no he oído sus pasos en los peldaños. La única otra escapatoria habría sido por encima de la barandilla.

—Lo cual sería imposible.

—Sí —asintió él—. Es como si se hubiera desvanecido en la noche.

—Debe de ser uno de esos fantasmas de los que no dejabas de hablar —bromeó ella, y él la señaló con un dedo.

—Bromeas con eso, pero nunca se sabe. Podría haberlo sido.

—Los fantasmas no se golpean la cabeza con los estantes del armario y luego sueltan maldiciones entre dientes —replicó ella, y él se encogió de hombros.

—Depende del fantasma.

Ella no pudo evitar poner los ojos en blanco y él se dejó caer en la cama junto a ella, cerrando los ojos mientras el agotamiento se apoderaba de él.

—Tenemos un problema —dijo Faith, haciendo una mueca de dolor, pues sabía que probablemente era lo último que él quería oír, pero debía decirse.

—¿Cuál?

—Te ha oído entrar en mi alcoba hablándome en inglés. Inglés sin acento español. Quienquiera que estuviera aquí sospechará ahora que no somos quienes decimos ser.

—No es que nadie pueda admitir que nos estaba espiando al colarse en tu habitación.

—No —dijo ella—, pero estamos en su terreno, lo cual es una gran desventaja para nosotros.

—¿Qué sugieres que hagamos ahora?

—Debemos resolver esta pista o encontrar este tesoro rápido y marcharnos lo antes posible —dijo ella—. De lo contrario, temo que podríamos estar en peligro.

—Ojalá nunca hubieras venido a España —masculló él, haciendo que a Faith se le cayera el alma a los pies y que la amargura se extendiera por sus venas como veneno. Odiaba cuánto permitía que sus palabras la afectaran, pues demostraba lo mucho que le importaba.

—Lamento que tengas que pasar tanto tiempo conmigo —dijo ella con mofa—. Y yo que pensaba que podrías disfrutarlo.

—Disfruto de mi tiempo contigo —dijo él, volviendo a incorporarse para sentarse mientras se le tensaba la mandíbula—. Si no lo sabes ya, entonces es que no me entiendes en absoluto. Pero para mí es más importante que estés viva y bien que pasar un buen rato conmigo.

—¿No es esa tu principal preocupación? ¿Pasarlo bien?

Él murmuró algo ininteligible antes de levantarse de la cama y caminar de vuelta hacia su habitación, tropezando con los muebles a su paso. A Faith se le aceleró la respiración y le llamó suavemente por su nombre.

—¿Eric?

Él se detuvo, aunque no se dio la vuelta, con su ancha silueta tensa bajo la camisa de dormir que llevaba puesta.

—Lo siento —dijo ella, agachando la cabeza—. Nunca debí haber dicho eso. Es que... me da miedo dejar que nadie se acerque demasiado, y no siempre considero que hay más detrás de las palabras que cómo suenan. La verdad es que...

—La verdad es que tienes miedo. Miedo de que puedan herirte.

Ella asintió, deseando poder levantar la manta y escabullirse debajo para esconderse de su mirada, pero sabiendo que esconderse era lo que la había llevado hasta este punto.

Él suspiró mientras se giraba, pasándose una mano por su largo y oscuro cabello. —Odio ser yo quien te ha hecho sentir de esa manera.

—Si te sirve de consuelo, para empezar nunca he sido una persona muy agradable —dijo ella con una risa sin alegría.

—Tienes bondad en tu interior —dijo él—. Solo que no permites que mucha gente la vea.

Ella no supo qué responder a eso. Todo lo que sabía era que disfrutaba de su compañía más de lo que jamás querría admitir, y no quería que se fuera; ni esta noche, ni cuando regresaran a Inglaterra, ni nunca.

¿Pero lo había arruinado todo?

—¿Qué hacemos ahora? —preguntó ella.

—Ahora, encontramos la pista y nos largamos de este maldito lugar. —Hizo una mueca—. Probablemente no debería haber dicho eso.

Faith se rió. —Creo que ya hemos pasado el punto de medir nuestras palabras el uno con el otro. Además, como ya hemos establecido, no soy precisamente una damisela delicada. Ya he pasado la edad de ser considerada una jovencita. Vieja solterona me define mejor.

—Si tú eres una vieja solterona, ¿qué me hace eso a mí? —preguntó él, enarcando una ceja—. Creo que te llevo un año o dos.

—Lo cual está permitido para los hombres —dijo ella con ironía—. No es nada justo. Pero, ¿Eric?

—¿Sí?

—Cuando te he preguntado qué hacemos ahora, no me refería solo a nuestras acciones respecto al tesoro y nuestro viaje.

—Lo sé —dijo él, sentándose en la cama una vez más, solo que esta vez a los pies, más lejos de ella—. Supongo que hemos hecho todo esto de la manera equivocada. Hemos dado giros y vueltas y hemos hecho las cosas totalmente desordenadas.

—Así que...

—Así que, ¿por qué no empezamos por el principio? —preguntó él, recuperando su sonrisa característica—. Un placer conocerla. Soy Lord Ferrington.

Ella le miró con incredulidad, apenas capaz de distinguir su silueta con la luz de la luna que entraba por la ventana. —Sabes que seguimos sentados en mi alcoba, ¿verdad?

—Pero no eres ninguna damisela, así que ¿qué importa? —preguntó con una expresión que ella sabía que pretendía desafiarla—. Así que, dígame, ¿quién podría ser usted?

Ella decidió que lo mejor era seguirle el juego.

—Es un placer conocerle, Lord Ferrington. Soy Lady Faith, pero puede llamarme Faith si lo desea.

—Eso es muy atrevido por su parte —dijo él con un guiño.

—Algunos dirían que soy una mujer demasiado lanzada —dijo ella—. Pero algún día llegará un hombre que aprecie eso.

—Qué hombre tan afortunado será —dijo él—. Puede llamarme Eric si vamos a estar en términos tan familiares.

—Muy bien, Eric —dijo ella—. Espero que podamos ser buenos amigos.

—Eso me gustaría —dijo él—. Quizás podríamos pasar más tiempo juntos.

—Eso me parece aceptable.

—¿Mañana?

—Mañana será.

Él tomó la mano de ella entre las suyas, levantándola hasta que presionó el dorso contra sus labios.

De alguna manera, el gesto fue casi tan sensual como cualquier cosa que hubieran hecho juntos antes.

Era un nuevo comienzo. Y ella estaba deseando empezar el siguiente capítulo.


Capítulo Quince


Eric echaba de menos tener a Faith en su cama.

Lo que le sorprendía era que lo que más añoraba era, simplemente, su presencia. Su aroma a limón envolviéndolo. El suave tacto de su mano en su rostro. Su cabello haciéndole cosquillas en la nariz. Su mejilla apoyada contra su pecho por la mañana.

Pero se había prometido a sí mismo que, esta vez, irían despacio. Harían las cosas bien, se conocerían y, en el proceso, él le enseñaría a Faith que ella merecía ser amada. Siempre y cuando ella estuviera dispuesta a dar los pasos necesarios para confiar en él.

No obstante, había dormido con el sueño ligero y con la puerta que los conectaba abierta, para asegurarse de que ella no recibiera más visitas inesperadas durante la noche.

Un escalofrío lo recorrió al pensar en ella a solas con alguien en la habitación. Todavía estaba temblando ligeramente por ello cuando atravesó la puerta de comunicación a la mañana siguiente.

—Buenos días —dijo con alegría, encontrándola boca abajo en la cama, con las mantas subidas hasta la cabeza. Por muy productiva que fuera como mujer, no resultaba especialmente agradable a primera hora de la mañana.

—Mpphf —llegó el ruido desde debajo de la almohada mientras él se sentaba en la cama junto a ella, frotándole la espalda para despertarla gradualmente.

—Hoy es el día en que vamos a encontrar nuestra pista —dijo con confianza—. Y después, regresaremos a Inglaterra.

Ella levantó los brazos antes de estirar todo el cuerpo de arriba abajo, y Eric tuvo que apartar la mirada para no centrarse en la forma en que el camisón se tensaba sobre su trasero.

Despacio, se recordó a sí mismo. En su lugar, se quedó mirando la pared opuesta a la cama, con los ojos clavados en el cuadro. ¿O era una pintura? Parecía más bien un mapa. Un mapa de forma extraña.

Se levantó y se acercó a él, estudiándolo con las manos en los bolsillos.

—¿Faith?

—¿Mmmhhmm?

—¿Esto ha estado siempre aquí? —preguntó, sacando una mano del bolsillo y señalándolo.

Oyó un suspiro que supuso que significaba que ella por fin se estaba despertando a pesar de sus deseos de no hacerlo, y ella se inclinó hacia delante, observándolo con atención.

—En realidad... no.

Parecía que aquello era lo que finalmente la sacaría de la cama.

Se acercó a la pared, con el camisón arrastrando por el suelo tras ella.

—¿Recuerdas el cuadro por el que don Rafael estaba confundido? —preguntó, con el reconocimiento iluminando sus ojos.

—Lo recuerdo.

—Por eso me resultaba tan familiar; era el cuadro que había estado en esta pared desde que llegamos. Ha sido reemplazado. Por esto.

—¿Pero por qué? —preguntó él—. ¿Quién haría eso si no fue don Rafael? ¿Y qué es esto?

—Ojalá tuviera respuestas, pero me temo que solo tengo las mismas preguntas que tú —dijo ella—. En cuanto a lo que es, parece casi un mapa, pero de ningún lugar que yo reconozca. ¿Crees que podría ser algún sitio cercano? Aunque no hay colinas. Y no parece la bahía, aunque sí parece ser una masa de agua.

—¿Crees que esto es lo que buscaba el intruso anoche?

—No. —Ella sacudió la cabeza—. Quienquiera que estuviera aquí anoche estaba buscando entre mis pertenencias. Estoy segura de ello.

Él volvió la cabeza hacia ella. —¿Le mencionaste a don Rafael algo digno de mención que hubieras traído contigo?

Ella se frotó los ojos y él se dio cuenta de que estaba intentando despejar la niebla del sueño.

—Creo que no... ¡espera! —se detuvo, volviéndose hacia él con los ojos muy abiertos—. Los diarios.

—¿Diarios?

—Le dije que mi bisabuela había escrito diarios. Quizá eso era lo que estaba buscando.

—Ah, es verdad. Si está buscando el mismo tesoro que nosotros, tal vez piense que esos diarios ficticios contienen alguna pista.

—Y si fue don Rafael quien estuvo en mi habitación anoche, ahora sabe que quizá no somos quienes decimos ser.

—Tenemos que resolver esto.

—¿Cómo?

—Tengo la pieza del collar —dijo Eric, levantando un dedo—. Quédate aquí.

—¿A dónde más iría? —preguntó ella con una risa, pero él la ignoró porque ya se dirigía a su habitación, buscando entre sus cosas hasta encontrar lo que buscaba: la pequeña pieza del collar.

Regresó y la sostuvo frente al mapa, sintiendo que Faith se acercaba a él, mirando por encima de su hombro.

—Me estás respirando en la nuca —dijo él, estremeciéndose, y ella dio un paso atrás.

—Lo siento —dijo ella—. Es que estoy emocionada.

—Toma —dijo él, tendiéndosela—. Mira tú primero.

—¿Estás seguro? —dijo ella con cierta duda, aunque cogió la pieza de su palma.

—Muy seguro.

Ella levantó la pieza del collar frente a la pintura, escudriñando a través de ella para determinar qué era exactamente lo que tenía ante sí. Eric observaba con ansiosa expectación, obligando a su paciencia a perseverar.

En ese momento, el sol se elevó lo suficiente como para brillar a través de la ventana; su luz incidió en la piedra de la pieza del collar y se reflejó en ella, centelleando por toda la habitación.

—Ya está —susurró él—. Acércala más a tu cara.

—¿Así? —preguntó ella, acercándosela al ojo.

—Sí —dijo él, deseando poder mirar con ella—. ¿Qué ves?

Eric tuvo que contenerse para no ponerse a saltar cuando ella hizo una pausa, y luego, cuando finalmente se volvió hacia él con una gran sonrisa en el rostro, le tendió la pieza.

—Míralo tú mismo —dijo ella.

Cuando lo hizo, se quedó atónito por lo que tenía ante sus ojos.

—Es Castleton —dijo él, echándose hacia atrás con la boca abierta.

—Tiene que serlo —asintió ella.

Volvió a mirar, moviendo la pieza ligeramente. Esto cambiaba los colores de la pintura, que era, en realidad, un mapa, ya que el cristal añadía capas de textura a la obra, mostrando tanto la topografía como el propio Castleton sobre ella.

—Esta pieza del collar... —dijo él, sosteniéndola frente a sí con asombro—, es más que una pista. Es un instrumento que lo cambia todo y... creo que podría ser una brújula.

—¿Una brújula?

—Sí —dijo él, girándola hacia un lado y luego hacia el otro para inspeccionarla mejor—. Debe de serlo. Creo, Faith, que si volvemos a Castleton con ella, nos mostrará exactamente a dónde tenemos que ir para encontrar la siguiente pista, o incluso el tesoro mismo.

—¿Cómo ha podido llegar esto hasta aquí, a España? —preguntó Faith, a lo que Eric se encogió de hombros.

—Tendremos que preguntárselo a Ashford y a su hermana. Quizá ellos tengan más conocimientos que nosotros sobre su bisabuela.

—Si tan solo existieran esos diarios de verdad... —se lamentó Faith—. Entonces podríamos entenderlo mejor.

—Hablando de eso —dijo Eric—, será mejor que hagas las maletas. Es hora de volver a casa.
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Faith casi había terminado de preparar sus bolsas cuando llamaron a su puerta con urgencia; y no era la puerta que la conectaba con Eric.

—¿Sí? —exclamó antes de que la puerta se abriera, y se sobresaltó por la sorpresa cuando Abello entró en la habitación, cerrando la puerta tras de sí con bastante sigilo para un hombre de su tamaño.

—Lady Faith —dijo él en inglés—, debe irse. Ahora.

Eric debió de oír su voz, pues pronto apareció desde la otra habitación.

—¿Abello? —dijo con el ceño fruncido, mirando de Faith a Abello y viceversa—. ¿Fuiste tú nuestro visitante de medianoche?

—¿Visitante de medianoche? —repitió Abello, siguiendo en inglés mientras sacudía la cabeza—. No. Pero eso lo explicaría todo.

—¿Explicar qué? —dijo Faith, con el corazón latiéndole deprisa, ya que obviamente habían sido descubiertos—. ¿Y por qué me ha llamado Lady Faith? ¿Y por qué nos habla en inglés?

—No tenemos tiempo para hablar de eso ahora —dijo él con su marcado acento—. Deben marcharse antes de que don Rafael regrese.

—¿A dónde ha ido?

Abello ya estaba cruzando la habitación, descolgando el mapa de la pared. Lo tiró boca abajo sobre la cama, sacándolo de su marco mientras Faith y Eric miraban con la boca abierta por la sorpresa.

—Ha ido a buscar soldados para que vengan a arrestaros a ambos como espías ingleses.

Faith ahogó un grito mientras Eric se ponía las manos en las caderas.

—No puedes hablar en serio.

—Hablo, por desgracia, muy en serio. Deben haberse ido para cuando él regrese.

—Pero cómo...

—Sabe que sois ingleses y que no sois quienes decís ser. Debe de haber encontrado algo, oído algo, no lo sé. ¿Habéis encontrado la pista que buscabais?

Faith y Eric intercambiaron una mirada, ambos inseguros de qué decir, pero Abello continuó.

—No tenéis nada que ocultarme. Sé lo del tesoro y recibí noticias de Inglaterra sobre quiénes sois y por qué estáis aquí. No podéis permitir que la familia de don Rafael lo encuentre.

—¿Pero por qué?

—Para empezar, no era suyo, y ellos no harán el bien con él como lo harán sus amigos. Ahora, coged el mapa y regresad a Inglaterra. Entregádselo a los parientes de Mariana.

—¿Mariana? —repitió Eric—. ¿Sabes quién es Mariana?

—Por supuesto. Mi bisabuelo la sirvió a ella, y a los que se mudaron después de ella. Transmitió el legado con cada generación.

—¿Qué legado? —preguntó Faith—. Sé que Cassandra tendrá muchísimas preguntas. Si pudieras decirnos...

Fue interrumpida por golpes y gritos que venían de abajo, y Abello enrolló el mapa y se lo pasó a Eric.

—No hay más tiempo —dijo—. Venid, os mostraré una salida.

Eric agarró sus bolsas mientras Abello abría la puerta y miraba de izquierda a derecha. Ya se oía a los hombres abajo, gritando sus identidades falsas.

—No hay escapatoria —dijo Eric, mirando hacia un lado y otro en busca de una salida mientras se frotaba la frente con angustia—. Las escaleras nos llevarán directos hacia ellos.

—Esas no —dijo Abello, deslizándose alrededor de una estatua con sorprendente agilidad, hacia el hueco en la pared detrás de ella. Puso la mano sobre la cabeza de la estatua y, justo cuando Faith pensó que iba a arrancarla, esta se echó hacia atrás, haciendo que el muro de piedra tras ella gimiera al abrirse hacia el otro lado.

—¡Un pasadizo! —exclamó Eric—. Así debió de ser como don Rafael se me escapó anoche.

—Probablemente, sí —dijo Abello, guiándolos por las escaleras que había más allá—. Él también conoce este pasadizo, así que solo nos dará unos momentos extra hasta que descubra que os habéis ido.

La entrada se cerró tras ellos mientras bajaban las escaleras apresuradamente siguiendo a Abello. Faith no tuvo más remedio que aferrarse al brazo de Eric mientras sujetaba sus faldas con la otra mano, haciendo todo lo posible por no tropezar por las escaleras debido a su tobillo, que todavía le dolía.

—¿Pero qué pasará contigo? —preguntó ella entre jadeos—. ¿Sabrá él que estuviste involucrado?

—No —dijo Abello—. Nuestra familia ha sido servidora leal de la familia Palencia durante generaciones. Al menos, eso es lo que piensa don Rafael.

Al final, la salida oculta los condujo a los jardines.

—Aquí es donde nos separamos —dijo él—. Sigan el río hasta que vuelvan al pueblo. Manténganse ocultos, porque don Rafael tiene amigos por todas partes. No estarán a salvo hasta que salgan de San Sebastián.

—Gracias, Abello —dijo Faith con sinceridad, mientras Eric le estrechaba la mano—. Ojalá nos lo hubieras dicho antes, pero gracias por todo.

—Solo estoy interpretando mi papel, como vosotros —dijo él—. Adiós. Y moveos rápido.

Abello desapareció, regresando por el pasadizo tan rápido como había entrado. Faith y Eric se miraron el uno al otro por un momento con asombro; su conexión se rompió al oír un grito.

—¡Se han ido! —resonó desde la entrada principal de la finca.

Eric, cargando con ambas bolsas, agarró el brazo de Faith mientras echaban a correr tan rápido como las faldas de Faith y su tobillo lesionado permitían.

—Te estoy retrasando —dijo Faith, jadeando, y Eric le lanzó una mirada de reojo, a pesar de que apenas respiraba con más pesadez de lo habitual.

—Nunca —dijo él—. Estamos juntos en esto.

Caminaron entre los árboles, siguiendo el río, hasta que el pueblo apareció a lo lejos. Faith se preguntaba cómo lograrían llegar al puerto sin ser vistos, pero cuando salieron a una calle, Eric los hizo aminorar la marcha.

—Solo llamaremos la atención si corremos —dijo él—. Es mejor parecer que pertenecemos aquí; pero camina rápido ahora.

Ella asintió mientras él acortaba su larga zancada para igualarla a la suya, algo torpe, mientras se dirigían al puerto.

—¿Qué posibilidades hay de que salga algún barco? —preguntó ella.

—Pagaré nuestro pasaje en el próximo barco que salga, sea el que sea —dijo él—. Iremos a donde nos lleve, siempre que se quéde en el continente o se dirija hacia Inglaterra, y luego encontraremos el camino de vuelta.

—Muy bien.

Él la miró, con sorpresa en los ojos.

—¿Confías en mí?

Su primera sonrisa desde que los habían asustado para sacarlos de su habitación esa mañana iluminó su rostro.

—La verdad —dijo ella, casi tan sorprendida como él—, es que confío en ti.


Capítulo Dieciséis


La fe que ella tenía en él le infundió ánimos.

Solo esperaba que ella no se disgustara cuando se diera cuenta de cuál era exactamente su idea.

—No veo ningún barco —dijo ella, escudriñando el puerto de un lado a otro—. ¿Qué vamos a hacer? ¿Deberíamos volver a la posada? Podríamos...

—Ahí —dijo él, señalando hacia el muelle.

—¿Dónde?

—Ese mercante.

Ella entrecerró los ojos—. A mí me parece más bien un pesquero.

—Puede que lo sea —dijo él, infundiendo a sus palabras más confianza de la que sentía realmente.

—¿Cómo vamos a...?

—No será por mucho tiempo —prometió él—. Solo hasta la próxima ciudad.

Ella suspiró—. Está bien —dijo, haciéndole un gesto para que avanzara—. Haz lo que creas que es mejor.

Él le dedicó una sonrisa radiante antes de continuar, hasta encontrar al capitán —suponía que se podía llamar así al hombre, pues era su barco— e intercambiar unas palabras.

—No he pescado mucho esta mañana, así que vuelvo a la mar —dijo el hombre, frotándose la barba mientras miraba a Eric de arriba abajo—. No tengo tiempo para llevarles a ninguna parte.

—Le pagaré el doble de lo que sacaría por su pesca diaria por llevarnos solo hasta Bilbao —prometió Eric, y el hombre aceptó rápidamente.

Faith no dijo nada hasta que se hubieron sentado entre redes de pesca malolientes y cebo. Tenía los ojos cerrados y un pañuelo sobre la nariz, aunque Eric notaba que intentaba no llamar demasiado la atención con su reacción.

—No pretendo ser grosera —le susurró—, pero esto es demasiado. ¿Y si no llegamos a la siguiente ciudad? Estaríamos perdidos junto con el mapa del tesoro. ¿Y entonces qué? Todo habría sido en vano.

—¿Eso es lo que te preocupa? ¿El tesoro? Faith, estoy seguro de que a todo el mundo le preocuparía mucho más la pérdida de nuestras vidas que la de un tesoro.

Ella se encogió de hombros. —¿Lo harían? Esto es un legado. Uno que la familia de Abello ha conservado durante generaciones. ¿A qué estaba esperando él?

—Debía de estar esperando a que alguien regresara buscando la pista.

—¿Pero por qué nosotros? ¿Cómo sabía quiénes éramos? ¿Y por qué no nos dijo algo simplemente en lugar de tomarse todas las molestias de cambiar el cuadro y señalarnos la dirección correcta? ¿Y estaba intentando ahuyentarnos o era cosa de don Rafael?

Eric suspiró. —Ojalá lo supiera, Faith. Quizás Ashford y su hermana lo sepan. Hasta entonces, mantendremos a salvo esta pista... y a nosotros mismos.

Ella asintió distraídamente.

—Está bien.

El ascenso y descenso del barco debió de mecerla hasta dormirla, porque al poco tiempo estaba apoyada contra él, con la cabeza descansando en su pecho. Eric la rodeó con sus brazos, manteniéndola pegada a él mientras inclinaba la cabeza hacia delante y acariciaba su cabello, que aún conservaba un aroma dulce.

Había prometido devolverla a casa. Ahora solo tenía que asegurarse de cumplirlo, lo cual no era ninguna carga. Había sido sincero en lo que dijo. Mantenerla a salvo era lo único que importaba ya.

Había emprendido este viaje en busca de aventuras.

Poco se imaginaba el giro que daría.

Cuando las costas de Bilbao aparecieron en el horizonte, el alivio de Eric por haber llegado sanos y salvos aumentó junto con la esperanza al divisar un gran barco inglés en el puerto. Una fragata, por lo que podía distinguir. Si se dirigía en la dirección correcta, podría significar un rápido viaje de regreso a casa, antes de que don Rafael y sus amigos recibieran cualquier indicio de hacia dónde se habían escapado.

—Gracias —dijo, pagando al pescador lo prometido. Este sonrió y se tocó el sombrero una vez atracados, habiendo dado por rescatado su jornal del día; a juzgar por el camino que tomaba, bien podría gastar parte de él en lo que parecía ser una taberna.

—¿Y ahora qué? —preguntó Faith mientras Eric le ofrecía el brazo para ayudarla a bajar a tierra, notando que esta vez aceptaba su oferta con naturalidad y sin protestar.

—Bueno, Bilbao parece ser un puerto ligeramente más grande que San Sebastián. Con suerte, podremos encontrar un barco que nos lleve en la dirección correcta. ¿Ves esa fragata de allí?

Ella siguió su dedo con la mirada. —¿Supongo que te refieres al velero de aparejo cuadrado con cañones?

—Ese mismo —dijo él, impresionado—. ¿Cómo sabes tanto de barcos?

—Aprendo rápido —dijo ella con ironía—. ¿Así que simplemente nos acercamos y pedimos pasaje en lo que parece ser un buque de guerra?

—Esperemos que no tenga intención de usar esos cañones, sino que fuera seleccionada por su velocidad —dijo él—. Veré si puedo hablar con alguien de la tripulación. Una vez que averigüe más, podremos determinar cómo abordaremos esto. Decidiremos sobre la marcha cuál es el mejor camino.

—¿No quieres planear nada? —dijo ella, abriendo ligeramente la boca, y él se echó a reír.

—Por supuesto que no. ¡Esto es mucho mejor!

Ella sacudió la cabeza, y él casi podía leer sus pensamientos sobre lo distinto que sería su propio enfoque en esto y en casi cualquier otra cosa.

—Trabajamos mejor juntos —dijo él, dándole un toquecito con el codo—. Estás confiando en mí, ¿recuerdas?

—Me acuerdo —dijo ella, volviendo a sacudir la cabeza, pero esta vez con una sonrisa—. ¿Y cómo sabes tú tanto de buques de guerra?

—Mi padre era oficial.

—Ah, sí, es verdad —dijo ella.

Sujetando con firmeza la bolsa que contenía el mapa, la cual había prometido a Faith que nunca perdería de vista, caminó por el muelle con tanta naturalidad como pudo hasta que se topó con un grupo de tripulantes. Se detuvo un momento, escuchándoles charlar entre ellos, y descubrió con deleite que hablaban en inglés. Finalmente, uno de ellos lo vio y se detuvieron, esperando a ver qué quería.

—Disculpen la interrupción —dijo—. Mi... esposa y yo buscamos pasaje para volver a casa. ¿No regresarán a Inglaterra pronto, por casualidad?

Dos de los tripulantes que supuso eran los veteranos intercambiaron una mirada antes de que uno de ellos diera un paso al frente.

—Eso no nos corresponde a nosotros responderlo —dijo uno, mirando a Eric de arriba abajo, probablemente intentando conciliar su refinado acento británico con su lujosa vestimenta española—. Eso es cosa de nuestro capitán... y de su invitado.

—¿Su invitado?

Pero no dijeron nada más, lo que preocupó a Eric, pues significaba que probablemente había algo fuera de lo común en aquel barco, lo cual no era un buen augurio para sus posibilidades de conseguir pasaje.

Uno de los marineros levantó la barbilla, señalando detrás de Eric, y este se dio la vuelta con interés para ver quién podría ser ese misterioso invitado.

Sin embargo, cuando Eric se giró en esa dirección, no dedicó tiempo al hombre en sí, pues su atención fue captada por Faith, que lo había estado esperando al final del muelle.

Estaba lo suficientemente cerca como para que él pudiera leer su expresión; lo suficientemente lejos como para no poder estar a su lado tan rápido como desearía.

Estaba clavada en el sitio, con el cuerpo congelado y la postura tensa. Tenía las mejillas sonrojadas, los ojos muy abiertos y la boca temblorosa, como si no estuviera segura de si sonreír de alegría o dejarla abierta por el horror. Mientras Eric se dirigía hacia ella, pasó junto a un hombre que, con retraso, se dio cuenta de que también estaba inmóvil y, al llegar al lado de Faith, la rodeó con el brazo, atrayéndola hacia sí mientras se giraba para enfrentarse junto a ella a su enemigo como una pareja unida.

Cuando Faith habló, su voz vaciló solo una vez, antes de aclararse la garganta y permitir que la fuerza la llenara en su lugar.

—Padre —dijo—. ¿Qué hace en España?
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Lord Embury amaba a sus hijas, de verdad que sí, y tanto Faith como su hermana Hope eran conscientes de ello.

Pero no solo era protector con ellas, sino que tenía ideas muy concretas sobre cómo debían comportarse, con quién debían casarse y qué debían hacer con sus vidas.

El padre de Faith le había dejado claro que deseaba que se casara y, sin embargo, a pesar de presentarle caballero tras caballero, ninguno le convenía nunca... porque ninguno había sido Eric.

Pero ella no le iba a decir eso a su padre. Parecía que ahora tendría la oportunidad.

—¿Que qué hago aquí? —tronó Lord Embury mientras acortaba la distancia entre ellos con pasos pesados; su boca estaba casi oculta por la barba que cubría su rostro ancho, pero no había duda del ceño fruncido ni de sus ojos entrecerrados—. ¿Qué hago yo aquí? ¿Qué cree usted que estoy haciendo aquí? ¿Persiguiendo a mi hija por todo el océano? ¿A mi hija soltera, la hija de un conde, que se ha arruinado a sí misma y a esta familia?

—Padre...

—No me llame «padre» —siseó con los dientes apretados—. Y usted... —señaló a Eric, hundiéndole un dedo en el pecho—. Usted... usted...

—Padre, él no ha tenido nada que ver con esto —dijo Faith, poniéndose delante de Eric, que no parecía tener respuesta para el conde—. Ha sido idea mía. Él no supo que lo había acompañado hasta que fue demasiado tarde. ¿Por qué no buscamos un sitio más tranquilo donde sentarnos y hablar de esto?

Eric se aclaró la garganta y se inclinó. —Aunque entiendo que hay mucho de qué hablar, tal vez, si parece que tenemos pasaje para volver a Inglaterra, ¿podríamos hacerlo a bordo del barco? Existe la posibilidad de que nos estén persiguiendo.

Lord Embury dirigió todo el peso de su mirada hacia Eric, que no parecía excesivamente perturbado.

—¿Me está diciendo que mi hija corre peligro? —casi gruñó.

—Pues sí, la verdad es que sí —dijo Eric con su voz de siempre, tan uniforme y alegre—. No se preocupe, hemos escapado a tiempo, pero creo que deberíamos abandonar España en cuanto podamos, ya que tenemos lo que vinimos a buscar.

—¿Puedo atreverme a preguntar qué es tan importante como para que usted abandone todas sus responsabilidades y mi hija se arriesgue a la ruina? —dijo el padre de Faith, retirándose el pelo canoso de la frente.

—La siguiente pista de nuestra búsqueda del tesoro, por supuesto —dijo Eric con orgullo, y Faith hizo una mueca de dolor mientras su padre se cubría la cara con las manos.

—Dios mío, esta búsqueda del tesoro va a acabar conmigo —dijo antes de girarse hacia el barco—. ¡Capitán! Diga a la tripulación que embarque. Nos vamos de inmediato.

Un hombre que era, al parecer, el capitán, se adelantó en el barco, respondiendo a gritos.

—¡No estamos preparados!

—Pararemos en otro lugar —dijo su padre, y Faith tuvo que reconocer que, si algo tenía, era que una vez que se le metía algo en la cabeza no había quien lo parara—. No podemos quedarnos aquí.

Faith siguió a su padre por la pasarela del barco y, cuando Eric le tendió el brazo para ayudarla, su padre lo apartó de un manotazo.

—Ya basta de eso, insensato —dijo, ayudando a Faith él mismo, y ella tuvo que reprimir una sonrisa ante la sorpresa de Eric, aunque este permaneció tan impasible como siempre—. ¿Qué le pasa a tu tobillo?

—Eso formará parte de la historia —dijo Faith, a lo que su padre respondió con una mirada aún más sombría hacia Eric.

—Hay un camarote para ti, Faith —murmuró su padre una vez que hubieron subido a bordo—. En cuanto a usted —dijo, señalando de nuevo a Eric—, puede dormir con la tripulación.

—Padre —dijo Faith, adelantándose cuando Eric arqueó las cejas mientras ella intentaba atajar cualquier polémica antes de que empezara—, es consciente de que Eric tiene el mismo rango que usted.

—Puede que ambos seamos condes, pero yo desde luego nunca me aproveché de una joven —dijo su padre con las manos en las caderas.

—Y Eric tampoco lo ha hecho —dijo Faith con exasperación.

—Pues Eric no parece comprender lo grave que es esta situación —dijo su padre burlonamente—. Me alegro de que estéis en términos tan amistosos, hija.

—¿Y eso por qué?

—Porque —dijo él, con una sonrisa de autosuficiencia cruzando su rostro—, pronto también le llamarás marido.


Capítulo Diecisiete


Eric se lo había esperado. ¿Qué otro resultado podía haber después de que ambos hubieran emprendido un viaje juntos al continente sin carabina?

No se oponía, sino que más bien le complacía la situación, ya que Faith y él se estaban llevando muy bien.

Para lo que no estaba preparado era para la expresión de horror en el rostro de Faith.

—Padre, no puedes hablar en serio —dijo ella, mirándole a él, luego a Eric y de nuevo a su padre.

—Oh, hablo muy en serio —dijo Lord Embury, cruzándose de brazos sobre el pecho—. Venga, Lord Ferrington, nos sentaremos en mi camarote y ultimaremos los detalles mientras zarpamos.

Empezó a guiarlos por la cubierta hacia el camarote que se había adjudicado, uno que Eric supuso que sería el más espacioso del barco, cuando se detuvo de repente y se dio la vuelta con una agilidad bastante sorprendente para un hombre de su envergadura.

—¿A dónde crees que vas? —le preguntó a Faith, que los seguía.

—Os acompaño —dijo ella con resolución—. Si se va a discutir mi destino, voy a estar allí para discutirlo.

—Así no es como funcionan estas cosas, Faith —dijo su padre, pero ella se cruzó de brazos y permaneció plantada en el sitio. Eric adoraba su estoicismo.

—No soy mi hermana —dijo ella—. Sé que Hope permitió que hicieras estos arreglos, pero no me voy a quedar sentada fuera de la puerta con la oreja pegada a la cerradura mientras Eric y tú lo decidís todo. Además, ¿Quieres que me quede aquí fuera sola, a la vista de todos los miembros de la tripulación?

Su padre soltó un suspiro y se pasó una mano por la cara, indicando que Faith, al menos, había ganado este argumento.

—Está bien —dijo entre dientes—. Pero te limitarás a escuchar la conversación.

Faith resopló en señal de obvio desacuerdo, pero sabiamente no dijo nada hasta que estuvieron dentro del camarote, sentados alrededor de la pequeña mesa de comedor que se balanceaba de un lado a otro con el barco mientras este empezaba a ganar lentamente mar adentro, aunque Eric sabía que una fragata como aquella no tardaría en coger velocidad una vez que alcanzara el mar abierto.

—Así que dime, padre —comenzó Faith, ignorando sus instrucciones de no hablar—, ¿cómo sabías dónde estaba? ¿Y por qué has hecho este viaje tú mismo?

—Una de las conocidas de tu madre, Lady Maude, buscó a Hope y a Whitehall durante su viaje a Escocia —explicó—. Nos escribió, e imagínate nuestra sorpresa cuando nos enteramos de que no estabas ni cerca de ellos. Siendo que tu hermana también se escapó hace no mucho, sospeché de inmediato. Contraté a un investigador privado para que te encontrara. No tardó mucho en dar con alguien que pudo situarte en el paquebote hacia Bilbao.

Eric se preguntó si su desvío a Bilbao había sido afortunado o desafortunado.

Sabía que el paquebote en el que habían navegado se dirigía allí originalmente. Eric había convencido al capitán para que hiciera una parada para ellos en San Sebastián, a cambio de algo de dinero extra.

Por muy descontento que estuviera ahora Lord Embury, si no se hubieran encontrado con él, no quería ni pensar en lo que le podría haber pasado al inglés mientras buscaba a su hija en España.

—Como sabes, estoy muy al tanto de esta búsqueda del tesoro debido a mi implicación en la pista que Hope y Whitehall encontraron hace poco —dijo, a lo que ellos asintieron, recordando muy bien los códigos que le habían pedido a Lord Whitehall que descifrara y el papel que Lord Embury tuvo que desempeñar. Al final, no habían tenido más remedio que compartir con él el motivo de su trabajo.

—¿En qué estabas pensando? —preguntó ahora Lord Embury a Faith, continuando antes de que ella tuviera oportunidad de responder—. ¿Cómo puede un tesoro ser tan importante como para que estuvieses dispuesta a arriesgarlo todo?

—Esa es la cuestión —dijo ella, despacio—. ¿Qué tenía que arriesgar? Mi reputación, claro, pero de todos modos no tengo deseos de casarme. Así que soy un escándalo. Dado que Hope ya está casada, ¿qué importa? Quería hacer algo que tuviera sentido. ¿Vivir un poco de aventura, ver mundo? ¿Tan malo es... si nadie llega a enterarse nunca?

Eric admiró a Faith por sus palabras, sabiendo que probablemente se estaba dando cuenta de la verdad a medida que la pronunciaba. Comprendía esa sed de aventura, esa necesidad de algo más. Él tenía todo lo que un inglés podía desear y, sin embargo, siempre andaba buscando el próximo desafío.

—Sabes, desde que tú y tu hermana nacisteis, la gente siempre me ha dicho: «Lord Embury, pobre hombre, por no tener un hijo» —dijo Lord Embury, inclinándose hacia Faith, y Eric se sintió dispuesto a levantarse y defenderla, incluso si era su hija—. Siempre les dije que no importaba, que estaba bendecido con las dos hijas más maravillosas que un hombre podría pedir y que eso era suficiente para mí. Sin embargo, entre tú y tu hermana y las acciones que habéis tomado en los últimos meses, ¡empiezo a preguntarme si no tenían razón!

—Le aseguro, Lord Embury, que siguen siendo las hijas que siempre ha pensado que eran —dijo Eric, intentando apaciguar al hombre, pero Lord Embury le ignoró.

—Pensé que te había educado mejor. Ahora, no tienes otra opción que casarte con el hombre al que te has unido en estos viajes —dijo su padre, recostándose en su silla mientras finalmente evaluaba a Eric.

Eric se encogió de hombros. Era lo que había querido desde el principio, de todos modos. Cierto, habría preferido que Faith llegara a esta decisión por sí misma, pero si Eric iba a verse obligado a casarse, se alegraba de que fuera con Faith.

—Comprensible, Lord Embury —dijo.

—¿Comprensible? —dijo Faith, abriendo la boca, con una disposición al acuerdo nula—. Padre, cuando pillaste por primera vez a Hope con Lord Whitehall en mitad de la noche, dijiste que olvidarías que aquello había ocurrido. No permitiste que eso uniera sus destinos hasta que ellos lo eligieron.

—Es cierto —dijo él—. ¡Pero aquello fue en el despacho de mi casa! ¡Esta es una situación totalmente diferente!

—Padre, no puedes forzar esto.

A Eric se le revolvió el estómago ante la vehemencia de su tono.

—Faith, pensaba que nos estábamos haciendo amigos, ¿no es así? —preguntó.

—Una amistad no hace un matrimonio.

—Podría ser peor —rebatió Eric, antes de inclinarse sobre la mesa hacia su padre.

—Lord Embury, ¿podría tener un minuto para hablar con Faith sobre esto?

—Adelante —dijo él, extendiendo la mano.

—Esperaba hablar con ella a solas.

—¿A solas?

—Sí.

Su padre miró de uno a otro antes de suspirar una vez más.

—¿Qué diferencia hay ya, de todos modos? —preguntó, lanzando las manos al aire antes de apartar su silla, haciendo que chirriara contra el suelo antes de salir de la estancia con paso pesado.

—¿Y bien? —dijo Faith, echando hacia atrás su silla para poder verle mejor—. ¿Qué tienes que decir que se supone que va a convencerme para el matrimonio?

—Solo que podría ser mucho peor, ¿no crees? —dijo Eric, detestando la pizca de vulnerabilidad que se le instaló en el pecho—. Tú y yo nos llevamos bien, ahora que hemos aclarado ese pequeño malentendido de hace tantos años. Por lo que a mí respecta, somos amigos, y no solo eso, sino que tenemos una conexión. Sé que siento una atracción hacia ti. Supongo que tú sientes lo mismo por mí, a juzgar por las veces que hemos compartido cama.

Sus ojos no llegaron a encontrarse con los de él, diciéndole que estaba en lo cierto.

—Tal vez —dijo ella despacio—. Pero somos tan diferentes el uno del otro. Después de un tiempo, estoy segura de que tendríamos demasiadas diferencias. Y, además, yo...

—¿Tú qué?

—No quiero estar preocupada por dónde estás cada noche.

—Bueno, a menos que te opongas a que pase la mayoría de las noches contigo —dijo él, alargando la mano y colocando suavemente los dedos bajo su barbilla para obligarla a levantar la cara y mirarle—, no creo que tengamos muchos problemas.

—¿Y qué hay de las otras noches? ¿Esas en las que estés fuera? ¿Tendrás una amante? ¿O una mujer distinta cada noche?

Eric se sintió ofendido por aquello. —¿Por qué crees que estaría con otras mujeres?

—¿Porque disfrutas acostándote con muchas mujeres?

—Quizá lo hiciera en el pasado —admitió, sabiendo que debía ser cauteloso en cómo abordaba esto—. Pero solo estuve con otras mujeres porque no estaba contigo.

—Eric —dijo ella, con un tono que dejaba claro que no le creía—. ¿Qué puedes querer de mí que valga tanto para ti?

—Bueno, está el hecho de que eres bastante testaruda y tienes opiniones muy firmes —bromeó, y ella puso los ojos en blanco.

—Pensaba que se suponía que me estabas convenciendo para casarme contigo.

—Estoy llegando a esa parte —dijo—. Esto es el preámbulo.

—No hay nada que puedas decir que me haga cambiar de opinión respecto al hecho de que estoy mejor sola —dijo ella.

—Estoy de acuerdo —le devolvió él.

—¿En que estoy mejor sola?

—No, en que nada de lo que diga puede hacerte cambiar de opinión.

—¿Qué se supone que significa eso?

—Solo que puedes seguir siendo quien eres. Me gusta quién eres. Pero puedes ser tú misma y también tener esto.

—¿A qué te refieres...?

Antes de que pudiera continuar, él se inclinó hacia delante en su silla, la levantó de la suya y, ante su jadeo de sorpresa, la atrajo contra él y tomó su boca en un beso profundo y explorador. Ella era hábil con la lengua cuando se trataba de conversaciones, pero él era igualmente diestro con la suya en esto.

Su resistencia duró apenas un par de segundos, y Eric pudo sentir el cambio cuando ella cedió, derritiéndose ante su tacto, ante su abrazo, con su cuerpo amoldándose plenamente contra el suyo.

—Eric —murmuró ella contra él, y él le respondió rodeándola con sus brazos, entrelazando una mano en su cabello para poder inclinar su cabeza hacia atrás y explorar mejor su boca.

Introdujo con destreza su lengua, saboreándola, marcándola, mostrándole que era suya, por mucho que ella intentara negarlo.

Las palmas de ella se deslizaron sobre su pecho mientras arqueaba su cuerpo hacia él, confirmando que deseaba esto —que le necesitaba a él— más de lo que ella misma se daba cuenta.

Los pezones de Faith se endurecieron contra su pecho y el aliento se le entrecortó, con las puntas de sus dedos aferrándose a él a pesar de todas sus protestas y de cualquier intento de apartarlo.

—Eric —gimió de nuevo, y aunque él sabía que estaba suplicando por más, no podían llegar más lejos, por mucho que él lo deseara fervientemente. No aquí. No ahora.

Sin embargo, supo, en lo más profundo de su ser, que nunca había besado a una mujer así. Nunca había estrechado a una mujer en sus brazos con una necesidad tan imperiosa de mantenerla allí, nunca había tenido ese deseo de convencerla para que volviera a él, una y otra vez. Porque no veía cómo podría tener nunca suficiente de ella.

Ella había preguntado por qué. ¿Por qué ella? ¿Qué era diferente? La respuesta era difícil, porque la verdad era que ella era la respuesta.

—Eres perfecta —murmuró contra su boca, intentando hacerle comprender que nunca le haría daño, que ella era exactamente lo que necesitaba.

La besó profundamente, con pericia, feliz por todas las mujeres que habían venido antes que ella porque eso significaba que podía ser perfecto para ella y ser todo lo que necesitaba.

Los desplazó hacia atrás hasta que ella quedó apoyada contra la mesa, con las manos detrás para mantenerse estable.

Se perdieron en el momento y el uno en el otro hasta que el barco se balanceó al tiempo que sonaba un golpe en la puerta, y Eric saltó hacia atrás cuando Faith le apartó de un empujón; se quedaron allí de pie, mirándose el uno al otro en estado de shock, antes de que la puerta se abriera y entrara el padre de Faith.

Miró de uno a otro, comprendiendo claramente lo que había ocurrido y disgustado por ello, hasta que Faith abrió la boca, con los ojos clavados en Eric todo el tiempo.

—Está bien —dijo—. Me casaré con él.


Capítulo Dieciocho


Faith había permitido que su cuerpo pensara por ella.

Por desgracia, esa aceptación había sido todo lo que su padre y Eric habían necesitado para planear rápidamente un acuerdo matrimonial; probablemente antes de que ella pudiera volver a cambiar de opinión. Aunque Faith se había empeñado en participar en cualquier conversación que concerniera a su futuro, estaba segura de que se había producido más de una sin su conocimiento durante la corta travesía de vuelta a Inglaterra. No llevó tanto tiempo como el viaje hacia el sur, pues la fragata que su padre había alquilado estaba construida para ser veloz, pero le pareció mucho más largo debido a la gran tensión ambiental.

Era evidente que su padre seguía disgustado por cómo se había originado todo aquello.

Y luego estaba el propio Eric.

Por mucho que lo intentara, Faith no había sido capaz de olvidar lo que había sentido al estar en sus brazos, con sus labios sobre los suyos.

Su cuerpo la había traicionado; al desearlo, al necesitarlo, probablemente habría cedido y habría tomado más si él lo hubiera permitido. Y no lo olvidaría. Deseaba más de él, y él estaba tan ansioso por la noche de bodas como ella se resistía a la boda en sí.

Estaban a solo unos días de Inglaterra cuando Eric la encontró de pie junto a la borda, contemplando el océano que se extendía ante ella con un chal sobre los hombros. Su padre estaba hablando con el capitán, lo bastante cerca como para vigilarla, pero lo suficientemente lejos como para no poder oír su conversación.

No es que pareciera que ninguno de los dos tuviera mucho que decir.

Permanecieron en silencio unos instantes, hasta que Eric se giró y apoyó la cadera contra la borda mientras la estudiaba.

—Noto que te arrepientes de este acuerdo —dijo él mientras ella seguía observando las olas, con la esperanza de divisar el aleteo de una aleta o el salto de un pez para poder centrar la atención en ello y alejarla de esta conversación.

—No me arrepiento —dijo ella con cautela—. Pero no me gusta que me engañaras para aceptarlo.

—No hice tal cosa —dijo él, inclinándose hacia ella, con voz ronca y, oh, tan seductora—. Solo te estaba dando a probar lo que podría ser la vida conyugal.

—¿Eso es lo que será nuestro matrimonio? —preguntó ella, enarcando una ceja—. ¿Disfrutarnos en la cama y luego qué? ¿Ir cada uno por su lado el resto del día?

Él vaciló. —Si eso es lo que quieres.

Ella se miró las manos. —No lo he decidido.

La verdad era que, si iba a casarse, le gustaría que fuera algo más que eso. Quería un compañero en la cama, sí, pero también para todos los momentos buenos y difíciles que se presentaran a lo largo de cada día. Sin embargo, se negaba a entregar demasiado de sí misma, por si él volvía a traicionar su confianza y a romperle el corazón.

Él nunca sabría cuánto la había herido aquella noche. Ella le había explicado lo que había visto, pero nunca podría dejarle saber lo que había sentido, cómo se había preguntado si volvería a ser la misma mujer.

Porque aquello la había cambiado. Nunca había sido tan optimista y despreocupada como Hope, pero, en otro tiempo, ciertamente había sido menos cínica y más confiada.

—¿Vale la pena? —se encontró preguntando.

—¿El qué vale la pena?

—Mi dote.

—¿Qué tiene que ver tu dote con nada?

—Para aceptar casarte conmigo tan prontamente, debes de estar sacando algo sustancioso de ello.

Él la miró fijamente sin parpadear, tanto que la inquietó.

—Aún no lo entiendes, ¿verdad?

—¿Entender qué?

Él respondió con un suspiro.

—Lo he intentado, Faith, de verdad que sí, y algún día espero que seas sincera tanto conmigo como contigo misma. Pero hasta entonces, ¿me prometerás una cosa?

—¿De qué se trata? —preguntó ella con recelo.

—¿Estarás abierta a lo que sea que pueda surgir entre nosotros?

No podía negar que había una gran parte de ella —sobre todo en sus zonas femeninas— que tenía muchísimas ganas de lo que iba a ocurrir entre ellos en su noche de bodas y más allá. Probablemente sabía más de lo que sabían la mayoría de las jóvenes inocentes por los libros escandalosos que ella y sus amigas leían en secreto, pero nunca había llegado a comprender el atractivo.

Hasta ahora.

Hasta Eric.

—Está bien —aceptó—. Estaré tan abierta como me sea posible.

Simplemente no admitió que solo estaría abierta a lo físico; lo demás resultaba demasiado difícil de aceptar.

—Ha sido todo un viaje, ¿no crees? —dijo él, señalando con la barbilla hacia la tenue franja de tierra en el horizonte. Puesto que el padre de Faith había alquilado el barco, este los llevaría a Newfield House, que estaba en la costa este de Inglaterra, cerca de Harwich.

Era allí donde se casarían.

—Ciertamente lo ha sido —asintió ella—. Y esto no ha hecho más que empezar.
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—Faith, lo siento muchísimo.

Había pasado un mes y la hermana de Faith, Hope, estaba sentada frente a ella en la cama con dosel cubierta de telas vaporosas, en la habitación que habían compartido de niñas, a pesar de que Newfield Manor tenía dormitorios más que suficientes para que cada una tuviera el suyo propio.

Era, sin embargo, una de las habitaciones más espaciosas de la mansión, adornada con un delicado papel pintado de motivos florales en suaves tonos pastel, con altos paneles de madera tallada enmarcando las ventanas, lo que permitía que un suave resplandor de luz natural se filtrara a través de las pesadas cortinas de damasco en tonos rosa y oro.

Aquí, cerca de Harwich, vivían pocas jóvenes de su edad, por lo que se habían convertido en sus mejores amigas.

Aunque fueran tan diferentes como pueden serlo dos hermanas.

—No es culpa tuya, Hope —dijo Faith mientras contemplaba el vestido amarillo pálido extendido sobre su cama, preparado para la mañana siguiente, cuando Eric y ella contraerían nupcias. Estaba confeccionado con la seda más fina, con intrincados bordados a mano que adornaban el dobladillo y los bordes de las mangas, mostrando delicados motivos florales y diminutas perlas que su madre había seleccionado—. ¿Qué probabilidades había de que te viera alguien que fuera a hablar con madre?

—Debería haber sido más convincente con mi mentira —dijo Hope, demasiado taciturna para una mujer que acababa de regresar de su luna de miel en Escocia—. Lady Maude preguntó dónde estabas y le dije que te sentías indispuesta, pero una cosa llevó a la otra y, de algún modo, averiguó que no estabas con nosotros.

Faith cruzó la habitación y tomó las manos de Hope entre las suyas, clavando la vista en los luminosos ojos azules que habían cautivado a tantos caballeros. Faith siempre había sabido que Hope era la favorita, la hermosa, el diamante de primera clase. Probablemente habría recibido un número de propuestas de matrimonio mucho mayor si su padre no se hubiera empeñado en que Faith se casara primero.

—Hope —dijo—. Soy yo quien probablemente debería pedirte disculpas a ti. Cuando tuviste tu aventura, no hice más que reprenderte por ello, y luego yo hice lo mismo.

—Excepto que tú, al menos, guardaste mi secreto.

—Hice lo que creí mejor en aquel momento y, por fortuna, todo salió bien —dijo Faith—. Pero debería haber sido más comprensiva. Ahora puedo verlo.

—¿Te has divertido, al menos, con Lord Ferrington? —preguntó Hope, con los ojos brillantes—. ¿Ha merecido la pena?

—Oh, Hope —dijo Faith, y la sonrisa que había estado ocultando tras su miedo afloró a su rostro—. Fue peligroso, sí. Pero también emocionante. No recuerdo la última vez que me sentí tan viva.

—¿Y Lord Ferrington? —insistió Hope, alzando una ceja—. Me quedé de piedra cuando emprendiste esta aventura, sobre todo por la cantidad de tiempo que implicaba que pasarías con él. Ahora esas pocas semanas se convertirán en toda una vida. ¿Disfrutaste, al menos, de tu tiempo con él cuando estuvisteis allí?

Faith sintió que el calor le subía por la cara e intentó volverse hacia la ventana antes de que Hope lo viera, pero llegó demasiado tarde.

—Oh, Faith —dijo Hope con complicidad—. Sí que disfrutaste de tu tiempo con él.

Faith contuvo el aliento. —Quizá hubo... un par de momentos —dijo despacio—. Me hace sentir cosas que nunca creí posibles. ¿Fueron momentos de debilidad poco aconsejables? Probablemente. ¿Los disfruté? Sí.

—Faith —dijo Hope, levantándose de la cama y caminando hacia ella para tomarle las manos—. Tienes derecho a tener momentos de gozo, momentos de felicidad. No hay necesidad de sentir ninguna vergüenza por ello.

—No estoy avergonzada —dijo Faith, soltándole las manos—. Estoy aterrorizada.

—¿De qué?

—De disfrutarlo demasiado. De disfrutar de él demasiado. De encariñarme.

—Faith —dijo Hope con cautela, como temiendo asustarla—, sabes que vas a estar casada con él, ¿no es así?

—Claro que lo sé —dijo Faith—. Pero eso no significa que vaya a serme fiel o que vaya a estar comprometido conmigo y solo conmigo.

—¿Eso es lo que él ha dicho?

—No —dijo Faith—. Todo lo contrario. Pero ya me dijo una vez que era el hombre para mí, y le creí. Al final, yo no fui suficiente.

—Faith —dijo Hope—, como alguien que te conoce de toda la vida, que está más unida a ti que probablemente nadie en el mundo, te ruego que bajes la guardia. Si él te da alguna razón para dudar de él, que así sea. Pero hasta entonces, tal vez podrías encontrar un poco de felicidad.

Faith miró a su hermana. —¿Como la que tú has encontrado?

—Oh, Faith, nunca hubiera imaginado que el matrimonio pudiera ser tan maravilloso —dijo Hope con un suspiro, y Faith no pudo evitar la alegría que brotó en su corazón por su hermana.

Y esta vez, esa alegría no vino acompañada. No estaba el dolor que había sentido: el dolor por la separación de su hermana, el dolor ante la idea de quedarse sola.

Aunque iba a casarse, no es que fuera a ganar un verdadero compañero... ¿verdad?

—Sigo teniendo dificultades para entender cómo has podido encontrar tanta felicidad con un hombre tan hosco como Whitehall, pero me alegro por ello —dijo Faith, apretándole las manos.

—Si encuentras aunque sea la mitad de eso con Lord Ferrington, me sentiré muy dichosa —dijo Hope con una sonrisa melancólica—. ¿Ha llegado ya Percy?

—¡Ya estoy aquí! —Ambas se giraron al oír el trino en la puerta y vieron a la amiga más íntima de Faith, la antigua Lady Percy y ahora Mrs. Rowley, de pie en el umbral, vestida, como siempre, con lo último de la moda más vibrante: un vestido azul zafiro que fluía sobre sus curvas, con un fajín dorado atado a la cintura.

—Percy —dijo Faith, y no solo permitió su abrazo, sino que se lo devolvió a pesar de su habitual resistencia a tales gestos—. ¡Qué alegría verte!

Percy retrocedió un paso, sujetando a Faith por los hombros para inspeccionarla. —¿Quién eres tú y dónde está mi mejor amiga, Lady Faith Newfield? —preguntó con una sonrisa—. Porque alguien me ha contado el intrigante rumor de que vas a convertirte en mi cuñada.

—Así es.

—¿Y esta es la misma mujer que juró no volver a quedarse a solas con Lord Ferrington, y mucho menos casarse con él? ¿La que reprendía a todo el mundo por no ser lo bastante decoroso y luego se lanzó a una aventura propia, cruzando nada menos que al continente?

Faith gimió mientras se llevaba una mano a los ojos antes de dejarse caer sobre la cama.

—Sentaos. —dijo con un suspiro—. Lo que dices es cierto. Os lo contaré todo. Hope, vas a tener que oírlo de nuevo.

—Estaré encantada de hacerlo —dijo Hope, dejándose caer con garbo y apoyando la cabeza en la mano—. Y estoy segura de que a Percy le encantará oír los secretos que ocultaba el collar.

—Oh, contádmelo —dijo Percy, obviamente muy intrigada, ya que ella y su ahora marido —el hermano de Eric— habían sido quienes lo encontraron—. Pero después de que nos cuentes más cosas sobre Lord Ferrington y tú.

Así lo hizo Faith, olvidando —solo por un momento— lo que la aguardaba al día siguiente.


Capítulo Diecinueve


Eric había imaginado este momento muchas veces.

Sabía que los sueños con bodas se suponía que eran para las mujeres y que, como hombre, su mayor preocupación debería ser cumplir con su responsabilidad y dar un paso más para continuar con su linaje familiar.

Pero en cuanto conoció a Faith hace unos años, había soñado con ella, en este preciso instante, caminando hacia él con sus mejores galas, preparada para convertirse en su esposa.

Lo único era que pensaba que a ella le haría un poco más de ilusión.

No le entusiasmaba el terror que cubría su rostro mientras avanzaba hacia él por el pasillo de la pequeña capilla de Newfield. La tela brillante se ceñía a su corpiño de talle alto, con un delicado escote redondo que lucía modesto gracias al encaje que lo cubría. Estaba casi etérea, con un velo de muselina transparente prendido a los suaves rizos recogidos sobre su cabeza.

Cuando ella llegó a su altura y él estrechó la mano de su suegro, Eric decidió que, por mucho que hubiera esperado este momento, por mucho que incluso lo hubiera anhelado, no iba a casarse con una mujer que no quisiera estar allí.

—Faith —dijo él, inclinándose para susurrarle al oído a pesar del bufido de desaprobación del vicario que tenían delante—, no te estoy secuestrando. Si no quieres esto, no te cases conmigo.

Ella volvió sus ojos asombrados y muy abiertos hacia él.

—Se armaría un escándalo.

—Así sería —murmuró él—. Pero prefiero eso a una vida de miseria. Yo quiero esto. Te quiero a ti. Ahora es tu elección.

Ella asintió de forma casi imperceptible y él contuvo el aliento. Sabía que darle a elegir era una apuesta arriesgada; sabía que había muchas posibilidades de que ella saliera corriendo y no mirara atrás.

Por eso, sus hombros se relajaron con alivio y el aire que ni siquiera se había dado cuenta de que retenía escapó de sus pulmones cuando ella se giró hacia el vicario y asintió con la cabeza para que comenzara. Estaba aceptando este matrimonio... aceptándolo a él.

Eric alargó la mano y le apretó la de ella, aunque tuvo que soltarla cuando el vicario les lanzó una mirada crítica.

Eric la soltó, pero no sin antes sentir un escalofrío de emoción al saber que no solo iba a ser suya, sino que ella había dado su consentimiento. Lo había elegido.

El peso de la mirada de su madre se clavó en su espalda, recordándole la pregunta que le había hecho cuando le anunció quién sería su prometida: ¿era ella la adecuada? ¿Estaba preparada para las responsabilidades que conllevaba la vida de una condesa?

Al principio se había erizado, hasta que consideró que su madre siempre había sido una compañera casi a la par de su padre, quien había pasado gran parte de su tiempo fuera, en la guerra. Tras la muerte de su progenitor, su madre había dejado a un lado su dolor para mantener sin fisuras su papel de condesa, aunque esta vez fuera como la madre del conde.

Se preguntaba si Faith estaría a la altura de la misma tarea.

Eric había podido asegurarle más allá de toda duda que no tenía ninguna preocupación al respecto. Faith era un ancla, inquebrantable en su fortaleza.

Algo que estaba demostrando hoy mientras permanecía allí ante su madre, su hermano Noah y su esposa, Percy, sus padres, su hermana y lord Whitehall.

Su padre había rechazado la idea de invitar a más huéspedes por temor a que los acontecimientos que habían provocado esta boda se divulgaran demasiado.

Para Eric, nada de eso importaba. Lo único que importaba era la mujer que tenía al lado.

Repitieron las palabras tras el vicario, formulando los votos sagrados que los unían en matrimonio, comprometiendo sus vidas el uno con el otro.

Era el paso definitivo de confianza, supuso él. Se hizo a sí mismo la promesa de que permitiría que este matrimonio avanzara a la velocidad de ella, bajo sus condiciones.

Incluso aunque el esperar a que ella se pusiera a su altura estuviera a punto de matarlo.
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El desayuno de bodas fue francamente incómodo.

Faith deseaba que el resto de sus amigos hubieran podido acompañarlos, pero su padre se había mostrado firme.

Sabía que era mejor no insistir en el tema, pues solo causaría más descontento después de que él acabara de superar su disgusto por el engañoso viaje de ella a España.

Faith consideraba que ya era lo suficientemente mayor para no tener que contar a sus padres cada uno de sus movimientos.

Se había equivocado.

—Y bien, Lady Ferrington —comenzó su madre, dirigiéndose a la madre de Eric—. ¡Cielo santo! —exclamó, deteniéndose—. Supongo, Faith, que ahora tú eres Lady Ferrington, ¿no es así? Nunca te llamaré así, por supuesto, así que no tema, Lady Ferrington —la otra Lady Ferrington—, no me referiré a usted como la viuda, sino como Lady Ferrington, ¿si le parece bien? En fin, dígame, ¿dónde va a vivir ahora que Faith será la señora de la casa?

Faith tuvo que ocultar su sonrisa tras la mano ante el parpadeo rápido de la madre de Eric como respuesta al torrente de palabras de su propia madre. Era difícil seguirle la conversación incluso para alguien acostumbrado a ella. Sus madres se habían conocido antes, por supuesto, pero no eran especialmente íntimas.

Los ojos de Faith se dirigieron al marido de Hope, lord Whitehall, quien sabía que todavía necesitaba tiempo a solas para recuperarse tras pasar una velada con su madre.

—¿Que dónde voy a vivir? —repitió la madre de Eric—. Pues viviré en mi hogar, donde siempre he vivido.

—¿Pero no será Faith la mujer de la casa ahora?

A Faith ya no le hacía tanta gracia.

—Ella será la condesa, sí —dijo Lady Ferrington lentamente, con los dedos rodeando con fuerza la copa que tenía delante, el único signo externo de su molestia—. Sin embargo, estaré allí para ayudarla a adaptarse al papel, por supuesto.

—¿Tienen casa de viuda? —insistió la madre de Faith. Faith la habría detenido, pero sentía bastante curiosidad por oír la respuesta. No es que no le gustara la madre de Eric —por Dios, si apenas acababa de conocer a la mujer—, pero parecía tener una voluntad tan fuerte como la suya propia. Ciertamente, podría dar lugar a una relación interesante.

También era un recordatorio de que se habían lanzado a esto sin considerar qué significaría o qué pasaría una vez casados.

—Hay una casa de viuda, sí —dijo Lady Ferrington con una sonrisa forzada—. Estoy segura de que, algún día, viviré allí.

—¿Qué significa algún día? —preguntó su madre—. ¿Mañana o dentro de unos años?

—Madre... —comenzó a interponer Faith, pero la madre de Eric levantó la palma de la mano para detenerla, dedicándole una pequeña sonrisa de agradecimiento.

—No creo que sea un asunto que deba discutirse el día de la boda de mi hijo —dijo Lady Ferrington, cruzando las manos una sobre otra frente a ella en una clara indicación de que ya no le interesaba la conversación—. Dígame, Lady Embury, ¿qué va a hacer ahora que sus hijas están casadas y se quedará en esta casa sola, ya que no tiene hijos varones propios?

Faith intercambió una mirada de preocupación con Eric. Por lo que ella sabía, sus madres mantenían una relación cordial, aunque no fueran íntimas conocidas. Pero parecía que su madre había ido demasiado lejos.

—Lord Embury —dijo Eric, poniéndose de pie—, me gustaría agradecerle su amable acogida en su hogar y su confianza en mí para cuidar de su hija.

Lord Embury lo miró con desdén.

—¿Acaso tenía elección?

—Padre... —dijo Faith, a quien no le gustaba el cariz que tomaba aquello.

Se suponía que esta boda debía unirlos, no separarlos. Cuando Eric le había preguntado si estaba segura de querer seguir adelante, casi la mitad de ella quiso dar media vuelta y salir corriendo de aquella pequeña capilla.

Pero la parte de ella que le decía que se quedara acabó ganando por poco. En parte porque no había forma de escapar de aquello —su padre se encargaría de ello—, pero la otra parte era porque, en el fondo, quería estar married con Eric.

Por mucho que hubiera intentado negarlo.

—Padre —dijo ella, intentando detener la discusión antes de que empezara—. Estamos agradecidos de estar aquí hoy juntos. Este es un matrimonio ventajoso para todos. Al principio no te convencía Lord Whitehall, y mira ahora cuánto lo apruebas y disfrutas de su compañía.

Hizo un gesto hacia el vizconde, que gruñó como respuesta. Faith tuvo que evitar poner los ojos en blanco mientras se preguntaba, una vez más, cómo lo aguantaba su hermana.

Eric se inclinó hacia ella, posando una mano cálida y firme sobre su muslo. Había capas de tela entre ellos y, sin embargo, Faith habría jurado que su mano estaba contra su piel desnuda, abrasándola con su calor.

—Quizá las damas deberían retirarse —dijo Lord Embury a su esposa, quien asintió.

—Muy bien —dijo ella con un suspiro, antes de conducir a las damas fuera del comedor hacia el salón. Era extraño hacerlo en mitad del día, y más aún cuando Faith se preguntaba qué se suponía que debía hacer con Eric una vez que tuvieran tiempo a solas. Faith se preguntó cuándo sería eso, exactamente.

Desde que llegaron a Newfield Manor, no habían pasado mucho tiempo juntos, ya que nunca les permitían estar a solas, y no había nada de lo que quisiera hablar con él delante de sus padres. Se había preguntado si debería haberlo enviado a Castleton con la brújula y el mapa para que Gideon pudiera empezar su búsqueda, pero temía que no hubiera regresado a tiempo para la boda.

¿Y si no hubiera vuelto nunca y, en su lugar, hubiera aprovechado la oportunidad para escapar del matrimonio con ella? Aunque no le entusiasmara especialmente estar casada, la idea de que él la rechazara era casi peor.

—Percy —dijo, acercándose a su amiga y entrelazando su brazo con el de ella—, tengo que hablar contigo.

—¿Es por el tesoro? —preguntó Percy emocionada—. He estado recibiendo cartas de Cassandra, así que espero que una de nosotras pueda ir a ponerla al día primero. Quien lo haga debería asegurarse de que ella tenga el mapa y la brújula para que Cassandra y su hermano puedan empezar a buscar el tesoro en sus tierras. ¿Puedes creerlo? Después de todos estos años, ¿parece que el tesoro está en la propia Castleton? No solo eso, sino que durante toda esta búsqueda estuvimos tan cerca y, sin embargo, nos llevó tan lejos.

—Es difícil de creer, sí —asintió Faith—. Espero viajar a verlos poco después de la boda. Tenemos que volver a Rowley House pronto y luego continuaremos hacia Castleton poco después. Cassandra dará a luz de un día para otro, así que esperaremos hasta que ella pueda viajar a Castleton para encontrarse con nosotros allí, ya que sé que no querría que nosotros —ni su hermano— buscáramos el tesoro sin ella.

—Excepto que estoy segura de que si Lord Ashford supiera que estamos tan cerca, insistiría en que fuéramos con la pista.

—Hablaré con Eric sobre ello —dijo Faith, haciendo una pausa al ver que tanto Hope como Percy la miraban fijamente.

—¿Qué pasa?

Su amiga y su hermana intercambiaron una mirada.

—Es solo que... —empezó Hope—, nunca te había oído decir que fueras a buscar la opinión de nadie que no fuera la tuya propia.

—Eso no es verdad.

Ambas la miraron con escepticismo hasta que los caballeros entraron, tomando asiento por la habitación. Aunque fueron bien recibidos por las mujeres, ninguno de ellos parecía muy satisfecho.

La conversación era tan forzada, tan llena de tensión, que Faith decidió finalmente que tenía que ponerle fin.

—Me siento un poco indispuesta —dijo, levantándose del sofá. Eric se puso en pie de inmediato junto a ella, haciendo que se sintiera culpable por la preocupación que reflejaba su rostro—. Creo que debo subir a mi habitación. Gracias a todos por venir, especialmente a los que habéis viajado desde tan lejos. Me alegra mucho que hayáis podido estar aquí con nosotros.

Dicho esto, salió de la estancia con rapidez.

Esperaba que Eric no la siguiera y le permitiera irse sola. Necesitaba tiempo y espacio para despejar la cabeza.

Subió las escaleras a toda prisa, llamando a su doncella para que la ayudara a cambiarse y ponerse una falda de montar y un sombrero tan rápido como fuera capaz.

Si alguien la descubría, no entendería adónde iba ni por qué había decidido dejar atrás el convite de boda... y a su marido.

Pero allí estaba, adentrándose en el bosque el día en que debería haber estado celebrando. Encontró las dianas donde las habían dejado, encajó una flecha en su arco y la dejó volar, clavándola perfectamente en el centro. Cada flecha. Cada tiro. Su práctica estaba dando sus frutos. Si pudiera unirse ella misma a algún esfuerzo bélico, sabía que podría hacer mucho por ayudar al ejército.

Le oyó acercarse por detrás antes de verle. Por muy silencioso que intentaba ser, el ruido de sus pasos y la pesadez de su respiración le delataban.

—Imaginé que te encontraría aquí fuera —dijo él, manteniendo la distancia tras ella mientras ella levantaba el arco y tiraba de la cuerda a la altura de los ojos.

—¿Para qué me necesitas? —preguntó ella.

—¿Debo tener un motivo para querer ver a mi esposa?

—A eso me costará acostumbrarme —dijo ella, soltando la cuerda y permitiendo que la flecha volara en un arco elegante antes de clavarse en la diana con un golpe seco.

—¿A que yo quiera verte?

Sí. Y a su constante preocupación de que algún día él dejara de hacerlo.

—A que me llames tu esposa —fue lo que dijo en su lugar.

—Se volverá algo más familiar con el tiempo —dijo él.

—No era necesario que me siguieras —dijo ella—. En realidad no estoy enferma.

—Es evidente —dijo él—. ¿Alguna vez te pones enferma?

Ella lo miró por encima del arco antes de colocar otra flecha.

—Por supuesto que sí.

—Pareces tan fuerte que cuesta creer que no seas invencible.

—Una idea equivocada, te lo aseguro.

Él se detuvo un momento, con las manos en los bolsillos.

—Sé que has venido aquí para escapar de todos, y no te culpo. Voy a entretener a nuestros invitados.

La culpa le invadió el estómago y ella bajó el arco.

—Te pido disculpas. Nunca pensé que mi marcha significaría que tú tuvieras que cargar con esa responsabilidad.

Él se encogió de hombros antes de guiñarle un ojo.

—Esa es una responsabilidad que no me molesta en absoluto. Cuando me necesites, ya sabes dónde encontrarme.

Y con eso, dio media vuelta y empezó a caminar de regreso hacia Newfield.

Faith lo vio alejarse con una sonrisa en el rostro. Cuando él se detuvo y miró hacia un lado y luego hacia el otro, como si no tuviera idea de qué camino tomar, ella no pudo evitarlo.

Se echó a reír a carcajadas.

Este hombre era especial.

Especial, desde luego.


Capítulo Veinte


Eric paseaba frente a la chimenea de su dormitorio.

Un dormitorio convenientemente situado junto al de Faith. Por supuesto, les habían asignado esta suite juntos para su noche de bodas, pero no veía indicios de que ella se hubiera instalado en la habitación.

Con lo que estaba de acuerdo. Este matrimonio avanzaría a su ritmo, se recordó a sí mismo.

Aun así, no le indicaba qué debía hacer: acostarse o esperar a ver si aparecía. ¿Debería ir a desearle las buenas noches?

Dios, no había estado tan nervioso por una mujer en años.

Sus amigos se habían retirado por la noche, su ayuda de cámara había venido y se había ido, y no había podido mantener contacto visual con Lord Embury en toda la tarde, a pesar de saber que había pocas posibilidades de que algo ocurriera entre él y Faith esa noche.

Ella había dejado bien claro que prefería su independencia y que solo se había casado con él porque no tenía otra opción.

Aunque él sabía que los dos juntos no serían menos que una explosión de fuego.

Tras lo que parecieron horas mirando al fuego —aunque probablemente solo fueron unos minutos, pues Eric no tenía precisamente una gran capacidad de atención— apartó las mantas y se tumbó en la cama.

Se colocó un brazo sobre los ojos mientras intentaba no centrarse en el hecho de que ahora era un marido, echando de menos a su esposa en su noche de bodas.

Se imaginó a Faith tal como había lucido ese día. Tenía el pelo recogido, rizado, sujeto lejos de la cara con solo algún rizo suelto cayendo.

¡Cómo había lucido ese pelo con mechones que se habían salido de las horquillas mientras estaba fuera, tan poderosa con el arco en las manos, los músculos de sus brazos ondulando con fuerza mientras tensaba la cuerda!

Sabía que muchos hombres se habían sorprendido cuando les había hablado de su fascinación por Lady Faith. Se preguntaban cómo podía desear a una mujer tan fuerte, tan contraria a someterse a un hombre.

Pero la verdad era que admiraba su poder, tanto interior como exterior.

Y deseaba esa fuerza con él, sobre él, debajo de él.

Cuanto más tiempo la imaginaba en su mente, más la deseaba, hasta que descubrió que su mano bajaba hasta la cintura de sus calzones.

No necesitó más que un par de caricias para gemir, su nombre brotando de sus labios.

Estaba tan absorto en lo que hacía que no vio la puerta abrirse, no oyó el suave sonido de sus pasos, ni siquiera notó el hundimiento del colchón por su peso.

No se percató de su presencia hasta que ella habló, y solo entonces notó tardíamente todas las señales de su aproximación que había pasado por alto.

—¿Necesitas ayuda? —llegó su voz, llena de risa y sin embargo cargada de deseo.

Sus ojos se abrieron de golpe para encontrarla sentada frente a él, una sonrisa burlona en sus labios antes de que su lengua asomara y los lamiera, sus ojos vidriosos de deseo mientras lo miraba a él y a lo que se estaba haciendo.

—Faith —gruñó, con la voz ronca—. ¿Qué haces aquí?

—He venido —dijo, manteniendo la cabeza bien alta—, para mi noche de bodas.
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Faith hacía lo posible por aparentar una confianza que simplemente no sentía.

Pero mientras yacía sola en la cama, mirando al techo, no había podido resistir el impulso de ir con Eric y estar con él como había fantaseado una y otra vez.

Él era el rostro de cada héroe de sus libros. El hombre que acechaba sus sueños. Él era, molestamente, persistente en estar a su lado pese a las protestas de ella.

Así que bien podía aprovecharlo.

Su corazón golpeaba contra su caja torácica mientras caminaba sobre la gruesa alfombra entre sus habitaciones hasta plantarse ante la puerta de su dormitorio, mirando de un lado a otro como si estuviera a punto de ser sorprendida haciendo algo ilícito —lo cual era absurdo, pues Eric era ahora su marido y, a diferencia de las muchas otras veces que habían compartido cama, esta vez era algo que se esperaba de ellos.

La puerta de su habitación crujió al empujarla, encontrando solo oscuridad dentro, salvo por el suave resplandor anaranjado que proyectaban las brasas de la chimenea. Pudo distinguir su figura imponente en la cama, y contuvo la respiración preguntándose si siquiera quería que ella estuviera allí.

Entonces su nombre emergió de sus labios como un gemido de súplica, y solo entonces comprendió que no estaba quieto ni dormido, sino que su mano se movía bajo los pantalones negros que había llevado durante el día, con las mangas de su camisa blanca de lino remangadas mientras se tocaba.

Un cálido rubor le subió por las mejillas mientras permanecía rígida observándolo, la luz bailando sobre sus pómulos, su pelo oscuro cayéndole sobre la cara.

Cuando murmuró su nombre de nuevo, ella se sobresaltó, preguntándose si la había notado. Pero como sus ojos permanecían cerrados, comprendió que debía estar imaginándosela. No pudo evitar preguntarse exactamente cómo la estaría visualizando.

Caminó sobre el suelo de madera hasta la alfombra y se hundió suavemente a su lado en la cama; el dosel de seda le rozó la mejilla al hacerlo. Cuando se inclinó sobre él, el calor que este irradiaba la atrajo cada vez más cerca.

Era tan guapo, tan cautivador, que casi dudó de sí misma y huyó de la habitación antes de que notara su presencia, y para evitarlo, hizo lo único que se le ocurrió: imitar a Eric e introducir algo de ligereza en la situación.

—¿Necesitas ayuda? —había preguntado, y fue entonces cuando sus ojos se abrieron de golpe y encontraron los suyos, sorpresa en ellos, pero no alarma. Una sorpresa que rápidamente se convirtió en profunda apreciación, haciendo que las mejillas de Faith se sonrojaran aún más.

Cuando él le preguntó qué hacía allí, le dijo la verdad: estaba allí para su noche de bodas. Podía tomárselo como quisiera.

Él extendió la mano y le acarició la mejilla, apartando unos mechones sueltos que le caían sobre el rostro. Su pulgar recorrió la curva de su mandíbula mientras se miraban a los ojos, la ligereza comenzando a desvanecerse mientras, en cambio, el hambre de Eric por ella se reflejaba de vuelta.

Tomando una respiración profunda para calmar sus nervios, se inclinó para besarlo, y antes de que apenas se moviera, él se incorporó con fuerza, encontrándola a medio camino mientras sus manos rodeaban sus brazos para sujetarla mientras sus labios tomaban los suyos prisioneros. Solo había necesitado la invitación. Entre ellos nunca hubo una suave presión de labios; lo suyo nunca había sido así. Había sido una pasión ardiente, ya fuera discutiendo, besándose o persiguiendo la siguiente pista en su búsqueda del tesoro.

Su lengua buscó la suya mientras la marcaba, su rendición a la necesidad mutua uniéndolos tanto como sus votos matrimoniales.

En un movimiento rápido, Eric levantó a Faith como si no pesara nada y la tendió sobre la cama, sosteniéndose sobre ella mientras sus ojos recorrían su cuerpo de arriba abajo como si fuera a devorar su postre favorito antes de acomodarse sobre ella. Sus manos parecían estar en todas partes mientras recorría sus curvas, y ella anhelaba estar más cerca de él, sentir su piel sobre la suya. En ese momento, finalmente comprendió la expresión de dos cuerpos que se convierten en uno, golpeada por su anhelo del calor de su piel, de tocarlo como él se había estado tocando.

O le leyó los pensamientos o sintió lo mismo, pues, con un leve gemido al separarse de ella, se quitó la camisa y la tiró a un lado, lo que le dio a Faith la oportunidad de admirar su pecho y sus brazos definidos. Sabía lo grande que era, por supuesto, pero su ropa ocultaba lo que esperaba debajo. Alzó las manos y las deslizó sobre la amplitud de sus músculos, esculpidos como los eternizados en mármol de tiempos romanos en el museo. Las yemas de sus dedos hormiguearon al rozar los valles de su pecho antes de bajarlas para explorar las crestas inferiores.

Sus manos se enredaron en su pelo mientras sus lenguas exploraban febrilmente las bocas del otro. Parecía saber exactamente cómo moverse contra ella, de formas que le provocaban escalofríos por la columna mientras jadeaba de placer y necesidad. El lazo de su bata ya se había desatado de algún modo, y ahora él la apartó con impaciencia. Faith no pudo evitar sonreír cuando él se detuvo al quitársela.

No era ninguna inocente. Sabía qué esperar cuando entró allí y había decidido que un camisón solo sería un estorbo.

—¿Estabas tan segura de que aceptaría esto, entonces? —gruñó contra sus labios, y ella lo empujó para poder ver su rostro.

—¿Me estás pidiendo que me vaya? —lo desafió, sabiendo exactamente cuál sería su respuesta.

—No te atrevas —dijo, antes de descender de nuevo.

Sus manos recorrieron su espalda, la sensación de su piel contra la suya haciendo que ahora se arqueara y se aferrara a él con fuerza, pues, a decir verdad, temía dejarse arrastrar por lo intensas que podían volverse sus emociones hacia él, y cómo podrían arruinar cualquier posibilidad de aceptar una vida independiente si llegara el caso en el futuro.

Cuando se movió ligeramente, su miembro duro presionó contra su estómago y su aliento se mezcló, su olor almizclado llenándola y haciendo que su corazón latiera cada vez más rápido en anticipación.

Sus besos se volvieron más hambrientos al profundizar, provocándose mutuamente los labios, mientras sus cuerpos se movían en perfecta armonía. Faith deseaba tanto más de él que tuvo que concentrarse en contener su excitación. Sus manos recorrían cada centímetro de su cuerpo, excepto el lugar donde más las necesitaba.

Finalmente, no pudo soportarlo más y enganchó su pierna alrededor de él, atrayéndolo hacia abajo hasta que sus caderas presionaron firmemente contra las suyas.

—Espera —dijo, jadeando, con la frente húmeda—. No estás preparada.

—Creo que sé cuándo estoy preparada —replicó con fuerza—. Y lo estoy.

Eric negó con la cabeza antes de que sus manos finalmente alcanzaran el lugar donde ella lo había estado esperando. Deslizó dos dedos dentro de ella con pericia mientras su pulgar masajeaba arriba, y Faith jadeó mientras su cabeza se echaba hacia atrás de placer.

—Vale —dijo mientras intensificaba sus caricias—. Quizá tenías razón.

—Siempre tengo razón —gruñó—. Pero no pares.

Él no hizo caso y, tras otro beso profundo, los giró para que ahora ella estuviera encima.

—¿Qué haces? —preguntó, odiando que él supiera tanto que ella ignoraba, pero cuando levantó las manos para acariciarle la cara, la hizo sentir como si fuera la única mujer con la que hubiera hecho esto.

—Te doy el control —dijo mientras la colocaba sobre él—. Toma lo que necesites.

Con las manos sobre el pecho de él, Faith se levantó hasta quedar suspendida sobre su cuerpo y, con las manos de él en sus caderas guiándola pero sin empujar, se hundió sobre él. Lo hizo lentamente, tomando una pulgada cada pocos segundos hasta que estuvo completamente dentro y se detuvo, jadeando por lo llena que se sentía.

—Estás tan húmeda. Tan apretada —murmuró Eric mirándola—. Muévete cuando estés lista.

Dio unas embestidas de prueba, cada vez más cómodas hasta que la comodidad se convirtió en placer que comenzó a recorrerla, con estrellas bailando tras sus ojos.

Eric comenzó a moverse con ella, cada impulso elevándolos más juntos.

Él alargó la mano, acariciándole los pechos y provocándole los pezones, lo que creó sensaciones como ninguna que Faith hubiera sentido antes, y pronto sus movimientos se volvieron más frenéticos.

Las manos de Eric dejaron sus caderas y rodearon su espalda mientras cada embestida los acercaba más y más al borde que ambos necesitaban alcanzar.

Su respiración se aceleró, su piel reluciendo de sudor mientras Eric movía una mano entre ellos, presionándola hasta que su pulgar encontró el punto exacto, enviándola al éxtasis, dándole lo que había anhelado pero no había podido encontrar. Con un último movimiento hacia adelante, cayó en un feliz olvido mientras todo se desvanecía en puro placer.

Eric se tensó bajo ella hasta que pulsó dentro de ella mientras apretaba sus caderas como si nunca fuera a soltarla.

Y ella esperó, con todo su ser, que nunca lo hiciera.


Capítulo Veintiuno


—Eso fue increíble —dijo Eric con voz ronca, acariciando el cabello de Faith mientras ella yacía con la cabeza sobre su pecho, sus cuerpos aún entrelazados con su pierna sobre la suya.

El placer se había desvanecido, pero su deseo por ella no. Sin embargo, sabía que era su primera vez y no quería que se sintiera obligada a hacer más de lo que deseaba.

Faith lo miró, sus ojos azules suaves y soñadores, con una sonrisa perezosa en los labios. Eric tuvo que ordenarle a su corazón que se calmara al ver la emoción en su mirada mientras lo observaba: una adoración que, hasta ese momento, había mantenido oculta.

Asintió, trazando círculos perezosos en su cadera con los dedos mientras la atraía hacia sí.

—Lo fue —dijo, depositando un beso en su coronilla antes de continuar—. Porque fue contigo.

Ella bajó la cabeza mientras asentía contra él y, aunque no se movió, él sintió que se alejaba.

—¿Qué pasa? —preguntó.

—Nada.

—Faith —dijo con la mayor severidad posible—. Ahora soy tu esposo, así que si te lo pregunto, debes responderme. Tienes que obedecerme, ¿recuerdas?

Cuando ella levantó la vista y sus miradas se encontraron, no pudo contenerse más y se echó a reír. Ella se unió con una risita, aunque recobró la seriedad antes que él.

—La verdad es que… fue increíble. Supongo que no puedo evitar pensar que fue tan maravilloso porque tienes mucha experiencia en todo esto.

Un dolor brotó en el pecho de Eric al comprobar que, tras lo compartido, sus pensamientos derivaran hacia su pasado.

Se incorporó, alzándola para ver su rostro con claridad.

—Faith —dijo, sin rastro de broma—. Necesito que entiendas algo.

Ella guardó silencio, observándolo con cierta sospecha bajo sus pestañas mientras él continuaba.

—Sí, he estado con otras mujeres —afirmó al ver que sus ojos se estrechaban—. Pero ninguna importó. Solo fue una unión física. Lo nuestro… es más que eso. Tiene significado. Ha sido un lazo mutuo. Una promesa. Un compromiso. Un⁠—

Estuvo a punto de decir "un acto de amor", pero la idea lo sobresaltó tanto que dudó de su efecto sobre ella.

Ella arqueó una ceja, expectante.

—Un comienzo —terminó diciendo—. Un inicio de vida juntos. Tú y yo enfrentándonos a todo. Antes de entrar, sabías que pensaba en ti, ¿verdad?

Asintió casi imperceptiblemente.

—Eres todo en lo que pienso. Todo lo que deseo. No puedo cambiar mi pasado, pero mi futuro es tuyo.

Extendió la mano y tomó las suyas, un gesto que para él resultó casi tan íntimo como lo anterior. —Ya te he agotado. Hora de dormir.

Notó su vacilación y se preguntó el motivo, hasta que ella preguntó: —¿Debo dormir aquí o en mi habitación?

Sonrió mientras la rodeaba con un brazo y la atraía—. Aquí, claro. ¿Qué clase de pregunta es esa?

—Muy bien —dijo, con una sonrisa evidente instantes antes de ocultarla.

—Ahora tengo otro problema.

—¿Cuál?

—Nunca encontré ese punto que te hace cosquillas.

Ella dio un respingo e intentó separarse, pero él se lanzó tras ella a gatas por la cama.

La atrapó y le sujetó las muñecas con una mano cuando ella las levantó para defenderse. Con la otra, deslizó los dedos por sus costados en busca del lugar que la hiciera retorcerse.

Ella se debatió entre sus brazos, riendo sin control mientras sus dedos danzaban sobre su piel. Su risa era música y él sonrió ante su alegría sin reservas.

Cuando usó ambas manos para hacerle cosquillas en sus costados sensibles, ella súbitamente lo agarró y lo atrajo hacia sí. Sus labios se encontraron en un beso ardiente, lleno de la pasión y el deseo reprimidos por tanto tiempo y finalmente liberados esa noche.

Cuando sus uñas se clavaron en sus hombros, aflojó la presión y la recostó en la cama, su necesidad por ella tan intensa como en la primera vez.

Se separó de sus labios, con la respiración agitada y caliente mientras la miraba a los ojos.

—¿Estás lista otra vez? —preguntó, y ella asintió, llevándose las manos a las mejillas de él y atrayéndolo de nuevo hacia sí.

—¿Segura? —insistió, consciente de la cercanía con su primera vez, mientras el sudor por contenerse resbalaba por su frente.

—Eric —dijo con voz dura—. Te diría que no si así lo sintiera.

Asintió una vez. Era lo único que necesitaba oír, pues sabía que era verdad. Faith jamás aceptaría algo que no deseara.

Esta vez no fue lento ni tierno. Hundiéndose en ella con un gruñido, se detuvo al oír su jadeo. Iba a retirarse cuando ella negó con la cabeza, clavándole las uñas en las nalgas para retenerlo.

—No pares —dijo, y él retrocedió solo para embestir de nuevo; el grito de placer de ella lo alentó. Continuó, cada vez más rápido, hasta que ella arqueó la cabeza, con la boca abierta y los ojos vidriosos.

—Así es… —gimió y cuando se tensó gloriosamente a su alrededor, él se derramó en ella con un rugido.

No le había mentido. Jamás había sido así con nadie ni habría motivo para buscar a otra.

Ella era suya, igual que él era de ella.

Solo le quedaba conseguir que ella lo creyera.
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—Sé que voy a echarte terriblemente de menos, ¿lo sabes?

Faith desayunaba con Hope a la mañana siguiente. Había dejado a Eric tumbado lánguido en su cama, con los ojos entrecerrados. La había visto vestir su camisón y regresar a su habitación con mirada somnolienta que indicaba su disposición a repetir el amor, pero ella estaba algo dolorida tras la noche anterior —aunque sin queja alguna.

Le había dicho que tenía hambre y él ofreció pedir desayuno, pero solicitar a los sirvientes de su casa paterna que sirvieran en la habitación de su esposo le parecía escandaloso, pese a saberlo no solo aceptable sino esperable.

Supuso que le llevaría tiempo pasar de su rol de señorita inocente al de mujer casada con autonomía.

Esperaba que Eric comprendiera su necesidad de valerse por sí misma sin adherirse completamente al «obedecer» de los votos.

—Yo también te echaré de menos —dijo entonces Faith, extendiendo la mano para cubrir la de su hermana.

Hope arqueó ligeramente las cejas, quizá sorprendida por el afecto, pero la ausencia durante tanto tiempo había sido dura.

—No estamos lejos —dijo Hope—. Serás bienvenida en mi casa cuando quieras.

—Ya estuvimos separadas un tiempo —repuso Faith—. Es como si te hubieras casado tú.

—Supongo —dijo Hope con una sonrisa que no llegaba a sus ojos. Un instante, Faith se preguntó si Hope temía el distanciamiento, pero percibió algo más.

—Hope, ¿qué pasa? —preguntó.

—Nada —respondió Hope demasiado rápido. Faith conocía mejor que nadie aquella farsa.

—Hope…

—Solo imaginé que vivirías conmigo —dijo, encogiéndose de hombros—. Si no te hubieras casado, pues te oponías tanto. Pero me alegra que hayas encontrado a alguien.

Apretujó la mano de Faith antes de retirar la suya.

Faith entrecerró los ojos—. Crees que no voy a ser feliz, ¿verdad?

—¡Oh, Faith! Jamás dije eso —protestó Hope con ojos muy abiertos.

—Dime la verdad, Hope, por favor —rogó Faith con el estómago en un nudo. Hope era la eterna optimista que creía en el amor. Si dudaba de su matrimonio, ¿qué decía de su esposo? ¿Crees que Eric no se sentirá satisfecho conmigo?

—Faith —dijo Hope con seriedad, inclinándose—. Recuerda que eres la mujer más increíble. Espero… creo que él lo ve. Deseó tanto casarse contigo y lleva embelesado desde que le dijiste que no. Es que eres tan importante para mí que siempre temeré que te hieran.

—¿Tú te preocupas por mí? —preguntó Faith, desconcertada. Siempre fue la hermana mayor cuidando de Hope. Jamás consideró su preocupación inversa.

Hope miró a ambos lados, asegurándose de la intimidad, y se acercó para susurrar:

—He visto cómo le miras a tu esposo. Lo amas.

Faith calló mientras su corazón aceleraba. Amor. Jamás lo había considerado. Disfrutaba de su compañía y lo deseaba, ¿pero amor? ¿Podía ser?

—Lord Ferrington es popular con las mujeres y sé que te hirieron antes. No quiero que vuelvas a rechazar el amor —dijo Hope, mordiéndose el labio—. Quiero creer que te será fiel, pero quizá deberías tomarte tu tiempo antes de confiar del todo. Tanto tiempo persiguiéndote… solo quiero asegurarme de que no sea solo el desafío lo que lo mueve.

Faith permaneció en silencio aturdido, pero Percy y su esposo —Noah Rowley, hermano de Eric— llegaron, imposibilitando la respuesta. Jamás abordaría delante de ellos un tema así. Unió sus labios en una sonrisa forzada para recibirlos.

¿Había errado, creyendo ciegamente lo que anhelaba oír? ¿Había ya perdido su corazón?
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Eric estiró los brazos entre las sábanas de seda mientras se hundía en el colchón de plumas, disfrutando la relajación muscular tras la noche de intenso uso. Sonreía con igual amplitud al recordar lo compartido con Faith.

Faith. Su esposa.

Bajó las piernas de la cama, moviendo la cabeza entre asombrado y escéptico. Dos años atrás, había vislumbrado esta posibilidad. Tras su rechazo, jamás lo imaginó con otra, y ahora… aquí estaba.

Bueno, en ese momento, no. Atravesando su neblina de sueño, recordó que mencionó ir a desayunar.

Llamó a su ayuda de cámara para que lo vistiera, y este notó su paso enérgico.

—Es un gran día —dijo Eric sonriéndose al espejo—. En verdad, un día magnífico.

Se preguntó cuánto tiempo se quedarían en Newfield. Sabía que Faith disfrutaba de ver a su familia —especialmente a su hermana—, pero ansiaba volver a casa para iniciar su vida juntos, tras devolver la brújula y el mapa a Castleton.

Al recordar a su madre, su sonrisa vaciló. Era tan fuerte como Faith. Solo esperaba que las dos mujeres que más amaba aprendieran a entenderse.

Amor. De nuevo esa palabra.

Se estaba enamorando de Faith. ¿Ocurriría lo mismo con ella?


Capítulo Veintidós


—Llegaremos a Castleton antes del atardecer —dijo Eric, observando a su esposa desde el otro lado del carruaje. Por fin habían abandonado Newfield, y ya era hora, pues estaba impaciente por tenerla para él solo.

Su madre regresaba a Newfield y se aseguraría de que todo estuviera preparado para su llegada.

Hogar, donde comenzarían sus vidas juntos. No veía la hora de mostrarle a Faith la casa solariega de su familia, de convertirla en su hogar.

Pero primero debía averiguar por qué se mantenía tan distante.

—Ha sido práctico vivir tan cerca de Castleton —comentó ella, distrayéndolo—. Ojalá Cassandra hubiera estado más a menudo en la residencia cuando éramos jóvenes. ¿No es curioso que la conociéramos en Londres, pese a haber vivido tan cerca todo este tiempo?

—Bueno, es afortunado que todo sucediera como sucedió, pues todo condujo a que estuviéramos juntos —respondió él, tomándole la mano y llevándosela a los labios para besársela.

—Sí —fue lo único que dijo ella, con una leve sonrisa que no llegaba a sus ojos, lo cual le preocupó.

—Pararemos a comer en la posada al mediodía.

—Seguro que podemos llegar sin parar —repuso ella, frunciendo el ceño, pero él negó con la cabeza.

—Me gustaría pasar un tiempo a solas contigo —dijo—. Desde el momento en que nos casamos, hemos estado rodeados de gente.

—Nuestras familias.

—Sí —asintió—. Tengo que preguntarte… ¿Eres feliz? Desde nuestra noche de bodas, has estado bastante callada.

Eric sabía que sus palabras podían ser peligrosas, pero aun así tenía que decirlas. Había pasado una semana desde su boda, y su estancia en Newfield había sido… rutinaria. No podía quejarse —¿cómo iba a hacerlo, si Faith había compartido su cama cada noche o él la de ella?—, pero en ese momento casi habría cambiado la camaradería que compartieron viajando a España y de vuelta, sin intimidad física, por lo que tenían ahora.

El Eric de unos meses atrás se habría reído ante tal pensamiento.

Aunque pasaban las noches juntos, los días transcurrían principalmente separados. Lo entendía. Faith quería estar con su familia cada momento posible antes de dejarlos, lo que le daba a él la oportunidad de pasar el tiempo con su hermano y Whitehall, pero aun así… la había echado de menos.

La estudió desde el otro lado del carruaje. Tenía la cabeza ladeada sobre su cuello esbelto mientras miraba por la ventana el paisaje que pasaba. Demonios, pero que era hermosa. Sus facciones eran marcadas, pero encajaban a la perfección.

Tan perfecta como lo era para él.

Ella volvió la cabeza para mirarlo, y él casi se perdió en el océano de sus ojos.

—Echaré de menos a mi familia —dijo, ocupando sus manos con los pliegues de su falda—. Especialmente a mi hermana.

Él se inclinó hacia adelante y cogió su mano entre las suyas.—Puedes verla cuando quieras —aseguró—. Solo dilo.

—Gracias —respondió ella con una leve sonrisa.

Eric se aclaró la garganta, inseguro de cómo decir las siguientes palabras sin alterarla más. Ya echaba de menos a su familia, así que quizá no era el mejor momento, pero nunca había sido de los que callaban lo que pensaban.

—Siento que te mantienes a distancia de mí.

—¿Por qué piensas eso? —preguntó ella, pero el tamborileo revelador de sus yemas sobre la rodilla la delató.

—No sabría decir exactamente —contestó—. Pero parece que las cosas han sido bastante forzadas. Incluso cuando me odiabas, era con una pasión ardiente. Ahora parece que has apagado esa parte de ti.

—¿Quieres que vuelva a odiarte?

—Quiero que me muestres quién eres realmente y que no te contengas.

Ella bajó la cabeza y cuando finalmente alzó la vista, el brillo húmedo que cubría sus ojos lo dejó atónito.

—¿Y si no te gusta lo que ves? —susurró, incapaz ya de disimular su temor—. ¿Y si, ahora que me tienes, te cansas de mí? ¿O, peor aún, llegas a aborrecerme?

—¿Por qué iba a resentirte jamás?

—Porque estás atado a mí, y solo a mí.

Eric no soportó más aquella melancólica autocompasión suya. Se inclinó hacia ella, deslizó los brazos bajo su cuerpo y la levantó hasta su lado del carruaje.

—No hay nada que desee más que estar atado a ti —dijo con una sonrisa pícara.

—¡Eric! —jadeó ella al acomodarse en su regazo—. Estamos en un carruaje en movimiento.

—Tanto mejor —replicó, tumbándola bajo él, por incómodo que resultara en el asiento demasiado corto para su estatura.

—Sabes que no todos los problemas pueden resolverse así —dijo ella con severidad, pero Eric se sintió satisfecho al ver que había logrado su objetivo de hacer desaparecer sus lágrimas.

Deslizó un dedo por su mejilla.—Ojalá pudieran —murmuró con picardía, pero se serenó al ver la gravedad en sus ojos—. Sé que no pueden —rectificó—. Pero parecía que mis palabras no bastaban para convencerte de que eres todo lo que deseo, así que pensé que en vez de decírtelo, te lo mostraría.

Ella arqueó una ceja.—Hasta ahora has sido bastante demostrativo.

—Siempre queda más por explorar —respondió—. Hasta el camino más transitado puede deparar el mayor de los viajes.

Ella lo miró fijamente un instante antes de separar los labios.—¿Me estás diciendo que estoy muy usada?

Él echó la cabeza hacia atrás y rió.—Todavía no, amor. Pero lo estarás… por mí. Solo por mí.

La expresión cariñosa se le escapó de la boca antes de que se diera cuenta de lo que decía, pero ella no la comentó. Antes de que pudiera responder, él se inclinó y la besó, sellando sus labios sobre los de ella.

Esta mujer lo volvía loco. Pero decía la verdad cuando afirmó que no lo tendría de otra manera.

El carruaje los sacudió mientras Eric profundizaba el beso, con la lengua explorando el interior de la boca de ella y las manos recorriéndole el cuerpo. Ella gimió contra él, con los dedos enredados en su cabello mientras lo atraía hacia sí. El sonido de las ruedas sobre el empedrado era un lejano zumbido mientras se perdían el uno en el otro.

Eric interrumpió el beso, deslizando sus labios por su mandíbula hasta el cuello. Retiró la tela de su vestido para mordisquear su piel, dejando marcas que durarían días pero solo serían visibles para él. Ella arqueó la espalda, ofreciéndose, y él supo que, pese a las barreras que había levantado, en lo profundo lo deseaba tanto como él a ella.

Accedió a ello, deslizando la mano bajo el vestido, sintiendo la humedad entre sus piernas, lo cual no hizo sino avivar su deseo. No podía saciarse de ella.

Se incorporó, llevándola consigo hasta que quedó a horcajadas sobre él, con el vestido arremangado alrededor de sus caderas. Ella lo miró desde arriba, los ojos oscurecidos por el deseo, y él supo que entendía exactamente lo que iba a hacer.

Introdujo dos dedos en su interior, haciéndola jadear. Ella echó la cabeza hacia atrás, las manos aferrándose a la tela de sus calzones como apoyo. Le encantaba observarla, saber que era él quien había puesto esa expresión en sus ojos, que podía hacerla sentir así. Quizá aún no pudiera expresar con palabras lo que sentía, pero su cuerpo hablaba por sí solo.

Continuó acariciando su interior, aumentando la velocidad de sus dedos mientras ella empezaba a estrecharse alrededor de ellos.

Cuando su respiración se convirtió en jadeos, supo que estaba cerca. Quería sentirla estrecharse alrededor de él, necesitaba oírla gritar su nombre.

Ella soltó un gemido agudo, y él pudo sentir su liberación alrededor de sus dedos.

Aflojó el ritmo, deseando con todas sus fuerzas desabrocharse y levantarla sobre él, pero se contuvo. Había querido mostrarle lo que sentía, no pedirle nada en ese momento.

Faith bajó la mano para liberarlo, pero él la detuvo, sujetándole los dedos mientras la miraba a los ojos.

—Eso era para ti —dijo—. Mi regalo.

—Pero…

—No hay peros —susurró con suavidad.

Faith se deslizó de su regazo y sus miradas se encontraron y mantuvieron mientras el carruaje avanzaba lentamente. No fue hasta que la puerta se abrió tras ellos, haciendo que ambos jadearan, cuando Eric se percató de que se habían detenido.

—¿Milord? —dijo el lacayo, aclarándose la garganta—. Hemos llegado a la posada, si aún desea detenerse.

—Sí, desde luego —respondió Eric, bajando del carruaje antes de tenderle la mano a Faith para ayudarla. No la había desvestido, pero aun así parecía algo desaliñada, y al notar el rubor de sus mejillas, sonrió, orgulloso de haberlo provocado.

Le ofreció el brazo, sintiéndose un privilegiado por llevar del brazo a una mujer tan hermosa; su esposa, esta vez de verdad.

La taberna frente a ellos era un edificio modesto de entramado de madera, con tejado de paja y un letrero que daba la bienvenida a todos a La Espada y el Cardo, tanto en palabras como con una imagen bastante impresionante. Junto a la puerta había parterres que empezaban a amarillear con la estación, y las ventanas estaban cubiertas por cortinas impregnadas de hollín.

—¿Has estado aquí antes? —preguntó Faith, y Eric asintió.

—Unas cuantas veces. Es una parada habitual cuando se viaja a Castleton. ¿Supongo que tú sí?

—Por supuesto.

—Lady Faith —un caballero corpulento se acercó a ellos, extendiendo las manos—. Hace tiempo que no la veo.

—Señor Johns —lo saludó ella—. Es un placer verle. Lord Ferrington, le presento al señor Johns, el posadero. Mi esposo, Lord Ferrington.

El hombre abrió mucho los ojos al mirar a Eric, rompiendo en una sonrisa.

—No sabía que nuestra Lady Faith —mis disculpas, Lady Ferrington— se había casado.

—Viajamos a Castleton y esperábamos comer —dijo Faith, y el hombre al instante se puso en movimiento.

—Desde luego, desde luego. Por aquí, por favor. La mejor mesa para ustedes. Para ambos.

Eric no pudo evitar sonreír ante la evidente y completa adoración que el hombre profesaba a Faith, casi tropezando mientras los guiaba hacia la bulliciosa y cálida sala, apenas iluminada pese a la hora del día. Impregnada del humo de la leña y del olor de los viajeros, la estancia tenía un hogar que derramaba luz y calor sobre las numerosas personas allí congregadas.

—Aquí estamos —dijo el posadero al llegar a una de las robustas mesas de madera, marcada por el uso, con bancos que por ahora estaba vacía—. Hoy hay cordero.

Asintieron agradecidos antes de que él se marchara, y ambos inspeccionaron la sala, Eric escrutando para asegurarse de que todo parecía seguro.

Su mirada se detuvo en una mujer que caminaba hacia ellos. Había algo en ella que le resultaba familiar, pero Eric no tenía claro su identidad.

Se encogió de hombros, descartándola, antes de volverse hacia Faith. Había sido sincero al querer continuar su conversación —la que habían estado evitando. Odiaba tener cualquier asunto pendiente.

Sin embargo, cuando centró su atención en ella, todas las palabras se le escaparon ante la expresión de su rostro, como si hubiera visto un fantasma.

Eric siguió su mirada y vio que la mujer se había detenido junto a ellos —y no solo se había detenido, sino que ahora se deslizaba en el banco. En su lado.

—Lady Montgomery —saludó Faith glacialmente—. Qué sorpresa verla.

—Y a usted, Lady Faith. No sabía que se había casado.

—Ahora es Lady Ferrington —intervino Eric, molesto por la interrupción—. ¿Y usted es?

Lady Montgomery miró de Faith a Eric y viceversa mientras un caballero mucho mayor y corpulento entraba tras ella —un hombre que Eric reconoció.

Lord Montgomery. ¿Era él el padre de esta mujer? No lo conocía bien, pero asistía al Parlamento y eventos sociales. El hombre tendría la edad de su padre. Sin embargo, Faith había llamado a esta mujer Lady Montgomery…

Eric asintió en señal de saludo, aun cuando la confusión lo inundaba.

—Veo que viaja con su esposo —comentó Faith, asintiendo hacia el hombre que Eric había asumido era su padre.

—Así es.

—Perdone —intervino Eric, rascándose la sien—. Pero ¿quién es usted?

Sin embargo, no fue la mujer quien respondió, sino la propia Faith.

—Eric, esta es Lady Montgomery, y me sorprende que puedas olvidarla.

—¿Ah, sí? —dijo él, arqueando una ceja y volviéndose hacia Faith—. ¿Por qué?

—Porque es la mujer con la que estuviste aquella noche. La noche que me abandonaste.


Capítulo Veintitrés


Faith estaba en estado de shock. ¿Cómo podía no acordarse de Lady Montgomery? La última vez que había visto a esa mujer, ella y Eric estaban fundidos en un abrazo en un rincón apartado.

Estaba tan hermosa como siempre; sus grandes y expresivos ojos de color azul verdoso centelleaban sobre sus pómulos bien definidos, que se acentuaban cuando sonreía, tal y como estaba haciendo en ese momento. Era una mujer cautivadora —lo había sido desde que eran jóvenes— y Faith no culpaba a Eric por sentirse atraído por ella, aunque estuviera casada.

—Lord Montgomery —dijo Eric cuando el hombre se acercó, aunque Lord Montgomery no hizo ademán de unirse a ellos en el banco. Faith recordó que el matrimonio de Lady Montgomery había sido por conveniencia, por poder, y que ciertamente no había sido ella quien lo eligiera—. ¿Cómo está usted?

—Bien —dijo Lord Montgomery con desdén—. Estaré en la barra.

Se alejó, dejando atrás a su esposa.

—¿Esto es una broma? —les preguntó Eric a ambas mujeres.

Faith le devolvió la mirada con incredulidad, notando que Lady Montgomery hacía lo mismo, aunque su expresión denotaba mucha más diversión que la de Faith.

—Lo siento, Lady Montgomery, pero no recuerdo haber pasado tiempo con usted.

—Había bebido bastante whisky aquella noche, es verdad —dijo ella con voz cálida y melódica. Faith nunca había tenido ningún problema con ella hasta aquella noche, y odiaba lo mezquina que se sentía por detestar a la mujer ahora—. No se preocupe, Lady Ferrington. No tengo ningún interés en quitarle a su marido. Normalmente me interesa más divertirme, ya que yo misma estoy casada y todo eso. ¿Se casaron por amor o...?

Dejó el resto del pensamiento flotando en el aire y Faith lo comprendió. Estaba preguntando si tenía permiso para volver a «divertirse» un poco con Eric.

Sabía que él la rechazaría. ¿Cómo no iba a hacerlo, estando Faith sentada justo a su lado? Pero también sabía que, probablemente, él deseaba decirle lo contrario a Lady Montgomery. Lady Montgomery era hermosa, experimentada, vivaz, coqueta... todo lo que Faith no era.

Si se hubieran casado por amor, entonces tal vez podría creer que Eric la quería a ella y solo a ella.

Pero ella lo había atrapado en este matrimonio, lo hubiera pretendido o no.

Él no le había pedido que lo acompañara en el barco, pero una vez que lo hizo, no le quedó más remedio que quedarse con ella para mantenerla a salvo.

Ella había sellado sus destinos y ahora él estaba atrapado con ella.

Faith no pudo soportarlo ni un momento más.

—Si me disculpan —dijo antes de deslizarse hacia el borde del banco; sus faldas se engancharon en el borde al hacerlo con tanta rapidez. Eric la observaba con ojos preocupados y se levantó junto con ella, pero antes de que pudiera decir nada, ella se dio la vuelta y huyó. El posadero gritó su nombre mientras ella abría de un empujón la pesada puerta de madera y se apresuraba por los adoquines.

Probablemente Lady Montgomery pensó que se había vuelto loca, pero a Faith ya no le importaba. No tenía ni idea de a dónde iba. Solo tenía que ir a alguna parte, a cualquier parte, lejos.

—¡Faith!

La voz grave de Eric vibró hacia ella, y ella se levantó las faldas y se alejó lo más rápido que pudo, a pesar de que la parte racional de su mente le decía que no había forma de que pudiera dejarlo atrás. Sus piernas eran demasiado largas, su zancada demasiado fuerte y su resolución sería demasiado firme.

Estaba atrapada, tanto como él. ¿Por qué no la dejaba marchar?

Faith se detuvo finalmente al llegar a un claro en las afueras del pequeño pueblo, incapaz de continuar más tiempo. Sentía los pulmones pesados y la respiración acelerada. Se pasó un brazo por la frente mientras los pasos de Eric tronaban detrás de ella. Cuando la alcanzó, no la tocó, sino que se quedó detrás de ella, esperando.

Su respiración apenas era agitada. Por supuesto.

—¿Faith? —dijo finalmente, con voz tentativa—. ¿A dónde vas?

—Lejos.

—¿De mí? —dijo él con la voz casi quebrada, y la resolución de Faith flaqueó por un momento.

—Del recordatorio de quién eres. De lo que podrías tener si yo no te estuviera frenando.

—Faith, ni siquiera recuerdo a esa mujer ni sé quién es. Solo reconozco a su marido, que era amigo de mi padre.

—Lo sé —dijo Faith, dándose la vuelta por fin y dejando caer las manos a los costados—. Ese es precisamente el problema.

—Faith —dijo Eric, rascándose la frente—. Estoy muy confundido.

Ella suspiró—. Lo sé.

Alargó la mano y lo cogió de la suya, guiándolo hasta una roca grande y sentándose a su lado mientras los rayos del sol los alcanzaban a ambos y les daban calor. Deseó poder quedarse allí para siempre.

—Explícame qué he hecho mal.

—Nada —dijo Faith, parpadeando para contener las lágrimas que le escocían en los ojos al ver que él pensaba que esto era culpa suya de alguna manera—. No has hecho absolutamente nada malo. Soy yo. Yo soy el problema.

—Tú no eres ningún problema, Faith.

Ella se volvió hacia él entonces, encontrándose con sus ojos color avellana, del color del té con una generosa ración de nata. Era tan guapo que costaba creer que fuera suyo. Pero ¿lo era, en realidad?

—Vi a esa mujer besándote aquella noche poco después de haberlo hecho yo. Cuando te besé, aquello lo significó todo para mí. Fuiste el primer y último hombre al que he besado. Pero tú has estado con tantas mujeres que tu beso con ella ni siquiera ha quedado registrado. Nos compenetramos, sí, pero es difícil creer que yo sea siempre suficiente para ti. Tienes un pasado, uno lleno de mujeres que calentaron tu cama y te satisficieron. Yo simplemente leí libros sobre ello. Eres cálido, cariñoso, la luz de cualquier habitación, y yo soy lo opuesto en todos los sentidos. ¿Cómo puedo ser suficiente para ti? ¿Y quieres que lo sea cuando podrías tener a mujeres como Lady Montgomery?

Él parpadeó, pero no dijo nada de inmediato. —¿De verdad piensas eso de ti misma? —preguntó él finalmente, despacio.

Ella enderezó la espalda—. Sé que tengo mucho que ofrecer. Lo sé. No me compadezco de mí misma ni tengo una mala opinión de quién soy. He aprendido que soy mejor que eso. Pero sigo sin saber cómo una sola mujer puede compensar a todas las mujeres que tuviste antes.

—Sí, hubo mujeres —dijo él, poniéndose de rodillas ante ella—. Pero solo hubo una mujer que destacó por encima de las demás. Cuando estaba con el resto de ellas, era solo porque intentaba llenar el vacío que tú habías dejado.

El corazón de Faith empezó a latir más rápido, reconfortado mientras su estómago daba un vuelco y su mente nadaba entre posibilidades. ¿Era hora de olvidar el pasado y mirar hacia el futuro? ¿Debía seguir protegiendo su corazón? ¿O ya era demasiado tarde?

—Eric...

—¡Lord Ferrington! ¡Lady Ferrington!

Ambos se giraron, sorprendidos al ver que el carruaje les esperaba tan cerca como permitía el camino. El cochero estaba de pie, llamándoles.

—¡El cuadro! —fue lo único que oyeron, y se intercambiaron una mirada antes de salir corriendo hacia el carruaje.

—¿Qué pasa con el cuadro? —preguntó Eric. No le habían dicho al cochero que era un mapa, por supuesto, y habían debatido si dejarlo atrás, pero tampoco querían llevarlo con ellos a una taberna abarrotada. Habían decidido pedirles al ayuda de cámara y al cochero de Eric que lo guardaran.

—Ha desaparecido.

—¿Desaparecido? —dijo Eric con incredulidad—. ¿Cómo?

—Me alejé solo un momento —dijo su ayuda de cámara desde donde estaba sentado arriba con el cochero, con el pánico reflejado en el rostro—. Cuando regresé, ya no estaba. Alguien debió de acercarse por detrás del cochero para llevárselo.

Eric se llevó las manos a la cabeza mientras empezaba a caminar de un lado a otro—. ¿Qué hacemos? —dijo, mirando a Faith—. Ashford quedará destrozado. No podemos volver a Castleton con las manos vacías.

—Castleton —murmuró Faith antes de levantar la vista para encontrarse con la de Eric—. Eso es: Castleton. Tenemos que continuar.

—Pero ¿cómo podemos sin...?

—Si alguien quisiera usar el mapa, ¿a dónde iría? —preguntó ella—. Tienen que dirigirse hacia Castleton. Y si fueron lo suficientemente audaces como para arriesgarse a robar el mapa a plena luz del día de nuestro carruaje, ¿qué más podrían atreverse a hacer?

—Vámonos —dijo él, aceptando de inmediato.

Ayudó a Faith a subir al carruaje antes de dar instrucciones al cochero para que se dirigiera a Castleton lo más rápido posible.

—Tenéis vuestras comidas envueltas ahí dentro —dijo el ayuda de cámara, pero ni Faith ni Eric tenían hambre.

Faith no estaba segura de si se alegraba de que su conversación hubiera sido interrumpida o de si hubiera sido mejor que la hubieran terminado.

Se había dado cuenta de la verdad mientras hablaba con Eric. El pasado era parte de ello, pero hasta ahora siempre había tenido la opción de marcharse. Podría haber salido herida, sí, pero no había estado atada a lo que fuera que la hubiera hundido.

¿Ahora? Era vulnerable a causa de su matrimonio. Significaba que Eric podía hacer lo que quisiera y, esta vez, no tenía a dónde huir.

Él ya no tenía la emoción de la persecución, pero sí tenía todo el poder.

Esto, sin embargo, no era el momento de decidir qué hacer a continuación. Ahora tenían que decidir cómo iban a recuperar el mapa.

—La brújula —dijo Faith, recordándola de repente—. ¿Se han llevado también la brújula?

Eric sonrió con ironía mientras negaba con la cabeza, metiendo la mano en su chaqueta antes de sacar la brújula de un bolsillo.

—Aquí mismo —dijo—. He imaginado que no solo debía mantenerla a salvo, sino que podría serme útil tener algo que me indicara la dirección correcta.

Faith no pudo evitar soltar una risita ante eso. Nada podía ayudar a orientar a este hombre. No cuando se trataba de direcciones.

Aunque Faith sabía que no tenían mucho camino por delante, el resto del viaje en carruaje se le hizo interminable; ambos estaban sentados al borde de sus asientos, mirando por la ventana.

De repente, el carruaje aminoró la marcha y Faith estiró el cuello para ver si estaban cerca de Castleton, pero no se divisaba ninguna finca a lo lejos, ni había señales de los enormes jardines que la rodeaban.

—Milord, hay un carruaje detenido más adelante —anunció la voz del cochero, y Eric saltó del carruaje antes de que este se detuviera por completo.

—¿Ve a alguien? —preguntó, con la voz un poco amortiguada desde fuera, y Faith le siguió, midiendo sus pasos con más cuidado para no tropezar con sus faldas.

—Ni rastro de nadie —dijo el cochero—. ¿Deberíamos continuar?

Eric miró hacia atrás e intercambió una mirada con Faith.

—Podrían ser ellos —dijo ella en voz baja, y él asintió.

—¿Tenemos pistolas? —preguntó Eric, y los ojos del cochero se agrandaron, pero metió la mano en el pescante y las sacó antes de pasárselas a Eric, que se las colocó en la cintura de los calzones—. Faith, quédate en el carruaje.

—Pero...

Él se volvió hacia ella, con más fuego y determinación en sus ojos de lo que ella había visto nunca—. Quédate en el carruaje.

—Muy bien —dijo ella, dándose cuenta de que no iba a ganar esta discusión. Sin embargo, podía hacer lo que él decía y aun así actuar según su voluntad. A él no le gustaría, pero ella no pensaba quedarse sentada en el carruaje esperando impotente.

Regresó al carruaje, mirando por la ventana hasta que él desapareció de su vista antes de abrir la puerta y salir de nuevo. Se quedaría junto al carruaje, sí, pero también estaría preparada.

—Por favor, baje nuestras maletas —le dijo al cochero, que la miró con incertidumbre.

—Milady, no estoy seguro de si...

—No le estoy pidiendo que baje nuestras pertenencias del carruaje. Se lo estoy ordenando —dijo ella en tono cortante para recordarle al cochero quién mandaba allí.

—Muy bien —dijo él a regañadientes.

—¿Puede ver a mi marido? —le preguntó Faith al ayuda de cámara, que negó con la cabeza.

—Está al otro lado del carruaje.

—¿A qué distancia estamos de Castleton?

—Nada lejos. Apenas un par de millas.

Faith asintió mientras iba a sus cosas y buscaba hasta encontrar lo que buscaba. Luego regresó a su carruaje para esperar y ver si acaso se la necesitaba.


Capítulo Veinticuatro


Eric ralentizó el paso al acercarse al carruaje abandonado. Por su tamaño y su falta de adornos, supuso que era de alquiler, no un coche privado. El pescante estaba vacío y la puerta del coche entreabierta, mientras los caballos piafaban, levantando los cascos a la espera de órdenes. Cuando Eric rodeó el costado, se encontró con lo que esperaba: una de las ruedas se había salido y el vehículo descansaba sobre su eje.

—¿Hay alguien ahí? —gritó mientras se aproximaba, con una mano en una pistola a su espalda. Aquello era una ventaja de que su padre fuera soldado: les había enseñado a disparar tanto a Eric como a Noah, aunque Noah no hubiera resultado ser especialmente hábil ni interesado.

Pero Eric se había aficionado a ello, una destreza por la que ahora estaba agradecido.

Miró hacia atrás, a su carruaje —donde Faith lo esperaba— y, aunque no podía ver a los ocupantes, le ayudó saber que ella estaba cerca.

Sujetando la pistola frente a él, alargó la mano y abrió de golpe la puerta del carruaje, preparado para enfrentarse a quienquiera que estuviera dentro; pero estaba vacío. Se asomó al interior, registrando todo en busca de algo relevante, pero no había nada.

Tras enfundar su pistola, se apartó del carruaje abandonado, a punto de dejarlo atrás, cuando oyó un grito a lo lejos.

Dio un respingo y giró la cabeza bruscamente para ver de dónde procedía la alarma. El corazón le empezó a latir con fuerza al darse cuenta de que venía de detrás: de su propio carruaje.

Desde esa distancia, podía ver a su cochero sobre el carruaje y a dos personas debajo; por su postura, supuso que estaban encañonando al cochero y probablemente al lacayo.

Solo podía esperar que no hubieran descubierto que Faith estaba dentro.

Eric echó a correr hacia el carruaje, esperando poder alcanzarlos a tiempo. Sus pulmones ardían y sentía que no podía avanzar lo suficientemente rápido; solo podía observar impotente cómo el cochero y el lacayo bajaban del pescante.

Aquellos hombres iban a robarle el carruaje. ¿Pero qué harían cuando descubrieran a Faith?

A medida que Eric se acercaba, pudo distinguir un paquete bajo el brazo de uno de los hombres y se preguntó si no sería el mapa.

Aún estaba demasiado lejos para actuar cuando vio que uno de ellos se acercaba al costado y abría la puerta.

—¡Alto! —gritó con todas sus fuerzas, con la esperanza de desviar su atención. Ambos se volvieron hacia él, pero tras un intercambio atropellado de palabras en español, uno de ellos le apuntó con su arma mientras el otro permanecía donde estaba.

Eric levantó su pistola y disparó en el mismo momento en que el hombre le disparaba a él. Se estremeció cuando la bala pasó zumbando a su lado, maldiciendo al darse cuenta de que la suya también había fallado. Sin tiempo para recargar la pistola, echó mano de la otra, esperando tener ventaja sobre el otro hombre. Sin embargo, ambos se distrajeron cuando el segundo individuo salió volando hacia atrás con un grito, aterrizando de espaldas junto al carruaje... con una flecha clavada en el pecho.

—Carlos, ¿estás herido? —gritó el hombre en español mientras se agachaba junto a él, y Eric finalmente se acercó lo suficiente para identificar a su oponente: el mismísimo don Rafael.

Don Rafael se dio la vuelta y Eric le encañonó con su arma, aunque se sintió invadido por la confusión ante la sonrisa que se ensanchaba en el rostro del hombre.

—¿Algo divertido? —preguntó Eric con sorna.

—Sí —dijo don Rafael—, y ante un hormigueo en la espina dorsal, Eric se dio la vuelta despacio, solo para encontrarse con otros tres hombres de pie tras él, con las pistolas levantadas.

—No parece que le queden muchas opciones —dijo don Rafael en inglés con una sonrisa burlona que hizo que la ira de Eric creciera aún más—. Suelte el arma y, señora, le sugeriría que baje ese arco antes de que se haga daño.

Eso no le iba a sentar nada bien a Faith.

Poco sabía don Rafael que Faith probablemente manejaba el arma mejor que el resto de ellos juntos.

—Esto es lo que va a pasar —dijo don Rafael—. Mis hombres y yo vamos a coger este carruaje y seguiremos hasta Castleton con el cuadro que me ha robado.

Eric no respondió. Mientras liberaran a Faith, nada más importaba.

—Y nos vamos a llevar a su bonita esposa con nosotros —dijo con un gruñido que hizo que Eric se lanzara hacia él, hasta que uno de los españoles lo agarró y lo tiró hacia atrás.

—No se va a llevar a mi mujer —dijo Eric, desesperado.

—Usted no tiene nada que decir al respecto —dijo don Rafael—. Vino a mi país, a mi casa, fingió ser alguien que no era y me robó. Puede que haya encontrado una pista, pero no se quedará con el tesoro. He venido a por lo que es mío por derecho.

—¿Lo es de verdad? —le desafió Eric, esperando que si lo mantenía hablando el tiempo suficiente, alguien pasaría por allí y los ayudaría—. Por lo que me han dicho, nunca fue suyo para empezar.

—Tampoco es suyo —dijo don Rafael—. Siento, sin embargo, que me falta algo que me permitiría entender mejor lo que estoy viendo. Solo puedo esperar que su bella esposa pueda darme las respuestas. Pues si no puede, entonces no tendré ningún uso para ella y ambos serán castigados por lo que me han hecho.

—Escuche bien...

—¡Adiós! —exclamó don Rafael con voz cantarina.

Eric sabía que tenía las de perder, pero no iba a dejar que los españoles se llevaran a Faith. Arremetió hacia delante, esperando pillar a don Rafael desprevenido y derribarlo; pero al hacerlo, oyó el disparo desde atrás, seguido de un dolor punzante en la pantorrilla junto con un grito de angustia femenino que debía ser de Faith, aunque nunca la hubiera imaginado en tal estado de desesperación. Y se desplomó, por mucho que intentó mantenerse en pie.

—Faith —gimió mientras las ruedas a su lado empezaban a moverse con un crujido y, mientras toda esperanza lo abandonaba, rezó con todo su ser para que Faith se mantuviera a salvo. Y deseó haberle dicho cuánto la amaba.
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Faith no era de las que lloraban. No era de las que entraban en pánico. Era el tipo de mujer que analizaba la situación que tenía delante, por desesperada que fuera, y decidía el mejor camino a seguir.

Sin embargo, nunca había estado en una situación tan extrema, donde era muy probable que no terminara con vida.

Pensó que habría sido capaz de manejarlo con un grado relativo de entereza... hasta que le dispararon a Eric. Ahora luchaba contra las lágrimas y hacía lo posible por evitar perder el juicio mientras se preguntaba qué le había pasado: qué gravedad tenía la herida y si seguía vivo. Parpadeó rápidamente ante la idea de que ahora pudiera estar realmente sin él, mientras un vacío en el pecho empezaba a crecer.

No le serviría de ayuda si se derrumbaba. Todo lo que podía hacer era conseguir ayuda para él, y conseguirla rápido.

Apretó los dientes. No iba a rendirse sin luchar, y sabía que su lucha tendría que ser rápida.

Observó a los tres hombres que la rodeaban, uno de los cuales sostenía una pistola apuntándola. Probablemente no se sentían en absoluto amenazados por ella, sino que la utilizaban como moneda de cambio para que el cochero siguiera sus órdenes. Faith había protestado, diciéndole al cochero que no les hiciera caso, pero podía entender su perspectiva. No iba a presentarse en Castleton con la noticia de que su desobediencia había causado la muerte de ella.

Entonces don Rafael ordenó a uno de los españoles que se sentara arriba para asegurarse de que se cumplían sus instrucciones.

Faith apretó la mano alrededor de la madera sólida que sostenía, pasando el pulgar por el borde afilado de la punta. No tenía ni idea de cómo podría combatir a los tres, pero estaba lista para hacer lo que fuera necesario.

De repente, el carruaje dio un tirón hacia delante y Faith tropezó; perdió el equilibrio, pero consiguió sujetarse en el asiento tras ella. Sus captores se sorprendieron de forma similar y, en los escasos segundos extra que tardaron en recuperar la compostura, ella aprovechó la oportunidad.

Se lanzó hacia delante tan rápido como pudo, girando el hombro para que todo su cuerpo chocara contra el hombre que tenía delante. Él salió despedido hacia atrás, golpeándose contra la pared del carruaje al mismo tiempo que ella. Hizo una mueca de dolor al caer tras él, terminando en el suelo a sus pies, pero no había terminado.

Agarró rápidamente su arco y las flechas del suelo junto a ella, se echó la carcaj a la espalda y se giró para enfrentarse al segundo hombre. Él ya había recuperado el equilibrio, y el primer atacante la sorprendió agarrándola por detrás, rodeando su cintura con los brazos mientras la levantaba y la sujetaba, aparentemente como un regalo para don Rafael. El español sonrió con maldad mientras la veía forcejear con sus hombres, y Faith deseó con todas sus fuerzas haber confiado en su instinto la primera vez que lo vio. Pero ya era demasiado tarde para eso.

El primer hombre la tenía por la cintura, pero no le había sujetado las manos, lo cual fue un gran error por su parte. Pues en cuanto don Rafael se acercó, ella levantó la mano y clavó el trozo de flecha rota hacia delante, haciendo una mueca al sentir cómo perforaba el músculo de su hombro.

—¡Ahhh! ¡Zorra! —gritó él y el hombre que sujetaba a Faith la apartó de un tirón y empezó a pelear con ella por la carcaj de flechas a la que ahora se aferraba.

—¡Eso ha sido por Eric! —gritó ella—. ¡Ahora, abrid el carruaje y soltadme!

—Nunca —gruñó don Rafael mientras se llevaba la mano derecha al hombro izquierdo, donde Faith lo había apuñalado—. ¿De verdad cree que puede vencernos a todos?

Tenía razón: no había forma de que pudiera. Pero no cabe duda de que iba a intentarlo.

Justo cuando se lanzaba hacia delante, la puerta del carruaje se abrió de golpe y dos hombres con la cara cubierta aparecieron en el umbral con pistolas en ristre.

¿Bandoleros? ¿Realmente iban a ser asaltados ahora, cuando parecía que ya se lo habían quitado todo?

—¡Fuera! —gritó uno de los hombres, y Faith salió trompicada, seguida de los demás hombres.

—Entreguen sus armas —dijo el segundo hombre con una voz que, aunque amortiguada, despertó los recuerdos de Faith. Había oído esa voz antes, aunque no recordaba dónde. No era ninguno de los hombres involucrados en esta búsqueda del tesoro, sin embargo; de eso estaba segura.

Estaba a punto de entregar su arco y sus flechas cuando uno de los bandoleros levantó una mano, con la palma hacia delante, para detenerla.

—Huya, lady Ferrington, tan rápido como pueda —dijo, y ella dio un respingo de asombro al ver que sabía quién era ella. ¿Había venido a rescatarla?

—L-lo haré, pero... mi marido, él está... él está... —El dolor la golpeó de nuevo—; herido —dijo, jadeando, sin permitirse terminar la frase. No podía estar más que herido. No podía pensar en otra cosa.

Los dos hombres intercambiaron una mirada.

—Coge el carruaje y vuelve a por él —dijo uno, asintiendo al cochero, que estaba arriba—. Nosotros nos encargaremos de estos hombres.

Faith asintió, y su necesidad de volver con Eric superó su confusión sobre quiénes eran esos hombres y por qué la estaban salvando.

Más tarde ya se preguntaría por qué lo habían hecho, pero por ahora, solo tenía un propósito, y solo uno.

Llegar hasta Eric y asegurarse de que sobreviviera.


Capítulo Veinticinco


Eric dejó escapar un gemido al abrir los ojos; el dolor que le recorría la pierna eclipsaba todos sus demás sentidos.

Respiró profundamente, alejando el ardor de la parte inferior de su pierna con la firme determinación de superarlo. Tenía que encontrar a Faith. Estaba sola con cinco hombres... bueno, con cuatro, comprendió al reparar en el cuerpo que yacía junto a él.

Se arrastró hacia él usando los brazos y la pierna sana, y cuando el cuerpo se contrajo, dio un salto hacia atrás.

El hombre seguía vivo, aunque la sangre se acumulaba en su pecho, donde la flecha de Faith lo había atravesado. Eric miró a su alrededor, sin ver más que el camino polvoriento y los árboles. Y allí, a lo lejos, la silueta de Castleton.

Se arrastró hacia el camino, esperando poder atraer la atención de algún carruaje que pasara, mientras buscaba con la mirada una rama u otra herramienta que pudiera usar para caminar... aunque quizá pecaba de optimista al pensar que podría ponerse en pie.

Eric no habría sabido decir cuánto tiempo tardó en avanzar, pero para cuando llegó al camino, el agotamiento había hecho mella en él y, al volverse para mirar atrás, vio con desánimo, delatado por un rastro de sangre, que apenas había progresado.

No iba a lograrlo. Sin embargo, eso no era lo que más le dolía; era el pensamiento de que nadie sabría jamás qué le había pasado a Faith, y que nunca podrían reconocer verdaderamente el amor que se tenían. Un amor que él había tenido miedo de ofrecerle por temor a que ella nunca llegara a sentir lo mismo por él.

Quizá ambos deberían haberse arriesgado el uno por el otro y haber confiado en sí mismos para ser lo que el otro necesitaba.

Eric luchó con todas sus fuerzas para seguir adelante, pero sentía los párpados pesados y la pierna inmóvil. Sabía que estaba llegando al límite de sus esfuerzos... y entonces lo oyó.

El rítmico trote de los cascos de un caballo, el girar de las ruedas de un carruaje. ¿Estaba escuchando solo lo que deseaba o era real? ¿Y se aproximaba un amigo o un enemigo?

Se desplomó en el suelo, incapaz ya de hacer otra cosa que entregarse a la oscuridad que lo aguardaba.
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El corazón de Faith latía con fuerza a medida que se acercaban al último lugar donde había visto a Eric. ¿Seguiría allí? ¿Estaría... vivo?

El cochero había percibido la urgencia y azuzaba a los caballos para que fueran rápido; Faith asomó la cabeza por la ventanilla para ver qué les esperaba.

Su corazón pareció saltar por la ventana y echar a correr por el camino por su cuenta al verlo, reconociendo el color de su chaqueta donde yacía a un lado de la calzada, inmóvil.

—¡Eric! —gritó, golpeando con la mano el costado del carruaje para indicar al cochero que se detuviera, pues estaba segura de que podría correr más rápido incluso que los caballos con la desesperación que la impulsaba en ese momento.

El carruaje no frenaba lo suficientemente rápido; los segundos se convertían en minutos hasta que pudo abrir la puerta y bajar corriendo los peldaños, tropezando en el último y recuperando el equilibrio justo antes de caer.

—Eric —clamó al llegar a su lado, sin reconocer el tono lastimero de su propia voz.

Algo cálido y húmedo goteó sobre sus manos mientras lo alcanzaba, dándose cuenta con retraso de que eran sus propias lágrimas.

—¡Eric! —repitió, gritándole a su cuerpo inerte, con el rostro tan pálido y demasiada sangre a su alrededor. Lo sacudió, queriendo obligarlo a responder, a mostrar algún tipo de reacción que indicara que aún había vida en su interior.

Cuando él soltó un gemido, el alivio la inundó, aunque sabía que no tenían mucho tiempo para salvarlo. Debían detener la hemorragia.

—¿Faith? —murmuró él, aunque sus ojos permanecieron cerrados.

—Estoy aquí —dijo ella, inclinándose y tomando su rostro entre sus manos.

—Te quiero —susurró él antes de que todo su cuerpo se quedara flácido.

—Yo también te quiero —exclamó ella, deseando que volviera a responder, pero fue inútil; no tenía idea de si lo había perdido mientras brotaban sus sollozos, con una emoción demasiado fuerte para contenerla por más tiempo.

—¡Ayuda! —llamó Faith, y al levantar la cabeza vio que el cochero y el lacayo estaban allí junto a ella, dispuestos a hacer lo necesario. El lacayo envolvió la pierna de Eric con un pañuelo antes de que entre los dos lo levantaran y lo llevaran corriendo hacia el carruaje; Faith los siguió tan de cerca como pudo sin entorpecer sus movimientos.

—Ya casi hemos llegado, milady —dijo el cochero. Entraron en el carruaje y Faith tomó asiento, y levantó la cabeza de Eric para mantenerla firme sobre su regazo mientras los hombres acomodaban el resto de su cuerpo en uno de los asientos—. Iremos lo más rápido posible, así que agárrese fuerte. Será un viaje movido.

Ella asintió en agradecimiento mientras el lacayo subía a su lado, ayudándola a estabilizar a Eric en el asiento.

—Nuestros padres fueron soldados juntos —dijo el lacayo, señalando a Eric con la cabeza—. Su padre era el oficial del mío, y le dio trabajo cuando ya no pudo luchar. Sé un poco sobre curar heridas. Se la hemos atado y, con presión, esperemos que la hemorragia se detenga, o al menos disminuya.

—¿Y entonces? —preguntó Faith, con el alma cayéndosele a los pies ante la vacilación en los ojos del hombre.

—Espero que podamos evitar que pierda más sangre —dijo—. A primera vista, la bala no ha penetrado demasiado en el músculo, pero hay posibilidades de que pierda la pierna.

Faith se mordió el labio, sabiendo cuánto dolor le causaría eso a Eric.

—Mientras viva —dijo ella, y el lacayo asintió, aunque su expresión era sombría.

—Dios lo quiera —respondió él.

Llegaron a Castleton antes de lo que Faith esperaba y, cuando el cochero abrió las puertas del carruaje, no solo aguardaban los mozos para ayudar, sino que lord Ashford bajaba a toda prisa la amplia escalinata de piedra hacia ellos, con la preocupación grabada en su apuesto rostro al acercarse.

—Lady Ferrington —dijo él—. ¿Cómo se encuentra?

—No creo que esté muy bien —dijo ella, con la voz quebrada.

—Ya he enviado a por el médico —dijo él mientras los mozos levantaban a Eric y lo introducían en la casa. Era un hombre tan grande y fuerte que resultaba difícil verlo así, tan inerte y destrozado.

—Luchará para salir de esta, Faith.

Ella levantó la vista, casi sorprendida de ver allí a Cassandra. Su amiga había subido al carruaje sin que ella se diera cuenta, tan distraída estaba.

Asintió con rigidez, sin querer considerar ninguna alternativa.

Faith se volvió hacia su amiga, sorprendida por la humedad caliente que resbalaba por sus mejillas.

—He sido tan cautelosa, Cassandra. Tenía tanto miedo de salir herida, y ahora... —Se atragantó con las palabras, y Cassandra negó con la cabeza y atrajo a Faith hacia sí.

—Saldrá de esta. Estoy segura —dijo, y Faith hundió la cabeza en el hombro de Cassandra, incapaz de decir nada más mientras daba rienda suelta a sus emociones.

Finalmente, se apartó, sujetando con los dedos la parte superior de los brazos de Cassandra.

—¡Ay, Cassandra! Tengo tanto que contarte. Debo ir con Eric, pero hay peligro. Unos españoles le han disparado y luego esos otros hombres han venido y nos han salvado, pero no sé dónde están ahora. Y tú tienes a tu bebé aquí, cuando quién sabe... Vaya, parezco mi madre desvariando.

Cassandra la tomó del brazo y le acarició la mano.

—Ven, lo solucionaremos todo.

Cassandra la condujo al interior de Castleton, que realmente se sentía como un cálido abrazo. Había visto tiempos mejores, de eso no cabía duda, pero era acogedor y se le había dedicado un cuidado amoroso. Faith reparó en los rostros preocupados por los que pasaba, incluidos el de la madre de Cassandra y el de Lord Covington, el marido de Cassandra, pero saludarlos tendría que esperar.

Pronto se encontró en el dormitorio donde habían instalado a Eric y, fiel a su palabra, lord Ashford había llamado al médico. Cuando este llegó, le permitió a Faith quedarse en la habitación, pero le expuso su parecer a lord Ashford.

—La bala le atravesó el costado de la pierna. Se llevó un trozo de músculo, pero por lo que puedo ver, no tocó el hueso. Lo principal es que la hemorragia se detenga pronto y la herida no se gangrene.

—Gracias, doctor —dijo lord Ashford, pero Faith no aceptaba esa respuesta. Se levantó de un salto de la silla y se plantó ante la puerta para bloquearle la salida al médico.

—¿Es que no puede detener la hemorragia, entonces? ¿Y qué hacemos si se gangrena? —preguntó ella.

—Todo eso debe suceder por sí solo —dijo él sin mostrar mucha preocupación—. Si me disculpa.

Al darse cuenta de que no podía obligar al hombre a hacer nada más, se hizo a un lado. Mientras él pasaba, lo vio marcharse con desesperación. Lord Ashford se le acercó y le dio unas palmaditas torpes en el hombro.

—Ferrington es fuerte —dijo—. Saldrá de esta.

Faith asintió mecánicamente. —¿Lord Ashford? —dijo, recordando la verdadera razón por la que estaban allí. Sus palabras eran apagadas; su interés, nulo—. Le contaré toda la historia más tarde, pero debe saber que hemos encontrado un mapa y que nos lo han robado los mismos hombres que nos han perseguido y le han disparado a Eric. Luego nos han detenido unos bandoleros, que me han permitido marcharme libre mientras ellos se quedaban con nuestros atacantes. Sé que todo suena muy fantasioso, pero el caso es que el mapa ha desaparecido. Lo siento mucho. Yo...

—No importa.

—Pero...—

—Lady Ferrington —dijo él, deteniéndola con una mano y mirándola fijamente—. Ha pasado por una dura prueba hoy, pero no quiero que se preocupe. Da la casualidad de que yo tengo el mapa.

—¿Usted...? ¿Ha dicho que tiene el mapa?

Él asintió. —Poco antes de que llegaran, uno de mis criados encontró un cuadro enrollado frente a la puerta principal. Imagínese nuestra sorpresa cuando lo abrimos y no pude evitar notar su parecido con el terreno que rodea Castleton.

—Pero cómo...

—Entonces mi mayordomo me dijo que había visto a un hombre desde la distancia, que le gritó y le dijo que se preparara para recibir a un hombre herido. Así supe que debía llamar al médico.

Faith se quedó boquiabierta. —Eso suena casi tan increíble como mi historia. ¿Quién haría algo así? ¿O sabría siquiera adónde traer el cuadro?

—Tal vez supusieron que viajarían a Castleton. No estoy del todo seguro. Podemos hablar más de ello luego, pero por ahora, quiero que sepa que está a salvo y que nadie va a venir a por nosotros.

Ella asintió, intentando procesar todo lo que lord Ashford le había contado antes de regresar a la habitación.

Había mucho más que compartir, tantas preguntas que hacer y respuestas que dar.

Pero primero, Eric tenía que volver con ella.

No tenía idea de cómo seguiría adelante si él no lo hacía.

—¿Milady?

Levantó la vista para encontrarse con que una doncella había ocupado el lugar de Lord Ashford en el umbral.

—No necesito nada —dijo, despachando a la chica con un gesto.

—Antes de irme —dijo la doncella, mirando de un lado a otro—, tengo una sugerencia para vos.

Entró en la habitación, sosteniendo un cuenco. Incluso desde esa distancia, su olor nauseabundo hizo que Faith se echara hacia atrás.

—Mi madre es curandera y he aprendido mucho de ella. Sugeriría poner esto en la herida. Mi madre jura que detiene la hemorragia y evita que se gangrene.

Faith la miró con escepticismo. No era muy partidaria de la brujería ni de ese tipo de tratamientos, pero, a esas alturas, no estaba segura de qué otra opción le quedaba después de que el médico se hubiera marchado sin sugerir nada.

—¿Lo has visto funcionar alguna vez? —preguntó Faith.

—Nunca he visto que empeore nada, si eso sirve de ayuda —dijo la doncella con una pequeña sonrisa, colocando el cuenco al lado de la cama. Si aquel olor no despertaba a Eric, Faith se preguntó si algo lo haría alguna vez.

—Pruébalo —dijo la doncella—. Si necesitas más, pregunta por mí. Me llamo Jane.

Faith asintió en agradecimiento, mirando fijamente a Eric. Haría cualquier cosa para que volviera a estar bien.

Cualquier cosa.


Capítulo Veintiséis


Eric percibía luz tras sus párpados, pero le costó varios intentos abrirlos y ver la habitación que lo rodeaba. Tenía la boca seca y sentía un dolor sordo en la parte inferior de la pierna derecha... pero estaba vivo.

Giró la cabeza de un lado a otro, intentando averiguar exactamente dónde se encontraba.

—¿Eric?

Sintió su aroma antes de verla, y de repente ella estaba prácticamente volando sobre la cama hacia él, cubriendo su cuerpo con el suyo.

—¿Faith?

Levantó los brazos, complacido al comprobar que, al menos, todavía funcionaban bien, antes de rodearla con ellos.

—Uff —dijo al recibir su peso, y ella se incorporó rápidamente para alejarse un poco.

—Lo siento muchísimo. No debería haber hecho eso. Es que estoy tan feliz de verte despierto y hablando y...

Tenía tanto que decir, pero cada vez que intentaba pronunciar más palabras, la voz se le quebraba.

—¿Agua? —logró decir, y ella fue rápidamente al borde de la cama y le acercó un vaso a los labios.

Después, apoyó la cabeza hacia atrás, confundido e impulsado por la necesidad de saber qué había pasado. Todo lo que habían vivido regresó a él de golpe, y suspiró profundamente aliviado al ver que Faith estaba con él, sin importar cómo hubiera ocurrido.

—¿No estás herida? —preguntó, recorriendo su cuerpo con la mirada.

—No, estoy perfectamente.

—¿No te hicieron nada?

—Nada. Esos hombres ya no son una amenaza.

—Gracias a Dios —dijo él, cerrando los ojos un momento con alivio.

—¿Cómo te encuentras? —preguntó ella.

—Vivo.

—Te dispararon en la pierna.

—Eso sí lo recuerdo —dijo él, logrando esbozar una pequeña sonrisa.

—Parece que no has perdido el sentido del humor.

—No, te ha tocado a ti cargar con eso.

Extendió la mano, buscando la de ella y entrelazando sus dedos con los suyos.

—¿Perderé la pierna? —preguntó.

Su padre había sido soldado. Era plenamente consciente del desenlace habitual de una herida de bala. Normalmente, significaba la pérdida de un miembro, lo que a menudo conducía a la muerte si la herida inicial no lo hacía ya. Pero ahora tenía suficiente determinación para vivir: tenía a Faith.

—El médico no ha dicho mucho —dijo Faith—. Solo que se llevó parte del músculo. Si empieza a gangrenarse, llamaremos al cirujano.

Un cirujano significaba amputación; de eso, Eric era muy consciente.

Él asintió. —Muy bien. —Arrugó la nariz—. ¿Qué es ese olor tan asqueroso?

—Eso —explicó Faith— es un cataplasma de una curandera. Y de verdad creo que te ha salvado la vida. Desde que empezamos a aplicártelo, has mejorado.

—Debo decir que estoy bastante sorprendido de que aceptaras algo así.

Eric había oído hablar de tales remedios, pero Faith era la última persona en la que habría pensado para creer en ellos.

—Yo también lo estaba —dijo Faith encogiéndose de hombros—. Pero pensé que por probar no se perdía nada, y aquí estamos.

Él asintió.

—Hay mucho más que contarte —dijo Faith, sentándose en la cama junto a él y acercándose un poco más—. Pero primero... —tomó aire y se miró las manos. Era una de las primeras veces que la veía tan nerviosa.

—Solo soy yo, Faith —le dijo él, tirando suavemente de ella—. No hay nada de qué asustarse.

Ella soltó el aire que había estado reteniendo y sonrió de forma algo trémula.

—Sí, bueno, de eso se trata.

Él esperó, sabiendo que ella no era de las que se echaban atrás; solo tenía que ser paciente.

—Te quiero —dijo ella finalmente, levantando la mirada para encontrarse con la de él, con un brillo acuoso en los ojos—. Te quiero más de lo que jamás quise querer a nadie. Lo eres todo para mí, y antes fui una estúpida. Me preocupaba que me dejaras, me preocupaba no ser nunca suficiente para ti. Pero ahora, casi te pierdo, y nunca te había dicho cómo me sentía de verdad. La verdad es que voy a quererte, lo quiera o no. Aunque me traiciones o prefieras a otra o incluso si te mueres... cosa que más vale que no hagas.

Soltó una especie de extraño hipo resoplado que casi lo hizo reír, pero sabía que ella pensaría que se estaba burlando de su confesión, así que se contuvo.

—Mientras estaba aquí sentada, mirándote, por fin me di cuenta de que lo único que podía hacer era decirte lo que sentía de verdad, y luego tú podrías hacer con ello lo que quisieras. Mi corazón es tuyo.

Eric la miró, embriagándose de su belleza y de la confianza que acababa de depositar en él; una confianza de la que sabía que le había resultado muy difícil desprenderse.

—Faith —dijo él, alargando la mano y acariciándole la mejilla—. Te he querido desde el momento en que te vi. Siento haberte traicionado alguna vez, pero sabes que no lo hice a propósito. Soy el hombre más afortunado del mundo por recibir tu amor de nuevo, y no seré tan tonto como para dejarlo escapar. A veces me cuesta encontrar mi camino en el mundo, pero tú..., bueno, tú eres mi brújula.

Ella se rio de aquello entre lágrimas, inclinándose hacia él y frotando la cabeza contra su hombro.

—¿Te duele esto?

—No —respondió él—. ¿Cómo se tomó Ashford la noticia de la pérdida del mapa?

—En realidad —dijo Faith, incorporándose para mirarlo pensativa—, eso fue lo más extraño...

Eric apenas podía creer la historia que ella le contaba, y ya estaba negando con la cabeza para cuando ella terminó.

—Primero la devolución del collar y ahora el mapa —reflexionó—. Alguien ahí fuera nos está ayudando..., o a Ashford. Pero ¿quién?

—Esa es una buena pregunta, pero no parece que nadie tenga la respuesta —dijo Faith—. Estábamos esperando a que estuvieras lo bastante bien para mirar el mapa con la brújula. Madeline se unirá a nosotros pronto para ayudar a Cassandra con el bebé, y luego supongo que será el momento de volver a casa.

Eric le sonrió, encantado con la forma en que la palabra «casa» salía de sus labios; especialmente cuando significaba el lugar donde vivirían juntos.

—Casi no puedo esperar —dijo, odiando lo pesados que se habían vuelto sus párpados, pues lo único que quería hacer era mirar a Faith y el amor en sus ojos correspondía al de él.

—Eso, sin embargo, puede esperar a más tarde —dijo ella—. Ahora deberías dormir.

—Como desees —dijo él, manteniéndola cerca—. ¿Te quedas conmigo?

—Para siempre —dijo ella, acurrucándose más a él.

Era todo lo que siempre había deseado.

Y esta vez, nunca la dejaría marchar.


Capítulo Veintisiete


Pasaron otros pocos días antes de que Eric se recuperara lo suficiente como para unirse al resto del grupo, aunque desplazarse por Castleton todavía le suponía un esfuerzo considerable. El guardés le había fabricado un bastón que le ayudaba mucho, aunque el dolor era evidente cuando subía y bajaba las escaleras.

Faith admiraba su determinación de seguir adelante y no quejarse, a pesar de que sabía que debía de estar sufriendo tremendamente.

—Ferrington, me alegra mucho verte recuperado —dijo Lord Ashford cuando Eric se unió a ellos en el salón. Cassandra, su marido, Lord Covington, y Madeline también estaban allí, y Faith se sentó en el sofá junto a Eric, dispuesta a ayudarle en lo que necesitara, aunque él la rechazó con un gesto.

—Me he levantado, aunque no me muevo especialmente bien —dijo Eric con una risa breve—. Me siento como un inválido por el momento.

—Pero estás vivo —dijo Faith en voz baja—. Eso es lo que más importa.

Eric asintió. —Por cómo se ven las cosas, creo que podré conservar la pierna, aunque probablemente nunca vuelva a ser la misma. Puede que mis aventuras hayan terminado.

—Ahora estás casado con Faith —dijo Madeline con una sonrisa pícara—. Tus aventuras no han hecho más que empezar.

Se rieron ante aquel comentario antes de que Lord Ashford se adelantara y colocara sobre la mesa frente a ellos el mapa que habían encontrado en San Sebastián.

—Antes de que regreséis a casa, he pensado que deberíamos echarle un vistazo a esto juntos —dijo Ashford, arqueando las cejas a modo de pregunta antes de alisar los bordes—. Por el terreno, diría que esto es probablemente Castleton, pero me está costando determinar hacia dónde apunta el mapa. Quizá un nuevo par de ojos ayuden.

—Un nuevo par de ojos —dijo Eric, sacando la brújula de su bolsillo y pasándosela a Ashford—, o el uso de este instrumento.

Ashford frunció el ceño, confuso.

—Esa es la pieza del collar.

—Lo es —dijo Eric con una sonrisa—. También es una brújula. Una brújula y un dispositivo ocular. Todo encaja.

Le pasó la brújula a lord Ashford, quien la sostuvo entre sus manos casi con reverencia antes de llevársela al ojo y observar el mapa mientras los demás lo miraban, casi conteniendo el aliento.

—No es solo una brújula —dijo Lord Ashford con una inspiración profunda—, sino que le da dimensión al mapa. Creo que esto muestra el camino hacia el tesoro.

Había más emoción en su voz de la que Faith había oído nunca. Cassandra se quedó sentada apenas un momento antes de que su impaciencia fuera ya incontenible; se levantó y se acercó a su hermano, esperando con ansiedad hasta que él terminó para quitarle la brújula y mirar ella misma.

—Es increíble —susurró tras mirar unos instantes antes de levantar la vista para clavar los ojos en su hermano—. Oh, Gideon, apenas puedo creerlo. Por fin vamos a recuperar todo lo que hemos estado buscando.

—Siempre que los españoles no lleguen primero —dijo él con tono sombrío.

—¿Hemos sabido algo de lo que le pasó a don Rafael? —preguntó Faith, tratando de no dejar que los demás notaran su preocupación. Había sido rescatada de aquellos hombres, sí, pero eso no significaba que no tuviera miedo de que pudieran pillarla desprevenida, esta vez sin sus armas. No podía ir por ahí con su arco y sus flechas.

—Así es, de hecho —dijo lord Ashford—. El magistrado me ha informado de que don Rafael y sus hombres han sido trasladados a Londres y encarcelados hasta que se decida qué hacer con ellos.

—¿En la cárcel? —dijo Faith, sorprendida—. ¿Estamos seguros de que no encontrarán la forma de ser liberados? don Rafael es un noble.

—Un noble en España, no en Inglaterra —dijo lord Ashford—. Intentó secuestrar a la hija de un conde. Vuestro padre, lady Ferrington, se ha involucrado mucho para asegurar que don Rafael pague por lo que ha hecho.

—Cielo santo —murmuró Faith—. No tenía ni idea.

—La noticia ha tardado un poco en llegarnos —dijo lord Ashford—. No quería preocuparos con ello hasta que estuviéramos seguros de que Ferrington se había recuperado.

—Debería enviar noticias a mi hermano —murmuró Eric—. Probablemente esté preocupado.

—Ya lo hemos hecho nosotros —dijo Ashford—. Preguntó si debía regresar, pero le dije que le escribiría si algo empeoraba. Teníamos la esperanza de que solo fuera a mejor.

—Y aquí estamos —dijo Faith—. Gracias por brindarnos vuestra hospitalidad mientras Eric se recupera.

Ashford se rio. —¿Después de todo lo que habéis hecho y de haberos lesionado intentando ayudarme? Es lo menos que podía hacer. Una vez que encontremos el tesoro, entonces yo...

Eric levantó la mano. —No haréis nada. El tesoro es vuestro. Nosotros solo hemos venido por la diversión de todo esto. —Miró a Faith—. Creo que ya estamos listos para volver a casa.

—¿No queréis quedaros a ver qué sucede ahora? —dijo Ashford, con la sorpresa reflejada en el rostro—. Este podría ser un gran final para la aventura.

—Si necesitáis algo, estamos a tan solo una carta de distancia —dijo Eric—. Mañana os dejaremos que busquéis ese tesoro y nos pondremos en camino; entretanto, esperaremos con ansias noticias de vuestro descubrimiento.

—Bueno, entonces —dijo Ashford, paseando la mirada por la habitación—, será mejor que aprovechemos la noche. ¿A alguien le apetece una copa de brandy?

Todos conocían la respuesta a esa pregunta.


Capítulo Veintiocho


Faith nunca había estado en la casa familiar de Eric.

Había visitado su casa de Londres y, por supuesto, la finca donde se habían casado su hermano y Percy, pero nunca este lugar. No es que sus padres fueran amigos, y Faith podía comprender el motivo ahora, tras el intercambio de palabras entre sus madres durante el desayuno de bodas.

—Madre mía —dijo, de pie ante la vasta propiedad construida con piedra pulida y finamente cortada. Habían recorrido un camino largo y serpenteante, a través de jardines cuidados y paisajes ondulados, hasta que el carruaje se detuvo frente al gran pórtico sostenido por imponentes columnas.

La entrada, flanqueada por grandes ventanales, estaba abierta; la casa era perfectamente simétrica, con largas alas que se extendían a cada lado del edificio principal.

Tras bajar del carruaje y encontrarse con el servicio desplegado en abanico esperándolos, Faith cambió el peso de un pie a otro cuando la madre de Eric apareció en la entrada, perfectamente enmarcada por todos los lados.

—Aquí estáis —dijo la anterior lady Ferrington, bajando las escaleras a toda prisa—. Llevo días esperando.

—Me alegro de verte, madre —dijo Eric, avanzando con dificultad y besándola en la mejilla, pero ella se apartó rápidamente de él en cuanto notó el cambio en su forma de caminar.

—Cielo santo, ¿qué te ha pasado? —preguntó, bajando la vista. Eric intentó restarle importancia con una risa al principio, pero suspiró al darse cuenta de que su madre no iba a darse por satisfecha.

—Es una larga historia —dijo—. ¿Por qué no entramos y te lo cuento todo?

—Muy bien —dijo su madre, tendiéndole el brazo, aparentemente creyendo que Eric iba a escoltarla al interior.

—Madre —dijo Eric sin asomo de crítica—, esperaremos hasta que Faith esté lista.

—Por supuesto —dijo su madre, inclinando la cabeza, y Faith le sonrió, queriendo empezar con buen pie desde el principio.

—Es maravilloso verla —dijo ella—. Gracias por encargarse de todo mientras nos esperaba.

—Haré todo lo que esté en mi mano para que te sientas cómoda —dijo su madre mientras los tres iniciaban el lento ascenso por las escaleras; uno de los lacayos, reconociendo la situación, se adelantó para ofrecer su ayuda a Eric—. He sacado mis cosas del dormitorio de la señora de la casa. Aún no estoy segura de a dónde trasladarlas exactamente. Si prefieres que me mude a la casa de la viuda, lo haré encantada.

El pecho de Faith se inundó de calidez ante la muestra de amabilidad de la condesa viuda, y le puso la mano en el brazo.

—Nos encantaría que permanecieras en la casa con nosotros —dijo, mirando a su alrededor—. Por lo que veo, hay habitaciones más que suficientes.

—Te lo agradezco —dijo la madre de Eric en voz baja—. No deseo dificultarte nada, pero sabe que, necesites lo que necesites, estoy aquí para ti.

—Gracias —dijo Faith—. Estoy segura de que necesitaré algo de ayuda con la transición a señora de la casa.

Captó la cálida sonrisa de Eric mientras seguían hacia el interior y, tras ofrecerle a su madre una versión de la historia que incluía a los salteadores de caminos pero omitía que habían sido perseguidos desde España, finalmente se retiraron tras su largo día de viaje.

Faith se dirigía a su dormitorio cuando Eric extendió una mano para detenerla.

—¿A dónde crees que vas?

—A mi alcoba a desvestirme —dijo ella, pero él negó con la cabeza con una sonrisa pícara.

—Nuestros dormitorios estarán conectados, pero esta noche empezarás conmigo. Creo que me volví bastante experto en desvestirte durante nuestros viajes.

Faith dejó que la atrajera hacia él. —Vaya, ¿qué pensará el servicio?

—Que piensen lo que quieran —dijo él—. Somos los señores de la casa. Podemos hacer lo que nos plazca.

Ella sonrió ante eso y entraron juntos en su habitación. Faith se dio cuenta de que él intentaba no apoyarse en ella mientras caminaba con dificultad. No habían estado juntos desde que le dispararon y, aunque Faith le había echado de menos, le preocupaba que pudiera agravar la lesión.

—¿Por qué pareces nerviosa? —le preguntó.

—No estoy nerviosa —dijo ella, a pesar de que un temblor la recorrió—. Estoy preocupada por ti. Y, lo admito, emocionada.

—Oh, milady —dijo él—, no tienes nada de qué preocuparte. He estado deseando que llegara este momento más de lo que puedas imaginar.

—¿Me lo demuestras? —susurró ella, y él asintió con una sonrisa maliciosa.

—Con mucho gusto.

—Quizá deberías tumbarte primero para que no te haga daño —dijo ella, y él la agarró por los hombros y la miró a los ojos.

—Faith —dijo con firmeza—. Si algo me duele, te lo diré. Pero hasta entonces, disfrutemos el uno del otro y no te preocupes por ninguna herida que pueda tener. ¿Entendido?

—¿Prometes que dirás algo si te duele?

—Lo prometo.

—Muy bien —dijo ella, sintiendo que el corazón empezaba a latirle con rapidez ante la idea de estar de nuevo con él—. ¿Necesitas ayuda?

—¿Con qué?

—A desvestirte.

—Con una condición.

—¿Cuál?

—Que lo hagas solo como parte de tu seducción y no porque creas que soy incapaz en modo alguno.

—Oh, Eric —dijo ella, negando con la cabeza—. Aunque no pudieras caminar en absoluto, nunca serías incapaz. Tienes que darte cuenta de que eres algo más que el lord fuerte e inquebrantable que quieres que todos vean. Eres más digno que cualquier otro hombre que haya conocido jamás. Y te agradezco que me hayas mostrado esa parte de ti.

Se adelantó, levantando la mano y deslizándola por su mejilla mientras le sostenía la mirada.

La primera vez que habían estado juntos había sido algo apasionado, ardiente, y aunque Faith sabía que esa pasión siempre existiría entre ellos, ahora se sentía embargada por una emoción distinta a cualquier otra que hubiera sentido jamás. Una emoción tierna, cruda, vulnerable.

Ya no la asustaba, como lo habría hecho hace apenas unos meses. En cambio, su confianza en Eric se había vuelto tan profunda que sabía que siempre estaría a salvo mientras él estuviera a su lado.

Él se inclinó, rodeando la parte posterior de su cabeza con su mano grande en un gesto posesivo mientras la besaba profundamente, embriagándose de ella, recordándole que ahora era suya para siempre. Su otro brazo la rodeaba con fuerza por la espalda, y Faith supo que probablemente él desearía poder cogerla en brazos y subirla a la cama.

En lugar de eso, ella misma retrocedió hacia el lecho, dándole un último beso en los labios antes de darse la vuelta y ofrecerle la espalda.

—¿Creo recordar que alguien prometió que esta noche sería mi doncella? —dijo ella, arqueando ligeramente las cejas, y él soltó una carcajada contra su cuello mientras sus manos se deslizaban por los costados de ella.

—Como mi señora ordene —dijo él mientras se tomaba su tiempo para desvestirla, moviendo los dedos lentamente para desatar los cordones que sujetaban su corpiño; las suaves yemas de sus pulgares rozaron su espalda, provocándole escalofríos.

Faith dejó escapar un suave suspiro de placer, cerrando los ojos mientras echaba la cabeza hacia atrás, exponiendo su cuello para invitar a esos suaves besos que tanto le gustaban mientras él deslizaba las mangas del vestido por sus brazos.

A medida que avanzaba capa tras capa, su tacto enviaba chispas por todo el cuerpo de Faith. Estaba tan absorta en él y en todo lo que los rodeaba en aquel dormitorio que casi olvidó que existía un mundo fuera de allí.

Sus dedos recorrieron su columna, provocándole escalofríos hasta llegar a la parte baja de la espalda. Ella soltó un ligero jadeo, ante lo cual él se rió y empujó el vestido sobre sus caderas hasta que cayó a sus pies.

Faith salió del montón de tela, ahora vestida solo con su fina camisa. Se dio la vuelta lentamente, fijando sus ojos en los de Eric, que la miraban con hambre.

Él ya se había quitado la camisa; su pecho y abdomen fuertes y cincelados la esperaban.

Eric se acercó, acunando las mejillas de Faith con sus manos mientras se inclinaba y la besaba profundamente una vez más. Ella se derritió contra él mientras las manos de él recorrían su cuerpo hasta que soltó con destreza la cinta de su camisa y la tela flotó hacia el suelo, dejándola desnuda ante él.

Alargando la mano, ella misma desató la bragueta de sus calzones, moviéndose para que él pudiera sujetarse a la cama si lo necesitaba mientras se los quitaba.

Las fuertes manos de Eric se aferraron al poste de madera de la cama mientras se subía al colchón. Faith lo siguió, gateando hacia él mientras él se recostaba y esperaba a que se uniera a él.

Con una sonrisa seductora, se puso a horcajadas sobre él, colocando las manos sobre su ancho pecho mientras se inclinaba hacia delante para volver a besarlo.

Los dedos de Eric trazaron las curvas de sus pechos y caderas y, mientras sus bocas se movían al unísono, Faith gimió, recorriendo con sus manos el pecho y el abdomen de él. La excitación de Eric presionaba contra su muslo, y de repente sintió un deseo desesperado de aquello, de él. Eric debió de sentir lo mismo, pues interrumpió el beso para desplazar sus labios por el cuello de ella, mordisqueando suavemente su clavícula. Tomó uno de sus pezones en su boca, succionando hasta que ella empezó a retorcerse sobre él, desesperada por más.

Ella se deslizó cuerpo abajo y él se apoyó en los codos, observándola con ojos entornados mientras ella bajaba la cabeza y rodeaba su miembro con la boca, provocándolo con la lengua; una calidez de satisfacción creció en su pecho cuando él gimió en respuesta.

Faith nunca habría pensado que disfrutaría tomando a un hombre en su boca, pero le encantaba el poder que eso conllevaba, la oportunidad de proporcionarle toda la satisfacción que pudiera darle.

Finalmente, él se inclinó hacia delante, buscándola, deslizándola de nuevo sobre su cuerpo y levantándola hasta que quedó sentada justo encima de él. Una de sus manos se deslizó entre ambos y la frotó lentamente, asegurándose de que estuviera lista para él, hasta que asintió con satisfacción y la soltó.

Aferrándose a sus hombros, ella se sostuvo sobre él hasta que se deslizó lentamente mientras él se encajaba en su interior. Se detuvo un instante, dándose un momento para acostumbrarse.

¿Cómo había pasado tantos años sin su tacto? Solo habían pasado unas semanas desde que resultó herido y le parecía una eternidad desde la última vez que habían estado así.

—¿Qué ocurre? —preguntó él, apoyándose en los codos para poder verla.

—Tengo miedo de hacerte daño.

—¿Qué hemos dicho sobre eso? —preguntó él, dándole un toquecito en la nariz con el dedo índice—. Estás perfecta. No te contengas por mi culpa.

Ella se hundió más, relajándose a su alrededor hasta que él estuvo completamente asentado en su interior. Respiró hondo, acostumbrándose a su tamaño, pues se sentía tan llena, tan completa cuando estaban juntos. Lo miró a los ojos y supo que él sentía lo mismo cuando se incorporó y atrapó su boca con la suya.

Eric se movió y buscó de nuevo uno de sus pezones, esta vez con la boca mientras sus manos se desplazaban a las caderas de ella, ayudándola a moverse; el lento juego amoroso no desapareció, sino que se volvió más urgente, más desesperado, mientras sus cuerpos se mecían como uno solo.

De repente, Eric se impulsó fuera de la cama, levantando a Faith y colocándola a su lado. Ella dio un respingo de sorpresa, mirándolo fijamente mientras su comportamiento normalmente brillante y alegre era sustituido por el de un hombre decidido a lograr su objetivo.

—Eric, ¿qué estás...?—

—Ponte de rodillas —susurró él, no del todo de forma autoritaria pero tampoco preguntando. Seguía habiendo ternura en su tono, pero a Faith no le importaba que le dieran órdenes... en la cama. En ningún otro lugar.

Hizo lo que él le indicó, poniéndose de rodillas, y él alargó la mano, deslizando una de las suyas para separar más sus piernas antes de arrodillarse entre sus muslos.

Faith se mordió el labio antes de que salieran las palabras, palabras que le preguntarían si estaba seguro de que debía hacer aquello. Tenía la sensación de que probablemente estaba corriendo un gran riesgo de lesionarse la pierna, pero preguntárselo ahora solo significaría que él sentiría que debía demostrar aún más que seguía siendo el mismo hombre de siempre.

Él rodeó a Faith con el brazo, deslizando los dedos en su mismo centro, balanceándola de adelante hacia atrás contra ellos.

—Estás tan lista para mí —le susurró al oído antes de darle un azote en las nalgas; no fue fuerte, pero lo suficiente como para hacerla respingar... y arder por él aún más.

—Eric, si no te das prisa y terminas lo que has empezado, entonces yo... yo...—

—¿Tú qué? —preguntó él, con un tono de humor sombrío.

—Le pediré a mi madre que venga a quedarse con nosotros.

Eso hizo que se moviera.

Se deslizó más adentro de ella, estirándola, llenándola de nuevo, hasta que empujó hasta el fondo, murmurando su nombre como una súplica.

—Faith —gimió él, y ella le respondió, empujando contra él hasta que no le quedó más sitio a donde ir.

Él se retiró un poco y volvió a entrar; cada embestida se volvía más rápida, más profunda, mientras alcanzaba un lugar dentro de ella que ella ni siquiera sabía que existía. No estaba preparada cuando las ondas de luz empezaron a pulsar a través de su cuerpo, y gritó su nombre tan fuerte que era un milagro que la plétora de sirvientes de la casa no viniera corriendo para asegurarse de que estaba bien.

Tras otro momento, él se puso rígido tras ella, y entonces empezó a pulsar en su interior, descargándose profundamente mientras sus manos agarraban las caderas de ella y se mecía con pequeños movimientos contra su cuerpo hasta que se desplomó encima, sosteniéndose lo justo para que ella no recibiera todo su peso.

Ella se dio la vuelta, quedando tendida en la cama bajo él, apretando la cabeza de él contra su pecho mientras se tapaba los ojos con el brazo.

Permanecieron así durante minutos; no hacían falta palabras mientras se deleitaban en el amor que habían compartido. Faith pasó los dedos por su cabello sedoso, apartándolo de su frente mientras observaba el dormitorio a su alrededor, en el que no se había fijado antes por estar... distraída.

Estaban tumbados en una cama enorme, rodeados de cortinajes de terciopelo, mientras la chimenea de mármol con su fuego vigoroso arrojaba luz sobre lo que parecían ser paredes de color azul real y hacía brillar los detalles dorados de la habitación.

Era una habitación amplia, con un escritorio, un tocador, un armario y una zona de estar con una mesa y dos sillas de aspecto bastante cómodo.

Su propio dormitorio era casi idéntico, solo que con muebles más delicados y paredes de color lila.

—¿En qué piensas? —preguntó Eric, mirándola, y ella le sonrió.

—Pienso en que este es mi hogar ahora. Aquí, contigo.

—Espero que no haya ningún otro lugar en el que prefieras estar.

Ella hizo una pausa antes de responder.

—Es curioso —reflexionó—. Siempre pensé que sería más feliz viviendo sola, sin un hombre al que dar cuentas o en quien confiar. Entonces apareciste tú. Cuando te sorprendí en un abrazo, rápidamente pensé lo peor. Pero quizá solo estaba buscando una excusa, porque tenía miedo, por muchas razones. Ahora, aquí estamos, y no puedo imaginar la vida de otra manera.

Él se incorporó, besándola antes de apoyar la barbilla en las manos.

—A veces me cuesta encontrar mi camino, Faith —dijo—. Pero tú siempre me mostrarás la senda correcta. Eres el rumbo que nunca supe que necesitaba. Mi brújula.

—Te quiero, lord Ferrington.

—Y yo te quiero a ti, lady Ferrington.

—¿Sabes a dónde vas ahora?

—A cualquier parte —dijo con una sonrisa—, siempre que esté contigo.


Epílogo


—¿Faith? ¿Dónde estás?

Faith acababa de terminar de vestirse para empezar el día cuando oyó el estruendoso grito de Eric desde el exterior de su alcoba.

—Eso es todo —le dijo a su doncella con una sonrisa antes de dirigirse a la puerta, sin intentar contener el entusiasmo en sus pasos que la voz de Eric le provocaba.

—Aquí estoy —dijo, saliendo por la puerta para encontrarse con Eric, que la esperaba con una sonrisa en el rostro incluso más amplia de lo habitual.

—Tengo un regalo para ti —dijo él, con las manos a la espalda.

—¿Un regalo? —dijo ella con las cejas arqueadas—. Regresamos la semana pasada y no necesito nada.

—Ahí es donde te equivocas —dijo él—. Realmente creo que necesitas esto.

Ella lo miró con suspicacia. No era precisamente de las que disfrutaban con las sorpresas, pero él estaba tan ansioso que no pudo evitar contagiarse de su emoción.

—Muy bien —dijo ella, extendiendo una mano—. ¿Qué es?

—Debes seguirme —dijo él, alargando la mano para tomar la suya, lo que la sorprendió, pues había supuesto que sostenía algo en las manos.

Ella permitió que la guiara por la finca, bajando las escaleras, cruzando la biblioteca y saliendo por las puertas de la terraza. Eric tenía sus capas preparadas, y ella lo siguió por los impecables jardines. Él se detuvo un par de veces, murmurando para sí antes de girar hacia un lado y luego hacia el otro.

—¿Te has perdido? —preguntó ella, intentando contener la risa.

—Por supuesto que no —dijo él—. Esta es mi casa.

—Desde luego —dijo ella, pero cuando él se detuvo y volvió a girar, fue incapaz de contener la carcajada. Él le respondió con una pequeña sonrisa.

—Muy bien —dijo él—. Puede que esté un poco perdido.

Ella se rio a carcajadas, sacudiendo la cabeza, hasta que finalmente él la llevó a través del seto hasta un claro.

—¡Aquí estamos! —dijo triunfante, y a Faith se le desencajó la mandíbula.

Porque frente a ellos había un hermoso y elaborado campo de tiro con arco, y allí, frente al campo de dianas que aguardaba, había un carcaj nuevo y elegante lleno de flechas y el arco más hermoso que Faith hubiera visto jamás.

—Oh, Eric —dijo ella, llevándose una mano a la boca mientras se acercaba y se dejaba caer de rodillas, sin importarle las manchas que pudieran quedar en su vestido—. Es precioso.

Se quitó los guantes y pasó la mano por la fina madera del arco antes de colgarse el carcaj a la espalda. Llevó la mano a la espalda, extrajo una flecha y la encajó en el arco antes de alinearse frente a su objetivo.

Cerró un ojo, apuntó y dejó volar la flecha. Aterrizó en el centro de la diana con un clonc que la hizo sonreír e hizo a Eric aplaudir con orgullo.

Él se acercó a ella, con una sonrisa de complicidad en el rostro.

—¿Qué te parece? ¿Te gusta el regalo?

—Es increíble —dijo ella, extendiendo los brazos y rodeándole el cuello con ellos—. Había echado de menos pasar tiempo con mi arco y mis flechas. Gracias por saber exactamente lo que necesitaba para sentir que este es realmente mi hogar.

Se inclinó, alzando el rostro hacia el suyo para unir sus labios en un beso tierno y entregado. Faith se fundió con él, preguntándose si deberían arriesgarse a explorarse más a fondo allí mismo, dentro del mejor regalo que había recibido jamás, cuando una voz interrumpió sus pensamientos.

—¡Mi señor! ¡Mi señora!

Se separaron al oír a uno de los lacayos corriendo hacia ellos. Cuando superó el hueco entre los árboles y apareció a la vista, pudieron ver que sostenía una carta extendida ante él.

—¿Qué ocurre, Jones? —preguntó Eric, dejando el lado de Faith para ir a su encuentro a medio camino.

—Un mensaje urgente —dijo el lacayo entre respiraciones pesadas—. Lo ha traído un mensajero a caballo que ha dicho que debían recibirlo de inmediato.

Eric y Faith intercambiaron una mirada de preocupación antes de que Eric abriera la carta; Faith se situó impaciente bajo su brazo para poder leerla al mismo tiempo que él. Terminó la nota más rápido que él, incapaz de evitar el grito ahogado que escapó de su boca. Supo cuándo Eric leyó lo mismo al sentir cómo sus manos se apretaban alrededor de sus brazos.

—¿Cuándo ha llegado esto? —exigió Eric.

—Hace apenas unos minutos —dijo el lacayo, y Faith agarró el brazo de Eric.

—Tiene fecha de hace una semana —dijo ella—. Oh, Eric, ¿qué debemos hacer? ¿Debemos quedarnos aquí y buscar por la zona, como pide Lord Ashford, o debemos regresar a Castleton e intentar ayudar a coordinar la búsqueda desde allí?

—Sé que es una de tus amigas más cercanas, y lo más importante es que tú no corras ningún peligro —dijo él, levantando una mano cuando Faith empezó a protestar—. No digo que eso signifique quedarnos aquí. Decidiremos qué es lo mejor... juntos.

Faith respiró hondo, intentando calmar sus nervios. —Apenas puedo creer que esto esté pasando.

—La recuperaremos, Faith —dijo él—. Sé que lo haremos.

Leyó la nota una vez más para asegurarse de que no estaba en medio de una pesadilla.

Pero no. Madeline se había ido. Desaparecida de Castleton.

Y nadie tenía la menor idea de dónde podría estar.
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Querido lector,

¡Gracias por realizar este viaje con Eric y Faith desde Inglaterra a España y de vuelta! Espero que hayáis disfrutado de su historia y de su continua búsqueda del tesoro.

¡La siguiente es la quinta y última entrega de la serie! Nos trae de vuelta para cerrar el círculo y completar esta historia. ¿Encontrarán nuestros héroes y heroínas el tesoro? ¿Encontrarán Gideon y Madeline el amor? Podéis encontrar un adelanto en las páginas siguientes a esta o reservarlo aquí: La fortuna del herdero.

Si aún no te has suscrito a mi boletín, ¡me encantaría que te unieras a nosotros! Recibirás un libro gratis, así como enlaces a regalos, rebajas, novedades e historias sobre mi adicción al café, mi lucha por mantener vivas mis plantas y mi amor por nuestros amigos peludos.

Español

English

También puedes unirte a mi grupo de Facebook, Ellie St. Clair’s Ever Afters, para estar en contacto a diario.

¡Hasta pronto, disfruta de la lectura!

Con cariño,

Ellie
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La fortuna del herdero

Los pícaros temerarios

Libro 5

Jamás pensó que necesitaría a un caballero de brillante armadura; mucho menos en la forma del hermano de su mejor amiga.

A pesar de los escándalos que acosan a su familia, el futuro duque, lord Gideon Sutcliffe, jura restaurar la reputación del ducado y volver a llenar sus arcas. ¿Sus dos soluciones? Encontrar el tesoro que ha estado buscando o casarse por una dote sustanciosa.

Y en ninguna de ellas entra lady Madeline Bainbridge. Con una dote insignificante, un físico corriente, unas maneras directas y teatrales y una predilección por todo lo gótico, es la última mujer que Gideon podría necesitar. Tampoco el carácter franco y responsable de él encaja con la imprudencia de ella.

Cuando Madeline es secuestrada por quienes están decididos a reclamar el tesoro, comenzará una carrera para ver quién la rescata antes: Gideon o ella misma. A medida que empiezan a ver que en el otro hay más de lo que habían supuesto, ¿conseguirá esta pareja tan dispar escapar ilesa y encontrar el tesoro, o les depara el destino otro final?

Este es un romance de Regencia con los tropos del hermano de la mejor amiga, polos opuestos y «él se enamora primero», protagonizado por una heroína amante de lo gótico y un aplicado futuro duque. Es recomendable leer la serie «Los pícaros temerarios» en orden.


Un anticipo de La fortuna del heredero


Capítulo 1

—Venga, sal ya, no hay por qué ser tímido.

Gideon estiró la mano todo lo que pudo mientras usaba la otra para intentar impulsarse hacia adelante, pero fue inútil; no iba a caber en el tronco hueco que yacía cruzado en el sendero de las ruinas ante él.

El perro, al otro lado, gimoteó y se encogió para alejarse de él, todavía temblando. Gideon suspiró al dejar que su brazo cayera laxo, deseando llevar encima algún trozo de comida tentador para atraer al perro, pues, por desgracia, el animal lo encontraba tan poco interesante como el resto del mundo.

—Te prometo que, si vienes conmigo, te llevaré a la cocina y la cocinera te dará todas las sobras de carne que quieras. No puedo decir que vayan a estar especialmente bien preparadas, pero tú no eres muy exigente, ¿verdad?

El perro —o bien un cachorro o una raza pequeña, Gideon no sabría decirlo desde donde estaba— ladeó la cabeza, con una oreja caída como si lo estuviera escuchando y sopesando sus palabras.

—No puedo dejarte aquí fuera, pero empiezo a tener bastante frío —dijo Gideon, tendiendo la mano de nuevo, con la palma hacia arriba, y el perro adelantó la cabeza, olisqueando—. Así me gusta...

—¿Qué estás haciendo?

Gideon dio un respingo; la voz lo sobresaltó tanto que se golpeó la cabeza contra la parte superior del tronco.

—Maldita sea —dijo, llevándose una mano a la zona dolorida mientras el perro gimoteaba y se alejaba de él una vez más.

Gideon retrocedió a gatas, entrecerrando los ojos para ver la figura que se alzaba sobre él frente al sol poniente, con los brazos cruzados sobre el pecho y la capa ondeando al viento gélido tras ella.

Conocía esa silueta. Era una de las amigas de su hermana; su mejor amiga, si no se equivocaba, y la que más se esforzaba por evitar.

—¿Lady Madeline? —dijo él, tratando de contener un gemido mientras se frotaba la cabeza—. Me has dado un susto de muerte.

—Se nota —dijo ella, mirando a su alrededor—. Casi paso de largo, pero debo admitir que mi curiosidad por saber por qué un futuro duque estaba cuerpo a tierra, con el culo en pompa mientras se metía en un tronco en mitad del bosque, era demasiado abrumadora como para seguir adelante sin saber más. Por favor, tienes que explicarme esto.

—¿Para que puedas contarles esta historia a nuestros amigos para tu regocijo? —bufó él—. Me temo que no.

—La contaré de una forma u otra, así que más vale que me des tu versión de los hechos.

—Está bien —dijo él, abriendo la boca para explicar su dilema, pero justo en ese momento resonó un quejido.

—¿Qué ha sido eso? —preguntó lady Madeline, mirando de un lado a otro; su sedoso cabello oscuro, que se había escapado de casi todas las horquillas, flotaba alrededor de su rostro.

—Eso —dijo Gideon con exasperación— es lo que estoy intentando salvar.

Ella arqueó una ceja pero, en lugar de exigir más información o retroceder ante la idea de un animal salvaje como harían la mayoría de las mujeres, rodeó el tronco por el otro lado y se puso en cuclillas sin importarle que su rodilla descansara sobre el suelo húmedo, para luego ponerse en pie con el cachorro en brazos, cuyo pelaje sucio y enmarañado estropeaba su capa y el vestido que llevaba debajo.

—¿A este es al que te costaba tanto atrapar? —preguntó, mientras acariciaba con la cara el pelaje del perro.

—Sí —dijo Gideon, incapaz de ocultar su fastidio mientras se levantaba, sacudiéndose la tierra y las hojas secas de los calzones—. Se ve que la presencia de dos personas ha hecho mucho más fácil convencer al perrito para que saliera.

—O a lo mejor es que yo le gusto más —dijo Madeline con una sonrisa antes de levantar al cachorro frente a ella para inspeccionarlo—. ¿Quién es él?

—No estoy seguro —dijo Gideon ladeando las manos—. Estaba paseando por las ruinas, oí un ruido y vine a investigar. Fue entonces cuando lo encontré.

—Pobrecito —dijo ella—. Yo diría que tiene un par de meses, lo que significa que tiene edad suficiente para haberse separado de su madre, pero no creo que pudiera sobrevivir mucho tiempo por su cuenta.

—Lo dudo —asintió Gideon, acercándose a lady Madeline y al perro. Ella era la amiga más íntima de su hermana y había pasado mucho tiempo en Castleton y, sin embargo, él no la conocía muy bien. Era tan directa y dada a hacer los comentarios más inverosímiles que siempre que podía la evitaba, pues lo ponía nervioso.

Extendió una mano y la pasó con vacilación por el lomo del perro, sorprendido cuando el cachorro se inclinó hacia su contacto con un gimoteo.

Lady Madeline lo miró sorprendida y un escalofrío recorrió la espalda de Gideon ante su proximidad. ¿Un escalofrío de... inquietud? Nunca sabía qué esperar de esa mujer, y no le gustaban las sorpresas.

—A lo mejor no le caes tan mal después de todo —dijo ella con una risa mientras el cachorro le lamía la mano—. ¿Qué hacías por aquí, de todos modos?

—Cuidando mis tierras —dijo él a la defensiva, sin entender por qué necesitaba una excusa para deambular por su propia propiedad.

—¿No estarías buscando tesoros? —preguntó ella con una sonrisa pícara sobre la cabeza del perro.

—¿Importaría si lo hiciera? —preguntó él a la defensiva—. Estoy en mi derecho.

—Tranquilo, solo preguntaba —dijo ella, poniendo los ojos en blanco, o eso le pareció a él—. ¿Te lo tomas todo tan a pecho?

—Todo lo que importa —dijo él, observando cómo su capa negra se agitaba con el viento—. Deberíamos volver. El sol se está poniendo.

—¿Y qué hay del perro? —preguntó ella, levantando el bulto que tenía en brazos, y él le hizo un gesto con los dedos.

—Yo me encargo.

Ella retrocedió un paso para quedar fuera de su alcance, clavándole una mirada severa. ¿A dónde vas a llevarlo?

—A las caballerizas —dijo él, empezando a molestarse—. ¿A dónde creías que lo llevaría?

Ella se mordió el labio y su fachada, normalmente estoica, se relajó, permitiéndole ver una faceta diferente de ella.

—Es tan pequeño y ha estado aquí fuera completamente solo —dijo—. ¿No crees que debería ir a la casa?

Gideon tomó aire, alzando una mano en el aire. —Él eligió ir contigo, así que supongo que puedes hacer con él lo que quieras.

Ella ya estaba negando con la cabeza. —No puedo tener un perro.

—¿Por qué no?

Se encogió de hombros. —No soy de las que se comprometen mucho con nada. No puedo quedarme con un perro si no sé dónde viviré dentro de poco.

Gideon ladeó la cabeza mientras los miraba a los dos. —Él no parece entenderlo.

Gideon tampoco, pero no iba a hacer preguntas. Madeline bajó la mirada hacia el animal; un momento de vulnerabilidad cruzó su rostro antes de empujar al perro hacia él. —Toma —dijo—. Llévatelo. Es tuyo.

Gideon se ablandó al ver cuánto la había afectado aquello.

—Lo llevaré a las caballerizas, pero solo para que lo limpien, y luego podrá entrar en casa —dijo—. Ya veremos qué opina mi madre de él.

—Desde luego —dijo lady Madeline, asintiendo con brusquedad—. Debo irme.

—Te acompañaré —dijo él—. No deberías estar aquí sola.

—No debería —dijo ella—. Pero lo estoy de todos modos.

Y con eso, se alejó a zancadas, tan rápido que le dejó claro que prefería que no la siguiera.

Aquella mujer era un misterio. Pero un misterio que no le correspondía a él resolver.

* * *

Por mucho que intentara concentrarse en cualquier otra cosa que no fuera lady Madeline, ella seguía en la mente de Gideon cuando Cassandra lo encontró en su despacho unas horas después, con el perro a sus pies, acurrucado en un cojín que antes adornaba uno de los sofás del salón. Esperaba que su madre no notara su ausencia o que, si lo hacía, lo perdonara. En ese momento ella estaba arriba visitando a su padre y aún no se había percatado de la presencia del perro.

—¡Oh, aquí está!

Gideon levantó la vista al oír la voz de su hermana, sorprendido de que estuviera tan emocionada de verlo, pero cuando entró corriendo para agacharse junto al perro, se dio cuenta de que no se refería a él en absoluto. Se inclinó para dejar que el cachorro le lamiera la cara.

—¿Dónde está tu bebé? —preguntó Gideon, más curioso que perturbado. Desde que el pequeño había nacido, Cassandra pasaba mucho más tiempo con su hijo de lo que la mayoría de las mujeres de su posición harían con su descendencia. Gideon, en realidad, la admiraba por ello.

—Está con Madeline —dijo ella, y Gideon se sintió bastante picado al oír el nombre de su amiga, pero antes de que pudiera preguntar nada más, Devon —lord Covington, el marido de Cassandra y el amigo más íntimo de Gideon— siguió a su esposa por la puerta.

—He oído que había un cachorro aquí —dijo, mirando alrededor de la habitación—. ¿Ya has puesto el suelo perdido?

—Todavía no —dijo Gideon—. Un lacayo se ha ocupado de sus necesidades.

—Me alegra oírlo —dijo Devon con una sonrisa—. Quizá después de todo seas un padrazo.

Gideon bufó, agachando la cabeza para que Devon y Cassandra no le vieran la cara. A pesar de que eran las dos personas más cercanas a él en el mundo, no quería que vieran cuánto le habían afectado esas palabras.

Porque era cierto: quería ser padre. Solo que no estaba seguro de cuándo —o si— llegaría ese día.

—Es una lástima que Hope, Faith, Percy y sus maridos se hayan marchado —dijo Cassandra mientras acariciaba al perro, cuyo pelaje estaba ahora bastante suave tras haberlo lavado adecuadamente—. Les habría encantado.

—Me gustaría ver a Whitehall con un perro —dijo Devon entre risas, refiriéndose al poco afable lord Whitehall, que se había casado con lady Hope.

Los cinco hombres que habían formado parte de su grupo de audaces aventuras se habían unido a Gideon en una misión cuando este encontró un acertijo que supuso que conduciría a un tesoro. Su hermana había encontrado otra copia del mismo acertijo, lo que la llevó a ella y a sus cuatro mejores amigas a iniciar su propia búsqueda. Al final, unieron sus esfuerzos después de que Cassandra y Devon se enamoraran mientras resolvían el primer acertijo, que solo les había llevado a otra pista en lugar de al tesoro que Gideon esperaba.

—Puede que Whitehall sea un genio descifrando códigos, lo que nos ayudó mucho a resolver la segunda pista, pero no lo veo yo como un amante de los animales —dijo Gideon, recostándose en su asiento, sin intentar ya fingir que continuaba con su trabajo.

El código que Whitehall había resuelto con la ayuda de lady Hope había conducido a una tercera pista, una que requería recuperar un collar de la tía de Gideon y Cassandra en Bath. Como lady Percy se encontraba allí al mismo tiempo que Noah Rowley, habían emprendido la búsqueda juntos, que terminó con el hallazgo de una pista en el interior del collar y el matrimonio entre ambos.

El hermano de Rowley, lord Ferrington, había viajado después a España junto con una polizona, lady Faith, y habían regresado con un mapa y una boda debido a su situación comprometedora. Por suerte, al final había surgido el amor.

¿En cuanto al mapa? Gideon lo tenía ahora en su poder y estaba haciendo todo lo posible por determinar a dónde conducía.

—¿Qué hacías en las ruinas, de todas formas? —preguntó Cassandra—. La última vez que estuvimos allí, Devon derribó un muro y casi salimos heridos los dos.

—¿Pero no te alegras de que pasara? —preguntó Devon, sonriendo de forma sugerente a su mujer, lo que hizo que Gideon, negando con la cabeza, se reclinara en su silla.

—Me estaba impacientando —dijo él—. Sé que tenemos que examinar mejor el mapa juntos y descifrar la ruta que nos trazará, pero no he podido evitar el impulso de empezar a buscar por mi cuenta.

—Así te meterás en líos, Gideon —dijo Cassandra, enderezándose—. Todos los que hemos ido tras una pista nos hemos visto en peligro en un momento u otro.

—¿Es por eso por lo que seguís aquí? —preguntó Gideon con un nudo de inquietud en el estómago—. Me preguntaba por qué no os habíais ido todavía. Había supuesto que queríais quedaros para ver cómo terminaba esto, ¿pero es porque no creéis que sea capaz de lograrlo solo?

—Claro que eres más que capaz —dijo Cassandra, levantándose del suelo, donde el perro había vuelto a su sueño, y tomando asiento frente al escritorio de Gideon, con los brazos cruzados—. Seguimos aquí por varias razones. Una es que quería que madre pudiera pasar tiempo con el bebé.

—Y queremos ver cómo termina esto, eso es verdad. Empezamos esto y nos gustaría verlo acabado —añadió Devon, intercambiando una mirada significativa con su esposa.

—Y también... —dijo Cassandra, haciendo una pequeña mueca—, odiamos verte tan solo.

—Padre y madre están aquí, y llevo solo años —dijo Gideon, irguiéndose—. Soy más que capaz de cuidar de mí mismo.

—Puedes cuidar de ti mismo, ¿pero quieres hacerlo? —preguntó Cassandra en tono implorante—. Nadie quiere estar solo.

—Algunos tenemos que ser felices siéndolo —dijo él con incomodidad, pues su afirmación no era del todo cierta.

—¿No vas a buscar esposa? —preguntó ella, echándose hacia adelante en su asiento, con sus ojos azules clavados en él.

—A su debido tiempo —dijo Gideon, exasperado por la conversación, pero sintió que les debía una explicación a ambos—. No puedo ofrecerle matrimonio a ninguna mujer viviendo en estas ruinas.

—Castleton difícilmente puede llamarse una ruina —dijo Devon, apoyado en el marco de la puerta mientras lo observaba. Devon había ayudado a Gideon en algunos momentos difíciles de su vida, y probablemente sabía mejor que nadie lo que estaba pensando—. Sí, le vendrían bien algunas mejoras, pero cuando te digo que es cómoda y que disfruto de mi estancia aquí, lo digo en serio.

—¡Necesitamos sirvientes, necesitamos reformas, necesitamos muebles que no fuesen fabricados para mi bisabuelo! —dijo Gideon, levantando las manos al aire—. Me gustaría ofrecerle a una mujer algo más que esto. He puesto mis esperanzas en este tesoro durante más de un año. Sin embargo... si este tesoro no llega a nada —y empiezo a pensar que ese podría ser el caso—, entonces puede que tenga menos opciones sobre con quién casarme.

—¿Qué se supone que significa eso? —preguntó Cassandra, levantando la cabeza bruscamente, y tuvo que apartarse de la cara un mechón de pelo del mismo color caoba que el de su hermano.

—Significa —dijo él con cautela— que, si no hay otra opción, tendré que casarme con una mujer que tenga una dote considerable.

Cassandra se mordió el labio. —Gideon, eso es muy triste.

Él se encogió de hombros. —Es práctico.

—Sí, pero...

—Es lo que hay, Cassandra —dijo él, sin querer hablar más del tema.

—Sabes, siempre me había preguntado si a lo mejor Madeline...

—No —dijo él con rapidez, alzando una mano.

—¿Por qué ni siquiera consideras la idea? —preguntó ella a la defensiva, lo cual tenía sentido, pues Cassandra era la amiga más leal que se pudiera imaginar.

—La familia de Madeline no querría saber nada de los escándalos que acompañan a la nuestra.

—¿Cómo puedes decir eso? —dijo Cassandra indignada—. Para empezar, su familia no es precisamente convencional ni le preocupan los escándalos. Su padre le ha dado más libertad de la que debería darle cualquier padre, y estaría encantado de casarla con cualquier joven casadero. En segundo lugar, acabas de decir que te casarás por una fortuna si es necesario.

—De la cual, si no me equivoco, Madeline carece.

—Es cierto. Pero si encontramos el tesoro, eso no importa. ¿Por qué estarías dispuesto a cargar a otra joven desprevenida con el escándalo de nuestra familia y no a Madeline?

Gideon sabía que Cassandra no aceptaría sus palabras, pero le debía la verdad.

—Madeline no es el tipo de mujer que se queda de brazos cruzados dejando que el escándalo se desvanezca.

—¿Qué quiere decir eso?

—Quiere decir... que tiene propensión a decir lo que piensa sin preocuparse por las consecuencias. Me gustaría devolverle el respeto a nuestra familia.

—Eso es algo horrible de decir —dijo Cassandra, levantándose bruscamente—. Pero quizá haya olvidado hasta dónde eres capaz de llegar con tal de que todo sea tan respetable.

—Cassandra...

Cassandra se limitó a fulminarlo con la mirada, y a Gideon le recordó lo enfadada que había estado con él durante tantos años. Había cometido errores en el pasado —errores que la habían llevado a ser condenada al ostracismo por pecados que ni siquiera había cometido— y pensaba que ya lo habían superado.

Pero tal vez ella solo lo había perdonado, pero no olvidado.

—Bueno —dijo Cassandra, retrocediendo hacia Devon, que parecía bastante incómodo, atrapado entre su mujer y su mejor amigo—, hagas lo que hagas, no dejes que mamá o papá se enteren de tu plan. Se quedarían destrozados.

—¿Por qué? —dijo Gideon, pasándose una mano por el pelo—. Es culpa suya que estemos en este lío.

—¡Gideon!

Él suspiró, bajando la cabeza. —Lo sé. Ha sido algo monstruoso por mi parte. No ha sido culpa de ninguno de los dos.

—No, desde luego que no —dijo Cassandra.

—Fue culpa mía —murmuró Gideon en voz baja, admitiendo en voz alta por primera vez el pensamiento que lo atormentaba desde hacía años—. Todo. Por eso me importa tanto, ¿sabes? Por eso he estado tan decidido a arreglar esto. Después de que padre enfermara y los administradores y hombres de negocios empezaran a dilapidar toda la fortuna familiar, debería haberlo sabido. Debería haber prestado más atención y haber pasado más tiempo en casa. Entonces me habría dado cuenta de que algo no iba bien. Pero no, estaba fuera en la escuela, luego pasando el tiempo en Londres, divirtiéndome con mis amigos, gastando bromas para combatir mi aburrimiento.

Hizo un gesto hacia Devon, que parecía tan sorprendido como Cassandra.

—No puedes culparte por eso —dijo Devon en voz baja—. Estabas haciendo lo que hace cualquier joven de la aristocracia.

—Eso no lo hace menos malo —dijo Gideon—. Si no os importa, terminaré el resto de las cuentas del día antes de reunirme con vosotros en la cena.

—Pero... —empezó Cassandra, dando un paso adelante, pero Devon la detuvo, poniendo suavemente su mano grande sobre la de ella y bajándolas mientras la rodeaba con el otro brazo por los hombros y empezaba a guiarla hacia la puerta.

—Dejemos a Gideon un rato, amor.

—No estoy muy segura...

—Id —dijo Gideon en voz baja mientras se hundía de nuevo en su silla—. Por favor.

Mientras salían por la puerta, abrazados, Gideon nunca se había sentido tan solo.

La fortuna del herdero ya está disponible en Amazon.
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